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I
 
Hace 21 años.
 
—Te quiero Drac —le dijo mientras le acariciaba la mejilla. 
Estaba desnuda sentada a horcajadas sobre él y con su pene profundamente enterrado dentro de ella. Se movía despacio, no tenía prisa por correrse. Sus pequeños y blancos pechos se mecían acorde con su balanceo, uno que le estaba volviendo loco.
Jadeó, estaba cerca de un éxtasis que prometía ser intenso. Reparó en su vientre, estaba levemente abultado y sin saber cómo, ni por qué, supo que dentro crecía un bebé, su hijo. Lo acarició con ternura y sintió un enorme nudo en la garganta. ¡Un hijo!, ¿Lo deseaba? Sí, sin dudarlo.
Miró sus ojos, uno azul como el mar y el otro de un intenso color miel. No le llamó la atención su heterocromía pues estaba acostumbrado a ella, es más le resultaba atractiva, pues la hacía diferente, única.
—Yo también te amo —se sorprendió de sus propias palabras, pero le gustó la sensación de expresar sin miedo lo que su corazón le gritaba.
Ella comenzó a moverse más y más rápido. Arriba, abajo, arriba, abajo con una cadencia que le estaba llevando a la locura. Hacía que su pene saliese casi de su interior y cuando Drac estaba a punto de protestar y hundirse profundamente en ella, bajaba de nuevo hasta el fondo sin darle tregua. Así una y otra vez. 
Su cuerpo perlado de sudor brillaba como si tuviera luz propia. Esa piel blanca, sin un solo lunar, o mancha, suave y tersa. 
Drac llevó sus manos temblorosas a sus pechos y los cubrió. Eran tan pequeños que sus manos lograban taparlos, pero a él le parecían perfectos. Sus dedos jugaron con los pezones duros y rosados, ella gemía, cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás, al hacerlo su cabellera rubia acarició sus muslos y esto fue más de lo que podía soportar. Sentir el suave cosquilleo de su pelo sobre su piel le produjo escalofríos de placer tan intensos que le llevaron al clímax. Ella gritó su nombre cuando sintió también su propio orgasmo y ya saciada se dejó caer sobre su pecho.
—Mi amor —le susurró al oído.
 
Drac se despertó jadeando, intentando que algo de aire entrase en sus pulmones. Se sentía como cuando hacía un intenso esprint en el campo de entrenamiento y su corazón latía rápido, a un ritmo casi desbocado. 
Se sentó en la cama y miró su regazo. Otra vez se había corrido en sueños, tenía los calzoncillos y la sábana mojados con sus jugos. Cerró los ojos y se dejó caer en la almohada. Esos sueños se repetían cada noche desde hacía ya..., mucho, mucho tiempo. No es que le importase tenerlos, pues eran de lo más placenteros, pero estaba ya un poco cansado de tener que cambiar las sábanas casi todos los días. Era un poco violento, porque su madre preguntaba y al final se había enterado de lo que le pasaba. Le decía que estaba en plena adolescencia con las hormonas en ebullición y que era normal tener poluciones nocturnas. Recordó esa charla y meneó la cabeza, no le gustaba hablar de sexo con su madre, era muy incómodo, pero a ella le encantaba y de vez en cuando tenían una de esas conversaciones madre hijo que le dejaban totalmente avergonzado. Su madre siempre había sido muy liberal y eso a él no le gustaba nada, sobre todo si se trataba de su sexualidad y de sus sábanas manchadas de semen.
Miró el reloj de la mesilla y vio que eran las doce de la mañana. No tenía prisa en levantarse, era sábado, no tenía instituto y su madre no estaba en casa para darle la murga con que le ayudase a limpiar la casa.
Se desperezó y se levantó, estaba incómodo con el calzoncillo mojado. Entró el baño y después de quitarse la única prenda que le cubría el cuerpo, se metió en la ducha.
Mientras se enjabonaba recordó el sueño. Soñaba con esa chica desde que tenía uso de razón. Cuando era un niño ella era una amiga que jugaba con él, que le hacía reír y superar sus miedos nocturnos. Cuando las pesadillas le asaltaban ella aparecía y le hacía olvidar sus temores. Más adelante se convirtió en su amante, hacían el amor y se acariciaban como si estuviesen locamente enamorados, aunque Drac aún no sabía lo que significaba eso.
Era extraño, pensó mientras se enjabonaba la cabeza, sabía que era ella por sus ojos de diferente color pero jamás veía nada más de su cara. También le llamaba poderosamente la atención que desde hacía al menos dos meses ya no la veía como una adolescente, con cuerpo de niña, no, ahora aparecía como una mujer, con sus curvas ya hechas y sus pechos firmes. 
Dejó el champú y tomó en la mano la esponja, en la cual depositó un enorme chorro de gel; si le viese su madre ya le estaría echando la charla por el gasto tan enorme de jabón, una sonrisa traviesa se le dibujó en la cara. La quería un montón a pesar de estar a todas horas regañando, en el fondo comprendía que estaba sola, sin un marido que le apoyase y ayudase, bastante hacía la pobre.
Se enjabonó y a su cabeza llegó otro recuerdo del sueño. Siempre era igual, los dos en la cama. Unas veces era el quién la montaba y otras era ella. 
De repente se quedó quieto, como paralizado, dejó de pasar la esponja por su vientre, le había venido a la cabeza la imagen del de su amante, su chica con heterocromía; en ella estaba abultado, un bebé crecía dentro de él. Cerró los ojos asustado, ¿por qué soñaba que follaba con una mujer embarazada? ¿Por qué tenía la sensación, en su sueño, de que él era el padre? Y lo más peliagudo, ¿por qué se sentía feliz?
El color le abandonó la cara, ¿sería una premonición? Se dejó caer hasta el plato de ducha y apoyó sus brazos en sus rodillas dobladas. Esa tarde había quedado con Arlet, su madre no estaba, tenía guardia en el hospital. Llevaban ya unos meses saliendo y él quería..., el deseaba..., vamos que se la iba a follar. Sacudió la cabeza, en un estúpido intento de sacar esas ideas absurdas. Un sueño no puede ser premonitorio, ¿verdad? «No, que va», se dijo. Además Arlet no se parecía nada a la chica de sus sueños.
Se levantó, ya más tranquilo, sonrió para darse ánimos y se insultó por las tonterías que se le pasaban por la cabeza. Usaría condón y ya está. Claro, así era imposible que Arlet se quedase embarazada. ¡Esa noche iba a follar sí, o sí! Llevaba planeándolo mucho tiempo, deseándolo y ahora por una tontería de sueño no lo iba a estropear todo. 
Drac no era virgen, ya había probado a una mujer, pero de eso hacía ya un año y desde que comenzó a salir con Arlet no pensaba en otra cosa. Y esa tarde por fin lo haría.
Salió de la ducha con esa convicción, se cubrió con la toalla con la determinación de sacar de su cabeza a la chica con los ojos de diferente color y a su embarazo para siempre. 
 
 
  Pasó todo el día tumbado en el sofá viendo la tele e intentando olvidar el sueño de esa noche, pero cada vez que dejaba a su mente tomar el mando los ojos, el cabello y el cuerpo de su chica de los sueños entraba en su cabeza.
Estaba harto de no poder controlar su mente, no quería pensar en ella cuando lo que tenía que estar haciendo era prepararse para echar un polvo con Arlet. Se levantó enfadado del sofá. Se dejaría de tonterías, se acercaba la hora en la que Arlet llegaría a su casa y tenía que tenerlo todo preparado, seguramente ella se resistiría, porque ya lo hacía cuando había tenido la oportunidad de meterle mano, pero la convencería, de esa tarde no pasaba.
A eso de las cinco, cuando llamaron a la puerta, ya tenía la caja de veinticuatro Durex sensitive preparada, oculta en un cajón de la pequeña mesita que había al lado del sofá. Se había gastado once euros, el sueldo de una semana, su madre no contaba con mucho dinero, solo disponían de su sueldo y no era muy boyante.
Antes de abrir se miró en el espejo de la entrada, uno en el que se podía ver de cuerpo entero. Llevaba unos vaqueros anchos, desteñidos y rotos en las rodillas, le caían sobre la cadera, una camiseta blanca sin ningún tipo de dibujo que marcaba sus duros pectorales y sus fuertes brazos que había conseguido con el duro entrenamiento al que se sometía casi a diario, poco a poco su cuerpo se iba formando y ya no quedaba nada del enclenque adolescente, ahora era casi un hombre con cara de niño. Se recolocó el lacio y negro cabello que le llegaba hasta los hombros y se secó las manos en los pantalones pues le sudaban, ¿estaba nervioso?, más que eso excitado y deseoso de tener su ratito de sexo. Abrió con una sonrisa radiante que se le quedó congelada en el preciso instante que vio que Arlet llevaba cogida de la mano a una pequeña niña.
—Hola —dijo Arlet con tono nervioso. Le dio un rápido beso en los labios y entró en la casa.
Drac se quedó quieto con la mano en el pomo de la puerta y la boca abierta viendo como Arlet y la niña entraban en su casa. 
—Pero... —salió de sus labios. Ya veía su tarde de sexo alejarse—. Y... ¿ella? —Señaló a la chiquilla que parecía enfadada pues no levantaba la cabeza del suelo.
—Lo siento —contestó Arlet—. Mi madre me ha obligado a traerla. Ha tenido que salir y no se podía quedar sola en casa.
—¡Joder! —Exclamó cabreado mientras le daba una patada a la puerta para que se cerrase.
«Adiós a mi polvo», pensó.
Arlet no  hizo caso a su pataleta y entró hasta el salón. Llevó a su hermana hasta el sofá y le indicó que se sentara.
—Quédate aquí quietecita y no des guerra —le dijo con tono seco a la pequeña. La niña sacó de su mochila una Game Boy y se puso a jugar.
Se acercó a Drac moviendo las caderas, le tomó la mano y juntos caminaron hasta su habitación. Drac volvió a sonreír según parecía al final si habría polvo, Arlet también quería. Pero... 
—¿Y tu hermana? —No le gustaba la idea de que ella estuviese en el salón.
—No se moverá del sofá, tiene su juego favorito.
—Sí, pero... —se tocó el cuello nervioso— me corta un poco el rollo.
Arlet se le acercó insinuante, no era ninguna tonta, sabía perfectamente lo que Drac quería. A esas alturas todos la veían como la chica de Drac y eso le gustaba, le hacía sentirse importante, única. No deseaba perderle por nada del mundo y le daría lo que quería. 
No podía negar que desde que le vio el primer día de clase, con su andar desgarbado, sus vaqueros rotos y esa cara de chico malo, había caído rendida a sus pies. Le remató el percatarse de los dos perfectos hoyuelos que se le formaron a ambos lados de sus carnosos labios cuando le sonrió al reparar en ella con esa chulería y descaro que le caracterizaban. 
Ella también le deseaba pero sería su primera vez y tenía mucho miedo. Intentó demorar ese acercamiento todo lo que pudo y cuando él le comentó que esa tarde estaría solo en casa, en cierto modo, se sintió acorralada, no quería perderle y pensó que rechazar al chico más guapo y popular del instituto supondría una ruptura de una relación que apenas comenzaba entre ellos.
Drac, a pesar de su edad ya despuntaba por su altura y su cuerpo duro y musculado, las chicas siempre revoloteaban a su alrededor. Le gustaba mucho hacer ejercicio y desde pequeño practicaba casi de todo. Pero su mayor afición era el kárate, ya era 1º dan y eso que tan solo tenía dieciséis. Sabía que podía tener a cualquier chica, no sería difícil, y Arlet no podía permitirse el lujo de dejarle escapar. 
Arlet puso sus manos sobre sus duros pectorales y le besó. Drac correspondió a su beso olvidando la pequeña espectadora que tenían en el salón. Ella era toda una tentación,  preciosa, pequeñita y con las curvas, a pesar de sus quince años, ya bien definidas. Sus enormes ojos azules brillaban cuando le miraba con intensidad, con los ojos de una chica locamente enamorada. 
Drac no era virgen y después de haber experimentado el sexo con otra persona y no con su mano, sus hormonas estaban aún más revolucionadas que antes y se moría por estar de nuevo dentro de una mujer.
Estaba tan inmerso en el beso y en acariciar a Arlet que no escuchó como la puerta se abría, no oyó los pasos y no reparó en la pequeña intrusa hasta que notó como una  mano, que no era la de su chica pues las tenían enredadas en su cabello, tiraba de la pernera de su pantalón.
—Quiero pis —dijo una dulce vocecilla. 
Drac se separó como si de pronto los labios de Arlet fuesen tóxicos, pero ella seguía aferrada como una lapa, mientras la niña continuaba tironeando de sus pantalones.
 —Suéltame —le dijo a Arlet intentando zafarse de sus brazos.
—¡Vete ahora mismo! —gritó Arlet mirando enfadada a su hermana.
—Pero tengo pis.
Las cosas no estaban saliendo como Drac esperaba y deseaba y toda la culpa la tenía esa enana. Estaba furioso, muy enfadado, en esos momentos deseó con fervor que la niña desapareciese de la faz de la tierra.
Se soltó de Arlet y se puso en cuclillas para estar a la altura de la pequeña y poder mirarla a la cara, le iba a decir cuarto cosas, a ver si dejaba ya de tocar los cojones.
—¡Mira enana, tú...! —Pero al mirar sus ojos una fuerte sacudida le golpeó de lleno por todo su cuerpo. Drac cayó de culo. Perdió el color y su respiración se volvió entrecortada. ¡Tenía un ojo de cada color, uno azul y otro miel! 
Movía la cabeza negando como un loco, ¡no podía ser! Esas anomalías no son muy comunes, ¿cómo era posible que su chica de los sueños tuviese el mismo color de ojos que esa niña? 
—Drac, ¿estas bien? —Arlet se arrodilló a su lado asustada al verle temblar como una hoja y con el semblante casi tan blanco como la pared, parecía que hubiese visto un fantasma.
—¿Quién...? —no sabía que quería preguntar porqué no entendía nada. De repente un sudor frío le recorrió la espalda y sus manos temblorosas tomaron la cara de la niña para mirarla bien— ¿Cómo te llamas? 
—Samay —contestó la pequeña. Ella también parecía reconocerle, ¿era eso posible? ¿Soñaría ella también con él?
De repente Drac notó unas inmensas ganas de abrazarla, era como cuando hace años que no ves a un la persona que más quieres y de pronto, por casualidades de la vida, te reencuentras con ella. No era una necesidad sexual, pues Samay tan solo era una niña de unos cinco años, pero sí eran unas enormes e imperiosas ganas de sentir su cariño, su amor.
Le acarició embobado las mejillas y ella sonrió feliz.
—¿Qué haces? —preguntó Arlet sorprendida por el repentino interés que Drac mostraba por su hermana.
—Eres tan bonita —dijo él, pero no porque contestase a Arlet, sino porque la pequeña Samay le despertaba una ternura que jamás pensó que tuviera y unas inmensas ganas de protegerla, de hacerla feliz, deseaba escuchar su risa, verla contenta, dichosa.
La puerta de la habitación se abrió de golpe y los tres se volvieron justo en el instante que la madre de Drac entraba con semblante de preocupación.
—Mamá... —Drac titubeó, su madre no tenía que estar a esas horas en casa, aún le quedaban un par de horas—. Yo..., estábamos —no sabía que decir, sabía perfectamente que a su madre no le gustaba que trajese gente a casa cuando ella no estaba.
—No necesito explicaciones —le interrumpió Aneu—. Arlet tienes que irte ahora mismo.
Aneu parecía nerviosa, no enfadada y eso le pareció de lo más extraño a Drac, su madre era una mujer con mucho carácter y no le gustaba nada que le desobedeciera. Sudaba copiosamente como si hubiera corrido la maratón y se retorcía las manos presa de la histeria. 
Arlet no se lo pensó dos veces, lo mejor era salir corriendo de esa casa antes de que Aneu les echase una charla de esas que solían dar las madres, ya tenía suficiente con la suya propia como para aguantar a la de los demás.
Tomó la mano de su hermana y tras un adiós rápido salió corriendo de la habitación de Drac.
Cuando Aneu escuchó cerrarse la puerta de la calle se acercó a su hijo, le tomó de un brazo y le zarandeó.
—Mamá yo... —Intentó explicarse.
—No hay tiempo para eso —le interrumpió—. Quiero que recojas algo de ropa en una mochila y quiero que lo hagas rápido y sin discutir. Ha pasado algo... —cerró los ojos porque estaba a punto de romper a llorar y no era el momento, tragó saliva con fuerza y de nuevo miró a su hijo que no apartaba sus ojos de los de ella y en su cara se dibujaba la absoluta sorpresa por las palabras de su madre —. Tenemos que irnos.
—Pero...
—No —le calló con una mirada severa—. No es el momento de hablar, obedece. 
Sin más Aneu salió de la habitación dejándole solo y desconcertado con el comportamiento de su madre, pero algo malo pasaba, solo hacía falta mirarle a los ojos para verlo y él obedecería sin rechistar.
Sacó una de sus viejas mochilas y comenzó a guardar toda la ropa que pudo, la metió de cualquier manera, sin doblarla. Cuando la tenía casi preparada Aneu entró de nuevo en el cuarto y esta vez su cara expresaba terror. 
—No hay tiempo, ven —le dijo, le tomó de la mano y a la carrera le llevó hasta su habitación. 
Abrió el armario, empujó un panel oculto al fondo. Drac estaba totalmente descolocado, desconocía que en la casa hubiese lugares ocultos, es más creía que sabía todo lo referente a Aneu, pero según parecía su madre guardaba muchos secretos. Su expresión era de total y absoluta sorpresa y ella sintió la imperiosa necesidad de explicarse, pero no había tiempo, ellos estaban cerca.
Sacó una caja pesada y la depositó en el suelo del armario. Le costó varios intentos poner la contraseña del candado pues las manos le temblaban. Cuando lo consiguió y Drac pudo ver el contenido de la caja, la sorpresa fue aún mayor, estaba llena de diarios. Cuadernos negros forrados en piel de un considerable grosor. Aneu rebuscó entre todos hasta que encontró lo que buscaba, era una pequeña caja con forma rectangular, se la tendió.
—Tómalo —se la ofreció y Drac la cogió. 
Con su mirada le hacía millones de preguntas, le rogaba respuestas que a Aneu le gustaría darle, pero no quedaba tiempo para nada más que despedirse. Una amarga tristeza le llenó el alma, entonces recordó a Elm, su marido, cuantas veces le dijo que le contase la verdad a Drac, cuantas que le entregase sus diarios para que él estuviese preparado, pero ella no quería, no deseaba que su hijo estuviese involucrado en esa guerra. ¡Qué tonta había sido! Pensó que si él ignoraba lo que le rodeaba, estaría a salvo y no era así. Tenía que haber pensado que ellos les encontrarían tarde o temprano, siempre lo hacían. 
No había tiempo para lamentaciones, tenía que actuar rápido, la vida de Drac estaba en juego.
—Estos diarios —dijo señalando los cuadernos negros—, eran de tu padre y en esa cinta de video —le indicó la caja rectangular que tenía entre las manos— descubrirás por qué se marchó.
Cuando Drac preguntaba por su padre, ella siempre le contestaba con evasivas, muchas veces se enfadaba y le reprochaba que no fuese clara al hablar de él, pero con el tiempo pensó que quizá su partida fue tan dolorosa para ella que deseaba borrarle de su memoria, era su manera de soportar la perdida y la soledad y él como su hijo lo respetaba. Aprendió a vivir sin saber, sin conocer a su padre nada más que por las fotos que ella tenía escondidas en un cajón del sótano. 
Aneu acarició la mejilla de su hijo con amor y no pudo resistir más las lágrimas que comenzaron a caer por sus mejillas 
—Recuerda que te amo, tu padre y yo intentamos protegerte, pero... —cerró los ojos y suspiró—. Escúchame con atención —tomó la cara de su hijo entre sus pequeñas manos y le miró a los ojos—. Quiero que te metas en ese armario, atravieses ese panel. Encontrarás un túnel que te llevará directo a la calle de detrás. Quiero que corras lo más rápido que puedas. Vete lejos, muy lejos. No mires atrás por nada del mundo.
—Pero... ¿y tú? —Drac tenía un nudo que atenazaba su garganta, un mal presentimiento le recorrió como un escalofrío. Un triste pensamiento se metió en su cabeza: no iba a volver a ver a su madre, eso era una despedida. 
—Yo tengo que quedarme.
—No, no —negó con vehemencia mientras movía su cabeza en una negación rotunda.
—¡Escucha! —Le gritó y le obligó de nuevo a mirarla a los ojos —. Ellos no saben de tu existencia, solo me buscan a mí. Si me quedo podré entretenerles mientras tú te pones a salvo.  
No sabía quiénes eran “ellos” pero el terror se apoderó de él.
—¡Ven conmigo, huyamos juntos! —Le gritó con fuerza y rabia mientras tiraba de la manos de su madre conduciéndola hacia el armario.
—¡No! —Aneu hincó los talones en el suelo y con una fuerza que parecía sobrenatural logró frenar a Drac—. Tienes que irte tú solo.
—No me pidas eso —las lágrimas brotaron sin poderlas contener.
—Mi única prioridad en mi vida es mantenerte protegido, si tú estas bien, yo seré feliz. Tienes que vivir, tienes que marcharte... —tragó saliva con fuerza—. Tu padre y yo prometimos hacer lo que fuese necesario por mantenerte con vida. La única manera de que ellos no te descubran es entregándome yo. Si ellos me encuentran te dará tiempo a huir. 
Drac cerró los ojos aterrado. 
—No quiero estar solo.
—No lo estarás. Nosotros..., tú padre y yo siempre estaremos a tu lado.
—Mamá...
—Ve, márchate y no mires atrás.
Le empujó hacia el armario y aferrado a la caja, con la mochila en los hombros, traspasó el panel. Se volvió con mirada suplicante y recibió una tierna y dulce sonrisa de Aneu que le instó con la mano a que se fuese y sin más cerró el panel ocultando el pasadizo.
—¡Corre Drac y recuerda que te quiero, que tu padre te quería, corre, corre y no mires atrás!
Drac dio un paso y luego otro, traspasó el fondo oculto del armario y sintió como su madre lo cerraba para que a la vista de ellos tan solo pareciese el panel de madera de un armario viejo, jamás sabrían que detrás se ocultaba un pasadizo que Elm construyó con sus propias manos por si llegara un día en el que tuviesen que huir, y ese día había llegado...
Drac obedeció a su madre, aunque no deseaba hacerlo. Caminó con la rapidez que le permitía la intensa oscuridad hacia la salida del pasadizo. Iba palpando las duras paredes para no caer al suelo. Poco a poco fue avanzando, ya casi podía vislumbrar la salida, pero... 
«No puedo», se dijo. «No puedo dejarla» 
La determinación de ayudar a su madre le hizo desobedecer y desandar el pasadizo de vuelta al panel oculto. 
Escuchó fuertes ruidos, gritos, voces de desesperación, se le heló la sangre cuando reconoció la voz de Arlet suplicando que la soltasen. 
Desesperado golpeó el panel hasta que este se desprendió, no sabía quién estaba al otro lado, no sabía que era a lo que se iba a enfrentar, pero aunque tenía tan solo dieciséis lucharía como un hombre y sería capaz incluso de matar a quienes le querían hacer daño a su madre, a su chica y a... La respiración se le cortó de golpe. «No, no, a ella no», pensó desesperado al recordar a la pequeña Samay. Si esos hombres tenían a Arlet segurísimo que estaría su hermanita. Darse cuenta de ese hecho fue el remate para que Drac atravesase el armario sin pensar en las consecuencias y desobedeciendo la orden de su madre.
A Drac se le paralizó el corazón cuando vio a los dos hombres que estaban en la habitación, pero lo que le hizo temblar fue ver como uno mantenía agarrada del pelo a Arlet llevándola casi a rastras. Aneu permanecía frente a ellos, en posición de ataque. Nunca había visto así a su madre, parecía una guerrera capaz de pelear contra aquellos dos hombres pese a que uno de ellos era una enorme masa de músculos. Drac miró nervioso a su alrededor, ¿dónde estaba la pequeña Samay? Le entró el pánico, ¿qué habrían hecho con ella? Soltó un suspiro de alivio cuando al escuchar un leve llanto, volvió la cabeza y la vio. Estaba apoyada en la pared frente a la cama, en cuclillas con sus pequeñas manos tapando sus oídos para no escuchar los gritos de terror que profería su hermana. Las lágrimas surcaban sus mejillas e intentaba tener los ojos fuertemente apretados, no quería ver como ese hombre zarandeaba a Arlet. El corazón le dio un vuelco, deseó poder acercarse a ella y tomarla entre sus brazos, para protegerla de tanta maldad, pero los dos hombres se interponían en su camino.
Se colocó al lado de su madre, pelearía junto a ella, lucharía.
—¡No, no! —Gritó Aneu al verle—. ¿Por qué no has obedecido? —Preguntó con pena. 
—No podía dejarte sola —Drac apretó los puños dispuesto a pelear.
—Vaya, vaya —uno de los hombres, el que mantenía cogido del cabello a Arlet, sonrió con malicia y posó su fría mirada sobre Drac. Era el más delgado y pequeño, debía de tener tan solo dieciocho años pero parecía ser el que mandaba—. Y, ¿tú quien eres? Espera, no me lo digas. Aneu, ¿es tu cachorro? Ahora lo entiendo todo —estalló en carcajadas y Drac sintió como un escalofrío le recorría todo el cuerpo, el tamaño de ese hombre no podía confundirle, pese a parecer débil, la lucha iba a ser a muerte y tenían todas las de perder porque esos hombres emanaban tanta maldad y fuerza que los bandos estaban descompensados—. Así que esto era lo que tratabais de ocultarnos —continuó diciendo con su voz grave.
—Habacuc, ellos no tienen nada que ver con nuestra lucha —dijo Aneu. Drac estaba sorprendido pues se la veía tranquila, no parecía tener ningún miedo, como si ya se hubiera enfrentado más veces a situaciones como esa, situaciones en las que la histeria no ayudaba y se requería sangre fría—. Deja que se marchen y seré totalmente tuya.
Drac la miró y negó con la cabeza.
—Ya tengo todo lo que quiero —dijo Habacuc y sin más, con un fuerte y rápido movimiento, le rompió el cuello a Arlet, que cayó al suelo muerta al instante.
Entonces, la estancia se sumió en total silencio, roto tan solo por los sollozos desesperados de Samay que salió de su mutismo, corrió al lado de su hermana y se abrazó a su cuerpo inerte.
—¡No! —Gritó Drac y soltó un profundo gemido. Se lanzó contra Habacuc pero no logró acercarse a él, el otro hombre que hasta entonces había permanecido impasible viendo la escena, casi en la penumbra, le agarró con fuerza desde la espalda y colocó una daga sobre su cuello.
Fue entonces cuando Aneu se mostró desesperada, sollozó al ver el filo cortante de la daga sobre la blanca piel de Drac. Con los puños apretados miró al hombre que le tenía fuertemente sujeto.
—Otto por favor no le hagas daño —rogó—. Él no tiene nada que ver con nuestra guerra
Otto permaneció impasible, parecía un muñeco programado, una marioneta sin vida que tan solo se limitaba a obedecer las órdenes de su amo.
—Ven con nosotros —Habacuc fue el que habló. Le tendió la mano a Aneu y esta la miró con total aprensión como si le diera asco tocarla.
—¿Si lo hago soltarás a mi hijo?
—Quizá. 
Aneu posó los ojos sobre Drac, con la mirada quería decirle tantas cosas. Alargó la mano y tomó la de Habacuc, este tiró con fuerza del cuerpo de la mujer hasta que la tuvo entre sus brazos, la giró hasta que ella apoyó su espalda contra el pecho de Habacuc.
Parecía un enamorado que por fin consigue tener a su amante entre sus brazos, pues la miraba con ternura y no dejaba de acariciar su cabello, sus mejillas.
—Cuantos años he soñado con tenerte así Aneu —le dijo mientras acercaba sus labios a la sien derecha y depositaba un beso en ella—. Fue tan duro perderte.
Drac les miraba con los ojos muy abiertos y su corazón a punto de estallar pues latía con rapidez, presa de una necesidad atroz de soltarse del amarre de los brazos de acero de Otto y darle de puñetazos a ese cabrón que tocaba a su madre. Pero ella le miraba suplicándole, le rogaba en silencio que no hiciese ni un solo movimiento.
—Y tú, ¿me echaste de menos? —Le susurró al oído. Aneu sintió un escalofrío, uno que le heló todo el cuerpo, pues en ese preciso instante supo que él no la quería a ella como siempre había pensado, lo que Habacuc deseaba era matarla y lo iba a hacer delante de su hijo. 
Posó su boca sobre la garganta de la mujer que tragó saliva, la lamió y dejó un reguero de besos húmedos que le revolvieron el estómago. Entonces clavó sus colmillos y comenzó a beber.
Drac gritó. ¡Estaba mordiendo a su madre! Pero... ¿qué era un vampiro? Intentó zafarse pero Otto era tan fuerte que apenas parecía notar sus movimientos. 
Aneu lloraba, sus lágrimas caían por sus mejillas.
—Te quiero —vocalizó mirando a su hijo. Era una despedida, porque Habacuc la iba a matar. 
—¡No, por favor! —Chillaba Drac desesperado. Deseaba matar a ese hijo de puta. Deseaba arrancarle al cabeza, deseaba...
Habacuc se llevó la mano a la espalda, buscaba algo y a Drac se le paró el corazón cuando vio lo que era. Una larga daga brilló entre sus dedos y sin dejar de morder el cuello se la clavó en el pecho, en el punto exacto donde latía el corazón.
Aneu perdió el brillo de sus ojos, el color de su cara y su cuerpo se quedó laxo. La sangre salía a borbotones y la habitación se llenó con su olor. Cerró los ojos y dejó que sus piernas dejaran de sostenerle pues ya no tenían fuerza. Así, apoyada en el duro cuerpo de Habacuc, dio su último aliento de vida.
Los gritos de Drac eran desgarradores y a ellos se le unieron los de la pequeña Samay. Los dos lloraban la pérdida de sus seres queridos unidos por un lazo invisible pero tan fuerte que a pesar de estar en esos momentos sumidos en su propia desesperación no se sentían solos, se tenían el uno al otro.
De pronto Drac paró de gritar y miró a la pequeña, esta hizo lo mismo mientras clavaba sus pupilas en las de él. Parecía mágico, entre ellos existía un intercambio de palabras, de sentimientos, de calor sin tocarse, sin hablarse. Se apoyaban, se abrazaban consolándose, incluso podían sentir el calor de sus cuerpos estando distanciados. Era el consuelo que necesitaban para mantenerse cuerdos dentro de tanta locura.
La habitación quedó de nuevo en total silencio y los dos hombres se miraron sorprendidos por su reacción.
Habacuc dejó caer el cuerpo sin vida de Aneu como si no fuese más que un saco y se acercó con paso lento y decidido hasta Drac.
—¡Mírame! —Le ordenó, pero él no obedeció y siguió con sus pupilas clavadas en las de Samay—. ¡Te he dicho que me mires! —Le gritó mientras usando dos de sus dedos como tenazas agarraba con fuerza la barbilla de Drac e interponía su cuerpo entre él y el de la niña para sacarla de su campo de visión.
Drac movió la cabeza intentando no sentir los dedos fríos del ser que acababa de asesinar a su madre sobre su piel, movió los ojos de un lado a otro huyendo de su mirada, pero finalmente la clavó sobre la de Habacuc con odio y asco.
Habacuc estudió sus rasgos sin inmutarse ante su mirada fría. Pasó su otra mano por su cabello, como peinando su largo flequillo, retirándolo de su cara.
—Eres tan bello como tu madre —le dijo y recorrió con uno de sus dedos su mejilla. Trazó una línea imaginaria desde su sien hasta el punto de su garganta donde se sentía el latido de su corazón.
Drac intentó rechazar su contacto, le asqueaba como le tocaba, era como muy íntimo, además sus manos, al igual que su boca estaban manchadas con la sangre de su madre. Pero entre los dos le tenían fuertemente amarrado y apenas podía moverse.
Habacuc acercó su cara al cuello de Drac hasta que su nariz chocó con él. Otto le sujetó  fuertemente pues el muchacho luchaba con todas sus fuerzas por huir del contacto de la nariz contra su piel.
Drac sintió como Habacuc aspiraba una y otra vez, parecía estar olisqueándole. 
De repente, la fría mirada de Habacuc se posó de nuevo sobre sus ojos, parecía contrariado, enfadado. 
—¡Mierda! —Exclamó—. Aún no está preparado —dijo entre dientes. De nuevo le miró—. Recuérdame, mírame bien —clavó en él sus pupilas azules. Drac obedeció, memorizó todos sus rasgos. Su melena rubia clara, su perfecta y afilada nariz, su cutis blanquecino como si fuera de marfil, sus ojos fríos y de un azul tan claro que parecían del color del cielo de verano y su mandíbula fuerte y marcada. Le miró y guardó todos y cada uno de los detalles de su cara dentro de su cabeza.
—Te mataré —dijo Drac con furia.
Habacuc sonrió satisfecho y cerró los ojos como si entrase en éxtasis con las palabras del muchacho, eso es lo que él quería. Cuando vio a Drac en un principio se sorprendió, sabía que Aneu había desaparecido por algo, pero nunca imaginó que fuera porque estaba embarazada y trataba de proteger a su hijo. Esa sorpresa era más de lo que podía desear. Rio con fuerza, rio de satisfacción. 
Cuando le vio, sus planes cambiaron. Ahora tenía algo mejor. Al ver al muchacho toda la perspectiva de su futuro se modificaba gratamente, ahora lo deseaba también a él. No podía tener mejor suerte, no solo se había encontrado con Aneu, sino que en el lote aparecía su hijo. Tan solo había un problema, su don no estaba desarrollado aún. Pero esperaría, era demasiado joven, le faltaban unos añitos, necesitaba que madurase así podría hacerle suyo, suyo para toda la eternidad. Por fin culminaría su venganza hacia Elm y tendría a un chico más para su colección.
Habacuc se retorció de placer al ver la mirada de odio de Drac, eso era lo que quería, primero odio, más tarde sería adoración, sumisión y finalmente posesión. 
Ya podía saborearle, le olfateó el cuello. Olía muy bien, como su madre, seguro que su sangre sería exquisita. Se sintió excitado, le gustaba. Cerró los ojos y suspiró.
—Nos veremos —le dijo.
Soltó su barbilla y se encaminó hacia la niña que permanecía arrodillada junto al cadáver de su hermana con los ojos llorosos y el semblante asustado, aterrorizado.
—Cógela, nos la llevaremos —le dijo a Otto y sin más caminó hacia la puerta de salida.
—¡No, no, ¿dónde os la vais a llevar?! —Drac sintió como su corazón se rompía en mil pedazos. Un sudor frío le recorrió la espalda y su estómago se retorció de dolor. Él se la iba a llevar, ahora que la había encontrado, se la arrebataba—. ¡No! —El grito desgarrador retumbó en la habitación pero a Habacuc no le importaba en absoluto su sufrimiento y continuó como si nada hacia la puerta de salida de la casa.
Drac se retorcía, luchaba por soltarse pero Otto, obedeciendo una orden silenciosa de su amo, golpeó con fuerza la cabeza del muchacho, que se desmayó al instante. Le dejó sobre el suelo, cogió a la niña en brazos y encaminó sus pasos junto a su amo.
 



II
 
Un dolor intenso le despertó, uno tan fuerte que le obligó a doblarse en dos, pues unas atroces arcadas le retorcían el estómago. Era tan fuerte que creyó morir y en algún momento incluso lo deseó. 
Daba bocanadas intentando que algo de aire entrase en sus pulmones pero cada respiración le provocaba una punzada más y más fuerte en su cabeza. Sintió como un líquido caliente le resbalaba por la sien, recorría su mejilla y al llegar a su barbilla caía al suelo formando un charco a sus pies. Se tocó el punto exacto en el que nacía su dolor, gimió arrepentido por tocar donde no debía y al notarse la mano húmeda intentó abrir los ojos para mirarla. Le costó varios intentos hasta que lo consiguió y pudo ver la sangre que manchaba sus dedos y el suelo de la habitación. 
Por un momento permaneció aturdido, no recordaba nada. ¿Por qué sangraba? ¿Qué hacía tirado en el suelo de la habitación de su madre?
«¿Mamá?», al decir esa palabra todo le vino a la cabeza. La imagen de ese monstruo clavando su daga en su pecho, ella muerta, Arlet con el cuello roto y Samay... Se sentó de golpe, al recordar la mirada de la niña. En el mismo momento que lo hizo se arrepintió pues todo comenzó a darle vueltas y de nuevo las nauseas se apoderaron de su estómago hasta que unas secas y dolorosas arcadas le hicieron llorar.
Se apoyó en la pared, esperó a que el dolor y las náuseas se calmasen un poco. Trató de serenar su respiración hasta entonces agitada y su corazón desbocado. Inspiró y espiró varias veces de manera rítmica hasta que por fin se hizo con el control de su cuerpo.
Abrió los ojos y miró a su alrededor en busca de los dos cuerpos, el de su madre y el de Arlet, pero su sangre se heló cuando descubrió que habían desaparecido. Se levantó apoyándose en la pared y para cerciorarse de que sus ojos no le engañaban, se acercó al lugar exacto donde ese cabrón había tirado a su madre muerta. Se agachó y tocó el suelo en busca de sangre, de alguna señal de lo que había sucedido, pero no encontró nada, todo estaba limpio.
Se dejó caer de nuevo al suelo y apoyó la espalda en la cama. La estancia estaba en total silencio, no se escuchaba ni un solo ruido, empezaba a anochecer y la oscuridad se cernía como una pesada losa sobre su cabeza. Soltó un sollozo pues una enorme pena comenzaba a atenazarle el corazón. Estaba solo, pero no solo en casa, solo en el mundo. Ya no le quedaba nadie, ninguna familia, nadie. La certeza de esos terribles pensamientos dolía más que el golpe en la cabeza.
Drac comenzó a gemir sin darse cuenta y a llorar sin poder parar. Se dejó caer todo lo largo que era, en el suelo. Se acurrucó contra sus piernas dobladas, a las que se abrazó mientras hundía su cabeza entre sus rodillas y lloró, lloró sin consuelo, lloró durante horas, tantas que jamás pensó que una persona podría tener tanta agua dentro de su cuerpo. 
Cuando abrió los ojos de nuevo, era noche cerrada, debía haberse quedado dormido. El cuerpo le dolía por estar tumbado en el duro suelo. Temblaba sin control, tenía frío. Sus dientes castañeteaban y con gran esfuerzo se levantó. 
Tuvo que agarrarse a la cama para no caer, porque las piernas se le aflojaron. Estaba todo manchado sangre seca; su cara, camiseta e incluso el pantalón. Necesitaba una ducha pero estaba tan cansado que se metió en la cama y se arropó con el nórdico, ni siquiera se paró a quitarse las botas.
Cuando abrió de nuevo los ojos estaba amaneciendo y era hora de ponerse en marcha. No podía tirarse toda la vida durmiendo, él no era un cobarde.
Con decisión se levantó de la cama y de nuevo se tambaleó, había perdido mucha sangre y se sentía mareado. 
Caminó como un sonámbulo hasta el baño, se desnudó y se metió en la ducha. Dejó que el agua caliente le templase el cuerpo y le dejase limpio de toda la sangre seca. Se enjabonó la cabeza con cuidado. Seguramente necesitase puntos para la enorme brecha que tenía en la sien, aunque de momento se conformaría con limpiar bien la herida y colocar unos puntos de aproximación que tenía su madre guardados en el armarito del baño; como era enfermera no les faltaba nunca ninguna de esas cosas. Le quedaría una fea marca, pero no podía ir al medico, era menor de edad y le pedirían demasiadas explicaciones que no podía dar.
Se envolvió en la enorme toalla de baño y regresó a la habitación de su madre. 
Su mochila permanecía tirada en un rincón, la abrió y saco un vaquero limpio, un calzoncillo, una camiseta y calcetines. Se vistió con rapidez, se abrochó las botas y con las manos se peinó el largo cabello.
¿Y ahora qué iba a hacer? Una fuerte sensación de pánico se apoderó de él pero no se dejó llevar por ella, tenía que sobrevivir, ahora tenía que cumplir una promesa. 
«Venganza», esa palabra le llegó sin pensar y se abrazó a ella como si fuese un salvavidas y él estuviera flotando en un mar lleno de tiburones. 
Miró la pequeña caja que su madre le había entregado, permanecía tirada en el suelo junto a su mochila. La tomó entre sus manos y la abrió. Dentro encontró una cinta de vídeo de esas antiguas. Una sonrisa dibujó sus labios al recordar como su madre atesoraba su reproductor viejo y obsoleto y se negaba a comprar un moderno DVD.
Se encaminó con paso firme hasta el salón y metió la cinta dentro del reproductor, pulsó el botón de play y se dejó caer en el sofá.
La imagen comenzó a hacerse nítida, hasta que pudo ver con absoluta claridad a su padre. Miraba a la cámara con semblante serio y ojos brillantes.
—Hola hijo —comenzó a hablar sin apartar sus ojos del objetivo de tal manera que Drac sintió como si en esos instantes él le estuviera viendo. Un nudo se apoderó de su garganta. No recordaba a su padre, pues cuando se fue él tan solo tenía tres años, pero sabía cómo era por las fotos que en un descuido de su madre había cotilleado dentro de un cajón. Cuando le preguntó por qué no se las había enseñado antes, ella se limitó a romper a llorar y a arrebatárselas de la mano—. Si estás viendo esta cinta es porque las cosas no han salido como tu madre y yo pretendíamos —suspiró, bajó su mirada pero al momento la volvió a clavar en el objetivo de la cámara—. Nuestra única pretensión era protegerte y librarte de un terrible destino, uno que marcó nuestras vidas desde nuestro nacimiento y que no queríamos que marcase la tuya.
»Voy a ser claro porque creo que si estás viendo esta cinta es porque necesitas respuestas rápidas pues tu vida corre peligro. Seguramente ya sabrás de la existencia de los vampiros —tragó saliva con dificultad—. Tu madre y yo tenemos un trabajo, uno que heredamos de nuestros padres y del que no nos podemos liberar; somos cazadores. Es largo de explicar, pienso que lo mejor es que lo descubras por ti mismo, así que todo lo que debes saber lo encontrarás en mis diarios. Allí descubrirás lo que somos.
»No me queda mucho tiempo, tengo que irme lejos, muy lejos de tu madre y de ti. Lo hago por ti, para protegerte, sé que estando lejos ellos vendrán a por mí y os dejarán libres. Nuestro mayor enemigo, Habacuc, desea terminar conmigo para saldar una deuda del pasado, temo que te utilice para hacerme daño, así que tu madre y yo hemos decidido separar nuestros caminos, si él no sabe que existes no podrá hacerte nada. 
»Hijo, te quiero y siempre te querré, no lo olvides nunca.
La cinta se terminó y Drac se quedó mirando la televisión como hipnotizado. Puso la cinta de nuevo y volvió a escuchar el mensaje de su padre.
Cuando se quiso dar cuenta las lágrimas mojaban sus mejillas. Y un montón de preguntas asaltaban su cabeza. ¿Por qué su madre no le había contado nada antes? ¿Por qué no le había enseñado esa cinta? ¿Ni hablado de su padre? Todas esas preguntas tuvieron respuesta cuando Drac comenzó a leer todos y cada uno de esos diarios. Le llevó más de una semana encerrado en su casa, sin apenas comer ni dormir, pero necesitaba saberlo todo, deseaba descubrir los secretos que sus padres guardaban.
Ese mismo día comenzó. Regresó al cuarto de su madre, abrió el panel escondido en el armario y sacó la pesada caja. La llevó hasta el salón, sacó todos los diarios y los colocó por fechas. 
Tomó en primero entre sus manos que temblaban por los nervios y la expectación de qué se podría encontrar y comenzó a leer. Por la fecha que indicaba su padre tenía quince años cuando empezó a escribir, un año menos de lo que tenía él en esos momentos.
Pasó con reverencia su dedo índice por las letras como en una caricia. Admiró la perfecta caligrafía y la limpieza con la que su padre escribía. Tragó el nudo que le apretaba la garganta y empezó a leer.
 
Primer diario: 1975.
 
 
15-Junio-1975
 
Hoy comienzo a escribir un diario porque necesito contar todas las cosas nuevas que están pasando en mi vida, por supuesto lo tendré a buen recaudo, el resto de la humanidad no debe conocer nuestro secreto, mi padre dice que los hombres no están preparados para saber lo que se esconde en la oscuridad de la noche y que jamás debemos desvelar a lo que nos dedicamos en realidad.
El empezar a escribir, hoy precisamente, no es casualidad, ha pasado algo excepcional. Desde hace años tengo sueños extraños, en ellos veo a gente que no conozco de nada, me piden ayuda. Es angustioso porque no puedo llegar a ellos y la mayoría de las veces me levanto sudoroso y temblando. Pero hoy ha ocurrido algo, he reconocido la cara de una de las personas que he visto en mi sueño en la víctima de uno de los vampiros. Estaba malherido y mi padre lo ha traído a casa para ayudarle a reponerse. 
Después de la primera sorpresa con el consiguiente susto por mi parte, hemos hablado mi padre y yo y llegamos a la conclusión de que existe una extraña y mágica unión entre esas víctimas de los vampiros y yo. Mis sueños me las muestran y en ellos tratan de pedirme ayuda. Eso es una buena noticia porque a partir de ahora jugamos con ventaja, tan solo tengo que intentar averiguar cosas sobre ellos dentro de mis sueños y así podremos protegerlos. Necesitamos toda la ayuda posible, cada vez quedan menos cazadores.
 
 
20 de Junio de 1975
 
Hoy mi padre me ha dado la noticia. Por fin llega mi iniciación en la caza.
Desde que tengo uso de razón he sido entrenado para lo que dentro de poco tiempo va a suceder. 
Mi padre dice que ya estoy preparado y que cuanto antes me enfrente a un vampiro, antes pasaré por el trance de mi primera víctima, que según parece es el momento más duro para un cazador. Con sinceridad, estoy un poco asustado, no sé si seré capaz de clavar el puñal en el corazón. Espero estar a la altura.
He tenido un nuevo sueño, esta vez con una niña. He podido averiguar cosas sobre ella, cada vez lo hago mejor, mi padre dice que es un don especial y creo que es cierto porque a partir del momento que supe lo que mis sueños significaban he logrado concentrarme de tal manera que puedo hablar con las personas con las que sueño y averiguar cosas sobre ellas.  
 
 
4-agosto-1975.
 
Por fin ha llega el día. 
Estoy preparado, aunque apenas he podido dormir. Los nervios me han obligado a levantarme temprano y escribir en mi diario.
Estoy preparado, sé que lo puedo hacer. Todo mi entrenamiento dará resultado, de eso estoy seguro. 
Matar o morir, de eso se trata y yo deseo vivir.
 
 
5-agosto-1975.
 
Anoche llegamos agotados. Papá resultó herido, pero nada grave. 
Por fin maté mi primer vampiro. Era un chico joven como yo, según parece los están transformando cada vez a edades más tempranas. 
Los encontramos cerca del bulevar. Iban en un grupo de tres y en cuanto nos vieron nos atacaron. Mi padre luchaba contra uno de ellos y yo me enfrenté sin temor y sin temblarme la mano a otro, mientras un cazador que nos acompañaba lo hacía con el tercero.
Pude poner en práctica todo lo que mi padre me ha enseñado y después de una pelea encarnizada con gran maestría le clavé el puñal en el pecho. Murió al instante y papá luego me felicitó. 
Siento una extraña sensación, sé que es lo correcto, que era mi vida o la de él, pero no puedo olvidar su cara. Papá dice que es normal, que es el primero que mato, pero que con el tiempo se me pasará. Me dice que no son humanos y que debo hacerme a la idea de que he terminado con un asesino.
Esta noche he soñado con una niña que me pedía ayuda, he averiguado donde vive y mañana mismo acudiremos papá y yo en su rescate.
 
 
27 de septiembre de 1975 
 
Hoy no hemos conseguido rescatar a la chiquilla que hace unas noches se apareció en mis sueños. Estamos desolados, se nos ha escapado de las manos y no hemos podido hacer nada. Era tan solo una niña de ocho años, asustada. Pero los vampiros se nos han adelantado y se la han llevado delante de nuestras propias narices. Pobre muchacha, a saber para qué la querrán. 
Lo más extraño es que se la llevaban envuelta en una manta y apenas se la veía, no dejaba de gritar pidiendo auxilio, ha sido el momento más desgarrador que hemos vivido.
 
 
19 de octubre de 1975.
 
Mis sueños cada vez se hacen más y más esclarecedores. Llevo varias noches soñando con Sibila, la niña de ocho años que perdimos el mes pasado. En un principio pensamos que era algo traumático, ver como se llevan a una chiquilla sin poder hacer nada, marca y mucho, pero la otra noche descubrí la verdadera razón de que Sibila siga apareciendo en mis sueños. No sé cómo, pero ella me ha mostrado el descubrimiento más importante para los cazadores, algo que cambiará nuestras vidas y objetivos, pues ahora nuestra misión no es solo cazar vampiros, sino proteger a un grupo especial y único de seres humanos con poderes especiales. 
Gracias  a esa niña mi mente se ha hecho más fuerte y no solo descubro quiénes son los chicos que van a ser secuestrados tras asesinar a su familia por los vampiros, ahora también sé qué tipo de dones tienen.
Sibila nos ha descubierto también el nombre de nuestro enemigo número uno: Habacuc. Él es quien ha tramado toda esta red de asesinatos y secuestros. Nunca ha dado palos de ciego, siempre ha sabido donde encontrar a esos chicos, mientras que nosotros desconocíamos su existencia. ¿Cómo lo ha conseguido? Según parece tenía en su poder a un chico con similares poderes a los míos. 
 
 
21 de noviembre de 1975
 
Hoy es un día muy triste, Sibila ha desaparecido de mis sueños, hace ya un mes que no aparece y eso ha sido un duro golpe. Creemos que seguramente la han transformado, ella tiene un don muy importante, es muy parecido al mío, sabe donde se encuentran más chicos con poderes y eso le va ser de mucha ayuda a Habacuc para continuar con sus secuestros.
 
 
Diario a diario Drac fue descubriendo cosas sobre los vampiros, sobre el pasado de sus padres y sobre como era su vida. Leyó con especial interés la parte que hablaba de cuando se conocieron, de cómo se enamoraron y al poco tiempo Aneu se quedó embarazada y decidieron dejar la caza para protegerle de ese mundo que al final le había atrapado. 
Cuando acabó de leerlos todos, los guardó como si fuesen un tesoro y en los años posteriores los releyó una y otra vez pues en ellos encontraba a su padre y a su madre, dentro de sus páginas podía sentir su cariño, su lucha por sobrevivir, por terminar con todo el mal que les rodeaba. 
Llegar al capítulo de la partida de su padre fue muy duro. Pudo saber cómo fue, lo que sintió. Lloró desconsolado, gritó enfadado, no entendía por qué no le habían contado nada, por qué no le habían preparado, pero luego la rabia se convirtió en dolor, uno intenso por la pérdida de sus padres, y porque su lucha había sido infructuosa pues al final todo por lo que pelearon para mantenerle fuera de esa guerra había sido en vano.
 



III. 
 
En la actualidad.
 
—No te muevas —Yelina continuó marcando el dibujo que anteriormente había trazado en su piel con rotulador negro. Era la segunda sesión y con esta ya terminaban. Perfilaba con mucho cuidado y maestría cada línea impresa sobre la epidermis de Drac. El ruido de la aguja era el único sonido que se podía escuchar. La casa siempre envuelta en montones de sonidos diferentes, se encontraba en total silencio. Los demás estaban fuera de casa, Iol había salido temprano sin dar muchas explicaciones, como siempre hacía y Uriel junto con Abril, simplemente de paseo, despejándose de la noche tan ajetreada que habían tenido. No les culpaba por querer desaparecer durante unas horas, él mismo lo haría si no fuese porque ese tatuaje era uno de los más importantes y necesitaba tenerlo en su piel, ya.
Estaban sentados junto a la ventana para que la luz natural que entraba a través del vidrio le ayudase a ver mejor su trabajo.
Yelina era una de las mejores tatuadoras y los chicos siempre la buscaban para que les hiciese dibujos y luego los marcase con la aguja. Ese iba a ser uno de los muchos que cubrían el cuerpo de Drac. Todos y cada uno de ellos tenían un significado, expresaban y plasmaban parte de los acontecimientos más importantes que le habían ocurrido a lo largo de sus treinta y seis años. Reflejar su vida en su piel se había convertido en una necesidad, tan fuerte como el respirar, para Drac era una manera de no olvidar y de que todo el mundo supiese el porqué de su carácter, de su manera de vivir, de cómo era. Quería que todos pudiesen contemplar sus miserias, sus temores, sus deseos. Trataba su piel como un lienzo en blanco, donde una artista como Yelina dibujaba su obra.
Pero su pasión por los tatuajes venía de hacía tiempo. El primero que se hizo fue en el pecho justo donde palpitaba su corazón, se tatuó el nombre de su madre “Aneu” dentro de un corazón. El siguiente fue una simple palabra, una cargada de significado y de peso en su vida, “venganza”, la llevaba impresa en la parte interna de la muñeca derecha, de tal manera que cada vez que se miraba las manos, o tomaba la espada, estaba a su vista. El siguiente que se hizo fue el más grande y elaborado que llevaba en su cuerpo, hasta ese momento. Fue hace trece años, por aquella época Yelina ya había entrado en su vida y al saber su don con la aguja y los lápices, le pidió que dibujase para él un ángel de la muerte, uno que le cubría todo el brazo derecho, el que usaba para manejar la espada y segar la vida de esos seres inmundos. Pero hacía tan solo tres años se hizo uno que superó en tamaño al ángel pues le abarcaba toda la espalda. A Yelina le llevó varias jornadas de trabajo terminarlo. Era un dragón que escupía fuego por sus fauces abiertas.  Sus escamas de preciosos colores verdes y rojos parecían de verdad, como si su piel se hubiera transformado. Tenía unas enormes alas que parecía agitar como si en cualquier momento fuese a salir de su piel y sobrevolar la sala. Le representaba a él, furioso, peligroso y deseando matar a todos los monstruos que se le pusiesen por delante. 
Sentado frente a ella, su camiseta sin mangas mostraba el ángel vengador y él se quedó absorto mirándolo. Partía desde el hombro, donde la cabeza cubierta con la capucha de su capa, no permitía verle el rostro. Llevaba una espada que agarraba con sus dos manos. Era perfecto, justo lo que él había querido. Estaba dibujado con maestría, parecía poder cobrar vida y así lo sentía Drac cuando era su propia espada la que manejaba y podía sentir como su ángel le ayudaba, le apoyaba.
Drac miró su otro brazo, en él estaba su otro ángel, el que le protegía de todo. Yelina había trazado sobre la parte interior de su antebrazo izquierdo los dos ojos dispares de Samay, uno azul y otro miel. Estaban dibujados con tal realismo que parecían mirarle, podía sentir como le observaban, podría parecer escalofriante, pero a Drac le ayudaba, le gustaba, porque así la sentía a su lado. 
Habían pasado ya veinte años desde que Habacuc se la llevó, se la arrebató, pero él jamás la olvidaba, siempre estaba en su cabeza. Ya no soñaba con ella, no le visitaba y le hacía el amor y eso era frustrante, pero podía sentirla, ella estaba viva, de eso no le cabía ninguna duda. La encontraría. Ahora sus sueños eran otros, según parecía había heredado la capacidad de su padre, lo supo cuando lo leyó en su diario y al día siguiente comenzó a experimentar los mismos sueños que Elm describía. Samay había salido de sus sueños pero ahora lo ocupaban otras personas que pedían ayuda, sin ellos saberlo, de manera inconsciente. Así había encontrado a Iol, Uriel, Abril y a la propia Yelina.
 Drac cerró los ojos porque la añoranza del dulce y plácido calor que sintió al recordar a Samay le templó el cuerpo. Siempre que pensaba en ella, se sentía como flotar, cerrar sus ojos y rememorarla le ayudaba a olvidar su vida, el mundo sucio, lleno de violencia, odio, miedo, sangre y terror en el que vivía desde hacía ya veinte años. Ella le daba paz y fuerza para seguir buscando.
Abrió de nuevo sus ojos y se centró en lo que su amiga Yelina le estaba marcando en su cuerpo, como si de un lienzo se tratara. Era el tercer tatuaje grande que se hacía y esta vez adornaba su brazo izquierdo. En esta ocasión quería plasmar a sus enemigos, los vampiros, seres de la noche que asesinaban sin piedad a los incautos humanos que deambulaban por su zona de caza a horas intempestivas y sin más compañía que el alcohol que templaba sus cuerpos y les hacía ser tan valientes o más bien tan estúpidos como  para adentrarse en ese peligroso lado de la ciudad. Una zona antigua, más allá del río. Un lugar lleno de locales, de antros donde se podía encontrar de todo, alcohol, drogas, sexo fácil gratis o pagando, pero donde también se podía hallar la muerte, una violenta y dolorosa. 
—Está quedando perfecto —dijo Yelina sacándole de sus pensamientos.
Drac miró entonces el dibujo y asintió satisfecho con la cabeza. La verdad es que Yelina, con cada dibujo, mejoraba, rozaba la perfección. El vampiro tatuado en su piel parecía devolverle la mirada, una fría y malévola. Drac le había descrito a Habacuc con pelos y señales y ella había captado cada detalle con tanta perfección, que Drac no pudo remediar soltar un gruñido de gozo al ver el resultado. 
—Eres la mejor —dijo Drac revolviendo su larga melena negra como la noche con una de sus manos, en un gesto cariñoso.
Ella sonrió contenta, quería tanto a Drac que un cumplido venido de su boca le hacía hincharse como un pez globo de satisfacción. 
—Pues ya está terminado —limpió con una gasa los restos de sangre y pintura para que Drac pudiera contemplar con todo detalle su tatuaje—. Deja que le saque una foto para mi página de Facebook —los tatuajes le permitían ganar dinero haciendo lo que más le gustaba, así que había montado un pequeño negocio en el que los clientes se ponían en contacto con ella a través de internet y ella les hacía el tatuaje que quisiesen a domicilio y a un precio muy económico.
Se quitó los guantes y tomó su móvil. Sacó varias fotos hasta que encontró la que más le gustaba y en la que mejor se podía apreciar el diseño.
—Perfecto —dijo entusiasmada al conseguir la más perfecta, esa que aparecería en su galería de fotos.
Drac se levantó de la banqueta en la que llevaba sentado ya más de una hora, se acercó a un espejo y volvió el brazo para apreciar mejor todos los detalles, contempló la obra de Yelina ya terminada, con total admiración.
Habacuc le miraba con los colmillos desplegados en todo su esplendor. Sus ojos azules brillaban y su pelo parecía ondular por el viento. Bajo el perfecto retrato de su mayor enemigo, escrito con letras góticas que se entrelazaban con una rama llena de espinas, rezaba: muerte. Eso era lo que Drac perseguía desde hace años, matar al asesino de su madre. Deseaba encontrar a Habacuc, lo buscaba sin descanso mientras terminaba con la vida a todos los vampiros que encontraba en su camino. Uno detrás de otro, caían como cucarachas, pero Habacuc y Otto no aparecían por ningún lado, era como si la tierra se los hubiera tragado. 
—Le encontrarás —dijo Yelina, parecía leer sus pensamientos y le miraba con ojos tristes.
Drac la miró y al ver su pena tiró de su pequeño cuerpo y la encerró entre sus brazos, besó su coronilla con cariño. 
—Lo haré —sentenció.
Yelina soltó un suspiro, ella mejor que nadie le comprendía, bueno, ella y sus compañeros, los chicos con los que vivían, pues todos ellos habían pasado por una experiencia tan terrible como la que hacía veinte años Drac había experimentado.
Drac fue quién rompió el contacto, sonrió a Yelina.
—Creo que me daré una ducha —le dijo. Yelina asintió.
—Cuando termines ponte la crema en el tatuaje —Se acercó al cajón de la mesa y sacó el envase, se lo tendió y él lo tomó de su mano.
—Gracias.
Yelina se le quedó mirando con ternura hasta que le vio desaparecer dentro de su habitación. Era como un hermano mayor para ella, sentía lo mismo que por Jano. Al recordarle una profunda tristeza le llenó el corazón. Como siempre que venía a su memoria le entraron unas intensas ganas de desahogar su pena y llorar, pero desde hacía tiempo Yelina se prohibía expresar sus debilidades delante de los demás, no quería que los chicos la considerasen inferior. Ella era fuerte, una guerrera. Peleaba como cualquiera de ellos y tenía en su haber más chupasangres muertos que todos ellos juntos. 
Era pequeñita comparada con la mole que eran sus compañeros, pero no por eso había que subestimarla pues tenía una enorme pericia con la espada y una tremenda fuerza con los puños.
Se acercó de nuevo al ventanal y sonrió al ver a dos de sus amigos en el parque. Uriel jugaba con Abril, la empujaba en el columpio y la niña reía encantada de poder subir cada vez más y más alto. Apoyó su mano contra el frío cristal, atesorando ese instante de paz. Ver a Abril feliz les aportaba a todos un poquito de alegría. Desde que la niña había llegado a su vidas todo se había complicado más, ahora tenían una obligación, un deber que cumplir, y ese era cuidarla, educarla y protegerla de todo y de todos, pero también habían obtenido alegría, risas y un poco de felicidad, la que les suponía observarla jugar, saber que miraba todo con los ojos de la  inocencia, el cariño incondicional que les daba y su mirada limpia llena de ternura y sin nada de maldad. 
Desde un principio decidieron quedarse con ella, no podían dejarla en un orfanato, era una niña especial, con un don único que la había convertido en un objetivo para Habacuc. Por nada del mundo dejarían a esa pequeña desprotegida entre gente extraña que nunca la llegaría a comprender, porque Abril no solo era diferente al resto de los niños por su poder, sino también  porque ella había sufrido en su vida, había visto algo que jamás olvidaría y también tenía derecho a su venganza, tenía derecho a encontrar a los asesinos de sus padres, a esos malditos vampiros que le habían robado su estabilidad y su niñez en un instante. 
No, Abril no era una niña normal de siete años, los vampiros la deseaban en sus filas, la buscaban y a punto estuvieron de tenerla. Si no llega a ser por ellos, en ese mismo instante Abril no estaría feliz mecida por el columpio que Uriel empujaba sin descanso, sino que estaría en un frío y aterrador refugio de vampiros esperando a madurar o quizá habrían terminado con su vida pues su don suponía un peligro para la raza de los vampiros. Yelina arrugó la nariz enfadada, tan solo de pensarlo un escalofrío le recorrió el cuerpo. Abril era tan bonita, observó como su cabello negro se mecía, como sus piernas se movían para darse más impulso y como echaba su cabeza hacia atrás mientras reía tan fuerte que incluso con la ventana cerrada se podían escuchar las carcajadas dentro de la casa.
Yelina soltó un suspiro y se retiró de la ventana, tenía que trabajar en un nuevo diseño y se puso manos a la obra. 
 
 
Drac entró en su habitación, era la más grande de la casa y la única que contaba con un baño completo a su entera disposición, esas eran las ventajas de ser el mayor. Los demás se tenían que conformar con su propia habitación, que no compartían con nadie, pero con un baño para los chicos y otro que compartían las dos chicas. En esa casa llevaban ya diez años y según parecía les duraría muchos años más. Vivir de okupas no era fácil pero si ningún vecino se quejaba, el dueño estaba desaparecido y la policía les dejaba tranquilos, pues jamás daban problemas, no tenían porque temer quedarse en la calle. Aun así siempre estaban preparados por si llegado el momento del desalojo tenían que salir por patas.
Drac se desnudó y se metió en la ducha. Se frotó con la esponja, dentro de unas horas tenía que ir a trabajar, como era sábado solo él tenía que cumplir, los demás estaban libres. 
Su trabajo no era apasionante, ni siquiera divertido, es más lo odiaba, pero les proporcionaba suficiente dinero para comer y también le ayudaba a encontrar más de esos chupasangres. 
Trabajaba de jefe de seguridad en uno de los antros más famosos de la ciudad. A él venían gentes de todas partes, en busca de sexo, drogas, alcohol y toda la diversión legal e ilegal que le proporcionaba la clandestinidad del club “105B”. El nombre no era lo más original, el dueño, Zigor, no se había comido la cabeza en eso, simplemente usó la dirección en la que se encontraba el local. Zigor tenía cosas más importantes en las que pensar, como buscar putas de lujo, chicas explosivas que por menos de cien euros ni siquiera hablaban con el cliente, drogas de diseño y las mejores marcas de bebidas alcohólicas con precios abusivos. Pero a la gente parecía darle igual y gastaban cantidades ingentes de dinero.
Zigor le contrató pues él también era uno de esos muchachos que perdieron a alguien querido en la guerra de cazadores y vampiros. Le pagaba muy bien y le consentía, le daba todos los días libres que necesitaba pues en ellos lo que Drac hacía no era disfrutar ocioso, sino matar a todos los vampiros que llegaban al club. En pocas palabras, 105B era una tapadera para descubrir chupasangres y una manera de ganar dinero fácil.
Salió de la ducha y se envolvió una toalla alrededor de las caderas mientras que con otra comenzó a secarse el pelo. Se puso frente al espejo, pero el vaho impedía que le devolviese su imagen, así que con la toalla que tenía en la mano lo secó hasta que vio su reflejo. Se miró con atención, ya hacía tiempo que apenas se reconocía, su aspecto era tan diferente al chico inocente que tan solo quería echar un polvo con su novia una tarde de primavera. Ahora era un hombre maduro, con aspecto de cansado. Ojeras oscuras vestían sus ojos y ya no sonreía, hacía mucho tiempo que dejó de hacerlo. No encontraba motivos, ni ganas, aunque desde que Abril llegó a sus vidas alguna vez esa mueca que podría, con mucha imaginación, parecer una sonrisa, se dibujaba en su cara y entonces esos preciosos hoyuelos con los que las chicas de su instituto soñaban, aparecían como por arte de magia. Se pasó el cepillo por el largo pelo negro hasta dejarlo totalmente desenredado. Le llegaba hasta los hombros y casi siempre lo llevaba recogido. Miró la cicatriz de su sien, esa que le recordaba lo que había pasado hacía ya veinte años, con ironía pensó que esa fue su primera marca, su primer tatuaje. 
Sus ojos de color negro ya no miraban la vida con inocencia, con alegría, ahora su mirada era fría, dura, eso le ayudaba en su trabajo. Solo le hacía falta clavar sus pupilas en los ojos de cualquier indeseable que entraba en el club para que el muy estúpido se pusiese a temblar de miedo.
Salió ya seco del baño y decidió ponerse ropa cómoda hasta que llegase la hora de marcharse a trabajar, tenía que preparar la cena para los chicos y no quería mancharse el traje. Se puso unos vaqueros limpios de color azul oscuro, anchos y desgastados. De nuevo frente al espejo se embadurnó bien de crema el tatuaje que le acababa de hacer Yelina y finalmente se colocó otra de sus camisetas sin manga. 
Salió de su habitación. Yelina estaba sentada en su mesa de dibujo, ella también aportaba dinero a la casa con sus tatuajes y seguramente estaría terminando alguno de sus dibujos para algún cliente.
—¿Qué haces preciosa? —Drac se acercó al tablero, se colocó detrás de Yelina, puso una mano a cada lado de las de ella y recostó su cuerpo, dándole un calor tan agradable que por un momento Yelina cerró los ojos y se limitó a disfrutar de su contacto y del olor tan agradable que desprendía. Drac apoyó su barbilla sobre la coronilla de Yelina y por encima de su cabeza miró la hoja en la que trazaba con maestría un precioso dibujo.
—Un samurái para Iol —explicó ella apoyándose perezosa contra el cuerpo de Drac. Ese contacto entre ellos era normal, se buscaban para sentir el calor el uno del otro, muchas noches dormían abrazados pues Yelina tenía pesadillas y necesitaba sentirse protegida y donde podía relajarse y dormir plácidamente era en el regazo de Drac. Él y Yelina eran como dos hermanos tan unidos que incluso con la mirada eran capaces de decirse cosas sin necesidad de tener que abrir la boca. Su unión era tan fuerte que incluso adivinaban pensamientos el uno del otro.
—¡Es precioso! —Exclamó orgulloso. Drac contempló la maravillosa obra de arte que Yelina había plasmado en ese trozo de papel. Se distinguía perfectamente a un samurái, llevaba el inconfundible traje rojo y un intrincado casco cubría su cabeza, blandía una catana y miraba al espectador con ojos inyectados en furia. 
—Gracias —le pareció que las mejillas se le teñían de rojo y eso le hizo mucha gracia a Drac pues Yelina parecía tímida pero él la conocía muy bien y sabía que para nada lo era. Tenía el aspecto de una mujer débil y pequeña, pero eso también era un espejismo que le ayudaba en la lucha cuerpo a cuerpo pues confundía a sus enemigos. Al verla, pensaban que no era rival, que terminarían con ella de un solo golpe, pero nada más lejos de la realidad. Yelina era fuerte, muy fuerte, ese era su don, de un solo golpe era capaz de terminar con la vida de un vampiro sin que a este le diese tiempo a mostrar sus colmillos.
Drac depositó un dulce y tierno beso en su coronilla y se separó.
—¿Tienes hambre? —Le preguntó.
—¡Mucha! —Dijo sorprendida, pues hasta que él le había preguntado no se había dado cuenta de lo famélica que se encontraba. Yelina era capaz de concentrarse tanto en su trabajo que se olvidaba de todo, de comer, de dormir...
—Voy a preparar pasta. ¿Te apetece?
—Sí, claro. ¡Quieres que te ayude?
—No, tú sigue con tu dibujo. 
Sin más se encaminó a la cocina dispuesto a preparar un delicioso plato de pasta para los chicos.
 



IV
 
—Abril, comienza a refrescar, volvamos a casa.
—Jo, ¿tan pronto? —La niña estaba tan feliz meciéndose en el columpio que no notaba como la temperatura, según anochecía, comenzaba a bajar.
—Es casi la hora de cenar. Seguro que Drac se enfadará si no llegamos a tiempo.
Abril paró el columpio y se bajó. Drac le imponía mucho respeto e incluso le daba un poco de miedo. Aunque él siempre era amable con ella, su aspecto físico le imponía mucho. A los ojos de la niña era un autentico gigante con semblante serio, apenas sonreía, ni hablaba, parecía siempre enfadado.
Cabizbaja tomó la mano de Uriel y caminó a su lado sin decir palabra. Entraron en casa, un calor acogedor les recibió. 
La casa que ocupaban estaba a las afueras, en un barrio tranquilo sin apenas vecinos. Era una de esas casas de una sola planta con un pequeño jardín. Sabían que algún día el dueño podría aparecer y entonces les echarían a la calle, pero mientras tanto disfrutaban de una preciosa vivienda unifamiliar de ciento cincuenta metros cuadrados. 
—¿Por qué Drac está siempre enfadado? —Preguntó la niña.
—No está enfadado —Uriel soltó una carcajada. La verdad era que su amigo parecía un tipo seco, aburrido, amargado, pero quienes le conocían sabían perfectamente que era todo fachada—. Es solo que tiene muchas cosas que hacer y poco tiempo. Él cuida de nosotros.
—¿Como un papá? —La mirada inocente y limpia de Abril le encogió el corazón. Había visto morir a su padre y estaba sumergida dentro de una guerra en la cual ninguna niña de su corta edad debería ni conocer.
Abril era un bocado goloso para los vampiros porque ella tenía un don muy especial, uno que deseaban tener, poseer. Por eso habían aniquilado a toda su familia. Menos mal que gracias a los sueños de Drac la habían encontrado justo a tiempo. 
—Como un papá —afirmó Uriel mientras la tomaba entre sus brazos.
Le encantaba estar con ella, siempre le habían gustado los niños. Abril le recordaba tanto a su hermana pequeña. Una punzada de dolor le atravesó el pecho. Valle no tenía que haber muerto, era tan injusto. Apenas tenía tres años cuando unos vampiros irrumpieron en su hogar y aniquilaron a toda su familia. Él estaba fuera cuando ocurrió. Había acudido a una estúpida fiesta. Todavía en su cabeza sonaban los reproches de su madre, no quería que saliese y tuvieron una discusión muy fuerte. Pero él no hizo caso y pese a los ruegos de su madre salió, eso le salvó, pero también le destrozó por dentro. Tenía un fuerte sentimiento de culpabilidad, no era justo. Ellos venían en su busca, quizá si hubiese estado en casa se lo hubieran llevado y su familia seguiría con vida. Casi todo el tiempo deseaba que así hubiera sido, aunque ahora estaría junto a los vampiros en vez de vivir con su nueva familia. Lo había perdido todo y aunque tenía a sus amigos que le apoyaban y a Abril que le aportaba alegría, le costaba mucho superar el duro golpe que le supuso una perdida tan grande.
Dejó a Abril en el suelo, en esos momentos lo que más necesitaba era estar solo como tantas y tantas veces. Cuando le daba el bajón intentaba buscar un agujero donde meterse para que nadie le viese llorar. Era un chico de veinticinco años, amargado, solitario, que se aislaba la mayor parte del tiempo y rehuía el contacto con los demás. Tan solo consentía las caricias y besos de Abril. Sus compañeros de piso sabían de su fobia al contacto directo y por supuesto le respetaban. Pero en realidad, dentro de él, Uriel, pedía a gritos un abrazo de consuelo, era solo que pensaba no merecerlo y se autocastigaba por un hecho que había pasado hacía ya diez años y del que él no tuvo culpa ninguna. La muerte de su familia era una pesada carga, y su vergüenza por no haber estado presente, una responsabilidad con la que se fustigaba día y noche. Pensaba que no tenía derecho a ser feliz pues sus seres queridos ya no podrían serlo nunca más. 
—¡Abril ve a lavarte las manos, vamos a cenar! —El grito de Yelina hizo que Uriel suspirase de alivió porque le dio la oportunidad de ir a su habitación y pasar un momento a solas hasta que se le pasase la sensación de angustia y tristeza que en esos momentos le estaban asaltando.
La niña obedeció al instante, para ella Yelina ejercía como una madre, siempre estaba pendiente de sus necesidades.
Uriel entró en su habitación y se dejó caer sobre la mullida cama que tenía las sábanas revueltas de la noche anterior.  
Cerró los ojos e intentó evadirse de sus propios pensamientos, esos que eran su peor enemigo pues le obligaban a sentirse despreciable, le flagelaban hasta hacerle daño.
Se colocó en posición fetal abrazado a sus piernas dobladas mientras se las acercaba a su pecho en busca de calor, como autoprotegiéndose de si mismo, y así se quedó quieto por un corto periodo de tiempo pues de improviso y como una apisonadora entró Iol, sin ni siquiera llamar a la puerta.
—¡No me jodas! —Se escuchó tras el contundente golpe de la puerta al abrirse y golpear contra la pared con tal fuerza que seguramente dejaría la marca del pomo—. ¿Otra vez en la cama?
Uriel abrió los ojos, se levantó sobre un codo y miró a Iol con rabia. 
—¡Sal de mi cuarto ahora mismo! —Su tono frío a cualquier otro le habría puesto los pelos de punta, pues emanaba tal grado de furia que parecía letal.
—Drac me manda a buscarte, es hora de cenar —Iol no se dejó amedrentar por la pose de su amigo, muy al contrario, le miró con una de sus sonrisas irónicas que tanto molestaban a Uriel pues parecía que se estuviera riendo de él. 
Uriel se puso de pie y se colocó frente a él. Los dos juntos, cara a cara, rozando casi sus narices, pues eran de muy parecida altura.
—Ya me lo has dicho, así que lárgate —le espetó con deje de desprecio.
Iol se limitó a mirarle con chulería mientras mascaba con fuerza un chicle. Hizo una pompa enorme que dejó estallar casi en la boca de Uriel. 
—¡Eres un hijo de puta! —Gritó furioso—. ¡Sal, sal ahora mismo de mi habitación y no entres nunca más! —Tenía los puños fuertemente apretados a ambos lados de su cuerpo, se retenía, pues lo que más deseaba en ese momento era estampárselos en esa bocaza que no dejaba de sonreírle como si la situación tuviese algo de gracia.
—Relájate hermano —dijo Iol con una tranquilidad pasmosa.
Uriel se separó de él, si seguía cerca al final le arreaba.
—¿Que me relaje? Entras en mi habitación sin llamar, pegando un portazo. Pero..., pero, tú ¿quién coño te crees que eres? 
¡Estaba tan enfadado! Esa era la mayor habilidad que tenía Iol, conseguía sacarle de quicio tan solo con su presencia. Era prepotente, engreído, egocéntrico, sinvergüenza..., un chulo.
Iol parecía pensativo, meditaba su respuesta como si tuviera todo el tiempo del mundo. De pronto sonrió satisfecho, le miró y le dijo.
—¿El puto amo? 
La cara de Uriel entonces se trasformó, un rojo intenso coloreó sus mejillas.
—¡Largo! —Le señaló la puerta con rabia.
Iol se encogió de hombros, mascó de nuevo con fuerza su chicle y salió como había entrado, arreando otro portazo.
Uriel cerró los ojos y gruñó, estaba muy pero que muy cabreado. Ya no soportaba más a Iol. Desde que había pasado a formar parte de la casa su vida se había vuelto insoportable, no aguantaba estar con él ni siquiera en la misma habitación, no soportaba sus ronquidos que se escuchaban por toda la casa pese a dormir con la puerta cerrada, no aguantaba ver su rostro aniñado, esos ojos marrones de mirada dulce, con la que conseguía que todo el mundo pensase que era un ángel, cuando en realidad era un demonio. Desde que entró en sus vidas todo era un caos.
Era frustrante ver como se comportaba como si fuese el rey del mundo. Se metía en problemas y luego Drac tenía que correr en su auxilio. No le importaba nada, ni nadie, él vivía a su aire. Siempre era irónico, y en muchas ocasiones soez. Se reía de él en su propia cara, claro que Iol siempre estaba riendo. Parecía feliz, como si esa vida de mierda que llevaban no fuese con él y los demás estuviesen a su disposición para todo lo que el rey todopoderoso necesitase. Eso era precisamente lo que más molestaba a Uriel. ¿Por qué se sentía tan dichoso? Joder, no lo entendía. 
Iol también había perdido a sus padres en un accidente de coche y más tarde a su hermano mayor, que era quién le cuidaba, en manos de un vampiro. Entonces, ¿cómo podía sonreír todo el tiempo? ¿Cómo podía mostrarse encantado de vivir en constante peligro?
Para Uriel era frustrante, no soportaba tanta sonrisa, tanta felicidad.
Tomó aire, tenía que contenerse. Salió de su habitación y se encaminó al salón donde los demás ya estaban sentados esperando que Drac les sirviese la cena.
—¿Te pasa algo? —Preguntó Drac al ver su cara roja y sus ojos inyectados en sangre.
—No, nada —Lanzó una mirada a Iol y este le tiró un beso.
«Maldito cabrón», pensó. Aún seguía burlándose de él.
Drac, ajeno a la disputa de sus dos chicos, sirvió la pasta en los platos, se puso una buena porción para él mismo y se sentó a cenar. 
Todos comían en total silencio, todos menos Abril, que no dejaba de parlotear sobre la tarde que había pasado en el parque.
—... y entonces vi un pequeño perrito, se acercó a mí y le acaricié —les contaba entusiasmada—. Drac... —se atrevió a mirarle a los ojos aunque le daba un poco de miedo.
Al escuchar su nombre Drac la miró con atención, no entendía porque la pequeña seguía, a pesar del tiempo que había pasado, mostrándose temerosa al hablarle. Le rehuía y eso que intentaba pasar tiempo con Abril para que se fuera acostumbrando a él. Sabía que su aspecto no le ayudaba, su gran altura, su cuerpo grande a los ojos de la niña resultaba terrorífico. Además su profunda voz y su mirada fría contribuían a parecer un villano de uno de esos cuentos que Yelina le leía, más que una figura paterna para Abril, que era lo que él pretendía.
—Dime preciosa —intentó sonreír, lo intentó con todas sus fuerzas, pero lo que consiguió fue una mueca que no ayudó nada a destensar el ambiente.
—Puedo... —Abril bajó su mirada, no podía seguir mirando los ojos de Drac, eran demasiado intensos—. ¿Puedo tener un perrito?
Todos se tensaron, sabían que la respuesta de Drac sería un no rotundo.
—Pues... —Drac dudó, le había puesto en un compromiso, si decía que no Abril le odiaría, unir su temor con odio era la mejor manera de perderla del todo, de no conseguir llegar a ella. Pero si le decía que sí tendrían que hacerse cargo de un animal y en su situación no podían, pasaría muchas horas solo en casa y si en algún momento tenían que salir huyendo no podrían llevarlo con ellos.
—No —le interrumpió Yelina ejerciendo el papel de madre que también se le daba. La mirada de Drac era de agradecimiento por su intervención, ahora la odiaría a ella pero eso era menos grave, pues la niña la quería con locura y terminaría perdonándola.
—Jo, ¿por qué? —Protestó.
—Sabes que no podemos —Abril sorbió por la nariz, había comenzado a llorar.
—Mírame —le dijo Uriel con cariño mientras tomaba su cara entre sus enormes manos y con sus dedos enjuagaba sus lágrimas—. Cuando todo esto pase. Cuando hayamos terminado con todos los... —cerró la boca, la palabra vampiro estaba prohibida en casa, Abril no la soportaba aún, a pesar del tiempo que había pasado, solo con nombrarlos se echaba a temblar—, con todos los malos, podrás tener un perrito. Pero ahora no es posible. Imagina que tenemos que salir corriendo y no podemos venir a casa a buscarlo.
La niña sopesó las palabras de su amigo. Tenía razón, los malos le podrían  hacer daño. 
No dijo nada más, comprendía, a pesar de su corta edad, la situación en la que vivían, sabía que no eran una familia normal y que no podía tener las mismas cosas que el resto de los niños. Hoy estaban en esa bonita casa, viviendo todo lo felices que la situación les dejaba, pero quizá mañana tendrían que salir corriendo y ocultarse en cualquier lugar, quizá no tan cómodo y bonito. 
Abril asintió convencida y comenzó a mover los macarrones por su plato, sin apetito.
—Come —le dijo Yelina con una sonrisa.
Drac miró a sus chicos, porque para él eran suyos, su responsabilidad. Les quería tanto que daría su vida por cualquiera de ellos y su mayor temor era perderlos. Luchaba cada día por mantenerlos a salvo, porque estuvieran lo más confortables posible, que no les faltase de nada era su meta. 
Le dolía no poder darle a Abril su perrito, sufría por ver cómo noche tras noche, cuando encontraban vampiros, sus chicos salían a luchar a riesgo de su vida. 
Bajó la mirada con tristeza, ¡cómo le gustaría terminar con toda esa mierda! Pero no estaba en sus manos. Cuantos más mataban, más convertían ellos, nunca los exterminarían del todo y eso suponía un riesgo para esos chicos.
Levantó la mirada y se fijó en ellos. Aprovechó que comían sumidos en sus pensamientos para analizarlos. 
Sus ojos se posaron en Uriel, dolía saber cómo sufría, cómo dejaba que sus propios demonios le vencieran. Era un chico inteligente, muy joven, sin ganas de vivir y eso le asustaba porque no temía enfrentarse a los vampiros, pues según él nada tenía que perder excepto una vida que no le importaba. No se dejaba tocar, tan solo se lo consentía a Abril y por más que lo había intentado, no conseguía que se abriese a él ni a nadie de la casa.
Después se centró en Iol. Era el más joven y con tan solo 23 años tenía en su haber una enorme cantidad de vampiros muertos. Miraba la vida pasar, sin involucrarse nunca con nadie, ni con nada, seguramente por miedo a perder de nuevo. Sonreía, siempre, tenía una bonita sonrisa adornando su cara, cara de niño bueno, con un atractivo abrumador. También era el que le estaba dando más problemas, parecía un adolescente en plena edad del pavo, contestón, egocéntrico, pero como si fuese un padre abnegado le quería y consentía.
Yelina, la preciosa y letal Yelina. Podría parecer delicada, tierna y dulce pero nada más lejos de la realidad. Era una máquina de matar en la guerra, ningún vampiro había logrado hacerla morder el polvo. Manejaba la espada con tal maestría que rebanaba cabezas a velocidades increíbles. Pero en casa era todo lo contrario que en el campo de batalla. Amorosa, cariñosa con todos. Procuraba mantener a esa extraña familia unida y peleaba porque Uriel e Iol se llevasen bien, aunque eso último era una misión imposible.
Por último miró a su mayor tesoro, Abril. La pequeña Abril se había abierto un enorme hueco en su corazón. Deseaba tanto que no le temiese, le dolía verla rehuir su mirada pues lo que más anhelaba era poder abrazarla, que ella se sintiera a salvo junto a él y no le viese como un monstruo.
Terminó de cenar, ya era casi la hora de ir a trabajar. Esa noche estaría tranquilo, pues sus chicos se quedaban en casa. 
—Tengo que irme —dijo. Yelina le sonrió y asintió con la cabeza. 
Se levantó, llevó su plato al fregadero y se encaminó hacia su habitación a ponerse el traje, su uniforme de trabajo. Lo odiaba, no le gustaba nada la sensación de sentirse atrapado en esa chaqueta que apenas le dejaba movilidad en los brazos, esa corbata que oprimía el cuello y esos pantalones rígidos con los que no podía moverse con soltura. Pero a Zigor le gustaba que su jefe de seguridad tuviese el aspecto de un hombre serio y formal.  Tenía la extraña y estúpida creencia que con un Armani lograría parecerlo.
Salió con rapidez. Su pequeño coche, nada aparente para no llamar la atención, le esperaba en la acera de enfrente. Se conformaba con un utilitario de gama media, le era suficiente con que le llevase de un sitio a otro y con no tener que gastarse una fortuna cada vez que tenía que llenar el depósito.
El club estaba en la otra punta de la ciudad, en uno de los barrios más conflictivos y con más índice de delincuencia, por eso le necesitaban, tenía que mantener a toda la carroña fuera del 105B y para eso él era el mejor. La casa la había buscado lo más alejada posible, no quería tener cerca ningún antro que pudiese perturbar la poca paz que respiraban sus chicos cuando estaban en su hogar. 
Aparcó en el garaje del club, todos los empleados tenían una plaza gratis, cualquiera dejaba el coche fuera, en la calle, te lo desmantelaban a la velocidad del rayo. Todos los clientes eran conscientes de ello así que dejaban sus coches a buen recaudo, nadie que visitaba el 105B merodeaba por los alrededores, todos iban directamente a la sala. Los que se arriesgaban sabían lo que podían encontrarse y esos incautos eran de los que los vampiros se alimentaban.
Los vampiros se movían en grupos y eran nómadas, jamás estaban mucho tiempo en la misma zona porque dejaban tal rastro de muerte que los humanos podían terminar desenmascarando su existencia y para ellos era muy importante la clandestinidad. Al no ser reconocidos podían asesinar sin temor. 
Drac llevaba esperando al grupo de Habacuc, en ese club, durante muchos años. Por allí habían pasado gran cantidad de vampiros a los que él y sus chicos aniquilaban sin compasión, pero ni rastro de Habacuc y sus secuaces. 
A los vampiros les encantaban esos antros, allí los incautos humanos sedientos de sexo y drogas eran una presa fácil para esos seres tan atractivos. 
Entró en el club y saludó a los chicos encargados de la seguridad que él dirigía. Dio las órdenes pertinentes, todos se situaron en sus puestos y las puertas se abrieron para los clientes.
Gentes de todas clases se reunían en la sala, desde potentados con negocios importantes, artistas de renombre, gente humilde con ganas de mezclarse con lo mejorcito de la ciudad, hasta curiosos que tan solo deseaban ver cómo era ese tipo de local.
Drac siempre tenía los ojos muy abiertos y en cuanto veía algún tipo extraño que le daba mala espina le invitaba a salir, su olfato jamás le fallaba. También estaba atento por si algún vampiro aparecía. No es que su aspecto físico les delatase, pues eran hombres y mujeres normales, muy atractivos, pero sin ningún rasgo aparente que les diferenciase del resto de los mortales, pero Drac los reconocía a primera vista al igual que a los humanos que venían en busca de problemas, ese sexto sentido era primordial, porque gracias a él lograban detectarles y terminar con ellos.
La sala comenzó a llenarse y cada uno de sus hombres se situó en cada esquina de la enorme sala de la planta baja. Dos hombres más subieron a la pequeña sala de arriba.
De repente algo le erizó el vello de todo su cuerpo. Una sensación extraña se apoderó de él, como si alguien estuviese tan pegado a su espalda que pudiera sentir su aliento sobre su nuca, pero en esos momentos estaba solo en la sala acristalada que había en la parte superior desde donde se podía contemplar toda la sala, desde allí él podía verlo todo pero los cristales eran especiales y a él nadie podía verlo, desde el otro lado parecía una enorme espejo. Se giró, siempre le hacía caso a sus instintos, y estos le decían que se diese la vuelta. Miró hacia todos los lados, no sabía muy bien qué estaba buscando hasta que la vio. Caminaba lentamente rodeada de un grupo de hombres a los que inmediatamente reconoció: Habacuc y Otto. Los distinguió en el mismo instante en que su cerebro le dio la orden a sus ojos de dejar de observar a la preciosa mujer que parecía flotar sobre el suelo del club, como si fuera etérea. Sonrió satisfecho, por fin los había encontrado, tantos años daban su fruto. De nuevo sus ojos traicioneros regresaron a la muchacha. ¿Quién era ella? No parecía un vampiro.
Se quedó embobado mirándola. Llevaba el pelo suelto de un intenso rubio claro que le llegaba hasta la cintura. Su vaporoso vestido blanco y largo hasta los pies se movía suavemente cuando caminaba. Parecía una de esas diosas vestales de la Antigua Roma. 
Ella era como una luz que iluminaba todo el club, parecía como si un foco la siguiera por todo el local y no solo por el fulgor que transmitía, sino también porque no parecía corresponder ni con el ambiente ni con el resto de la gente que se movía y bailaba a su alrededor.
A Drac se le paró el corazón, se le secó la boca y sintió que todo el cuerpo le temblaba. ¡Era ella! Sin ver sus ojos lo podría jurar. 
Rodeada de maldad, protegida por esa carroña caminaba por la sala hacia la barra ajena a su mirada.
 



V
 
Cuando Drac se marchó, entre todos recogieron los platos y la cocina. 
Eran ya las once de la noche, Abril dormía, Uriel como era su costumbre se había encerrado en su habitación e Iol se encontraba tirado en el sofá viendo una película de acción que a Yelina le aburría soberanamente. 
—No entiendo cómo te puede gustar esto —dijo al ver que el protagonista saltaba desde un puente aterrizando sobre un tren en marcha como si nada—. Totalmente ilógico —resopló.
Iol apartó por un segundo la mirada del televisor para mirarla enfadado por sus comentarios.
—Shh —poso su dedo sobre sus labios y le lanzó una mirada de advertencia.
Yelina se levantó del sofá, no le tenía miedo a ese estúpido. Pero pasaba de tener una bronca con él.
Se dirigió a su cuarto. Decidió ponerse cómoda, al fin y al cabo no pensaba salir. Se puso un pantalón pirata de tejido suave y una casaca que se asemejaba a un kimono de un vivo color rojo. 
Se sentó en la cama y se soltó el pelo, pasó sus dedos intentando peinarlo para quitar los nudos que se le habían formado. Tenía el pelo muy largo y ondulado. Su madre siempre le decía que era lo más hermoso de ella. Una sonrisa se dibujó en su cara al recordar como, de niña, le gustaba cepillárselo y mientras lo hacía charlaban. Bajó la mirada con tristeza, la echaba tanto de menos. 
Se levantó, necesitaba estar ociosa, no quería estar triste otra vez más recordando a su madre, el amor incondicional que tenía y sentía cuando estaba a su lado. Ahora nada de eso quedaba, no es que se sintiese sola, pues tenía a los chicos, sobre todo a Abril y Drac, pero añoraba otras cosas que ninguno de ellos le podían dar, como era ese amor sin reservas, para toda la vida, ese que tan solo puede dar una madre.
Decidió sentarse al ordenador, aprovecharía para poner en orden su página de Facebook, esa que llevaba un tiempo sin atender pues había estado muy liada, entre la casa, el trabajo y la caza. 
Tenía un montón de comentarios, de “me gusta” y también mensajes. Yelina se había creado la página hacía tan solo dos meses y desde entonces le llovían las ofertas de trabajo. Era una herramienta muy buena para mostrar sus habilidades y llegar a los clientes.
Su foto de perfil era la espalda de Drac mostrando su precioso dragón alado. La había subido, por supuesto, con su consentimiento. “Mientras no se me vea la cara o se me reconozca, no hay problema”, le había dicho. 
Y.Tatoo era el nombre con el que sus clientes la conocían. Ningún dato más aparecía de ella, ni foto, ni fecha de nacimiento, ni siquiera sabían si era hombre o mujer. Casi todos suponían que era un hombre. 
Se puso manos a la obra, no sin antes recogerse su larga melena en una coleta.
Subió la foto del tatuaje que ese mismo día había terminado, la instantánea mostraba el vampiro que Drac llevaba impreso en su brazo. Al instante vio como los “me gusta” aparecían como por arte de magia. Al parecer, cuanto más macabros eran los dibujos, más impresionaban.
Abrió los mensajes privados y vio que tenía tres. Dos de ellos eran de clientes ya habituales pidiéndole más trabajos para adornar su piel, y uno era de un cliente nuevo. Lo abrió, observó la foto, en ella se veía a un hombre muy atractivo, ojos grises, pelo corto y rubio y una sonrisa que seguramente conseguía enamorar a quien se propusiera.  Leyó el mensaje:
 Brais:
Hola. Me gustaría que me hicieses un tatuaje. Me encanta como dibujas.
Escueto y directo, como lo eran todos. 
 Yelina:
Hola. Cuéntame que es lo que quieres hacerte.
 Brais:
Aún no lo tengo muy definido. 
 Le contestó de inmediato.
 Yelina:
Supongo que más o menos tendrás una idea de lo que quieres.
 Brais:
No quiero que me tomes por loco. Nunca había pensado hacerme un tatuaje, pero he entrado en tu página y al ver las maravillas que haces me han entrado unas ganas tremendas de hacerme yo uno. Parece una locura, ¿verdad?
Yelina sonrió, eso era un piropo para ella.
 Yelina:
Hombre, la verdad es que no es lo más habitual. Lo normal es que sepas lo que quieres dibujarte, para mucha gente cada tatuaje tiene un significado especial.
 Brais:
Nunca sigo las normas, eso no será un impedimento para que me tatúes, ¿verdad?
 Yelina:
Por supuesto que no, lo diferente, lo único y especial siempre es un reto.
 Brais:
Entonces, ¿yo soy tu reto?
¡Caramba! Yelina sintió como su corazón le daba un vuelco. 
Le entró tanta curiosidad que, dejando su norma estricta de ningún contacto con hombres, sin pensarlo, entró en su perfil. Al fin y al cabo se movía en la clandestinidad, él ni siquiera sabía su nombre y jamás descubriría que le había estado cotilleando, esas eran las ventajas del Facebook. Chasqueó la lengua enfadada al descubrir que su perfil estaba cerrado para los que no eran sus amigos, así que tan solo podía ver sus datos personales. 
Edad: 35.
Estado civil: soltero.
Yelina se reprendió severamente después de hacer la foto más grande y quedarse mirando como una boba a ese extraño tan guapo y atractivo.
«Tonta, quizá ese no sea su aspecto de verdad», se regañó. Sabía que muchas personas no usaban sus propias fotos para su perfil, incluso ella lo hacía.
«Es trabajo, solo trabajo», se dijo.
Jamás se había preocupado por entrar en los perfiles de sus clientes, nunca se había interesado por ellos, y con ese tal Brais Estua había roto por primera vez dos de sus normas: nada de interés personal y nada de conversaciones fuera del ámbito profesional. 
Llevaba un buen rato mirando la foto cuando le llegó el sonido de un nuevo mensaje, era Brais de nuevo.
Brais:
¿Sigues ahí?
 Yelina:
Sí, claro.
 Brais:
¿Estabas cotilleando mi perfil?
Yelina abrió mucho los ojos sorprendida. ¿Cómo? 
 Yelina:
Por supuesto que no. Pero, ¿tú qué te has creído?
 Brais:
Perdona, era solo una broma tío. 
¿Tío? Según parecía él había deducido que era un hombre y tan solo pretendía ser amistoso.
 Yelina:
Entonces, ¿quieres que te haga el tatuaje?
Lo mejor era ir al grano, nada de hacer amigos. Ellos no podían tener amigos fuera de su mundo, les pondrían en peligro.
 Brais:
Sí, sí, por supuesto.
 Yelina:
Tienes que pensar qué dibujo quieres. Yo lo diseñaré y te daré el presupuesto. Cuando lo tenga terminado te lo mostraré, si te gusta quedamos un día y te lo tatúo. 
 Brais:
Por mí perfecto. ¿Sabes qué me gusta? El dibujo que tienes en tu espalda.
 Yelina:
¿Cómo?
 Brais:
Sí hombre, el de tu foto de perfil.
Ahora lo entendía, él pensaba que ella era un tío y su espalda, la de la foto que usó de Drac.
 Yelina:
Ese dibujo ¿es el que quieres?
Pasaba de decirle la verdad, ese tío no se iba a hacer el tatuaje, de eso estaba segura.
 Brais:
Sí, ese es el que quiero.
 Yelina:
Te costará 200€ y dos sesiones de trabajo.
 Brais:
Me parece perfecto. Te dejo mis señas y te pasas..., ¿mañana te viene bien?
Pues según parecía no se rajaba. Yelina meditó qué hacer, solo por la foto le atraía y mucho y, si en persona le gustaba más... «No, no seas tonta. Eso no va a suceder», se dijo.
 Yelina:
Perfecto. Pasaré por tu casa sobre las diez de la mañana, ¿te viene bien?
 Brais:
¡Genial! Muchas gracias por todo, nos vemos mañana.
Yelina soltó el aire de golpe, había estado reteniéndolo sin darse cuenta de lo que hacía. Pero, ¿qué acababa de pasar? Abrió los ojos como platos, ¿por qué ese tipo le hacía desear que llegasen las diez de la mañana?
«No le conozco en persona. Quizá cuando lo haga me resulte repulsivo, además, es trabajo, solo trabajo», se repitió de nuevo como si fuese un mantra.
Sin saber cómo, la foto de Brais cubría de nuevo la pantalla del ordenador. Yelina se entretuvo inconscientemente en observar cada mínimo detalle. Tenía una mano apoyada como con descuido en su mejilla derecha, sus codos sobre lo que parecía una mesa y con una expresión totalmente relajada miraba a la cámara. El color de sus ojos era de un hermoso gris, muy expresivos, llenos de vida, parecían estar hechos para mirar el mundo desde una perspectiva tan diferente a la de ella. Una punzada de dolor le atravesó el pecho, sus ojos jamás verían las cosas tan horribles a las que ella, desde hacía años, se enfrentaba. Eran de dos mundos distantes, diferentes, eran como el aceite y el agua que jamás se pueden mezclar por mucho que lo intentes. Dejó de mirar el retrato, ¿por qué esa certeza esta vez dolía más? Nunca se había planteado cómo sería un futuro para ella, tenía claro que una vida en una casa blanca de tejas rojas con un par de niños y un hombre calentando su hogar, le estaba totalmente vedada. Se había acostumbrado a lo que tenía y aunque suspiraba, a escondidas, con las películas de amor, esas que siempre terminaban bien, se conformaba con lo que el destino había impuesto para ella, ¡para qué sufrir con lo imposible! Pero al ver a ese hombre, su mirada, su sonrisa que daba paz, ahora se le estaban pasando por la cabeza cosas absurdas. ¿Por qué sin tan siquiera conocerlo, por una simple foto, estaba deseando otra vida diferente? ¿Qué tenían esos ojos? 
«Es trabajo, solo trabajo», con furia salió del perfil de Brais, del Facebook y apagó el ordenador. 
No iría a la cita de mañana, «no es una cita, estúpida», se recordó. 
 



VI
 
Drac necesitaba acercarse a esa mujer, necesitaba mirarle a los ojos y averiguar si era a chica de sus sueños, Samay. Aunque, la verdad, no tenía muchas dudas de ello, su corazón acelerado, el escalofrío que recorría su piel al mirarla y su deseo de tocarla, le decían a gritos que esa perfecta mujer que permanecía impasible rodeada de tanta maldad, que brillaba entre todas las personas del local, era Samay, su Samay. 
No quería que Habacuc u Otto le reconocieran, había cambiado mucho tras los años sin verse, pero entre Habacuc y él existía un lazo invisible, sabía perfectamente que no le dejó con vida por piedad, él le prometió que algún día sería suyo, pudo notar, a pesar de sus solo dieciséis años, el deseo que ese vampiro sentía por él. Era consciente de que seguramente Habacuc también le estaba buscando o más bien esperando, algún día sus caminos se cruzarían y ese día había llegado. Mató a su madre y al hacerlo desembocó un odio tan ferviente que sabía que Drac haría todo lo que estuviera en su mano por vengarla, todo era un plan perfectamente trazado por Habacuc para su reencuentro.
Durante un buen rato estuvo luchando con su mente, deambulando por el pequeño espacio acristalado, mirándola.
Pudo observar como el grupo se acercaba a uno de los sitios reservados. Los sofás en forma de semicírculo tenían en medio una mesa para poner las bebidas. Era el espacio más tranquilo y apartado de la pista que había en el local. El lugar idóneo para poder escuchar música y charlar a la vez, sin necesidad de gritar o acercarse al oído del interlocutor. Un espacio privado en un lugar atestado de gente. 
Como siempre estaba ocupado, pero a ellos no les importó. Se acercaron sigilosos, imponiendo su presencia. Otto fue el que se aproximó a los chicos que en esos momentos ocupaban el reservado y charlaban ajenos a lo que se les avecinaba, que era ni más ni menos que cuatro vampiros, los más fuertes que existían, dispuestos a pelear un trozo de sofá.
Drac se tensó, si se ponían violentos en el local tendría que intervenir y eso le preocupaba, no quería poner en peligro a su equipo y temía que le reconocieran. 
Observó con los puños apretados como Otto hablaba con uno de los chicos. Vio como todos se levantaban y les cedían el sitio. Suspiró tranquilo, según parecía no habría problemas, gracias a Dios esos eran de esos pocos humanos con dos dedos de frente que preferían ceder su sitio a discutir con moles como esas.
Todos tomaron asiento excepto Otto y otro de ellos que se dirigieron a la barra.
Drac sintió como se le cortaba la respiración cuando vio como ella se sentaba en medio de los vampiros. Colocó su largo vestido y puso sus manos en su regazo. Miraba para todos los lados, observando a las gentes, parecía curiosa y feliz, como si fuese la primera vez que entraba en un local como ese.
Drac se decidió, no podía esperar más, tenía que acercarse. Intentaría ser discreto, se arriesgaría a ser visto, pero si no se aproximaba a ella seguramente su corazón estallaría en mil pedazos.
 
 
Samay estaba entusiasmada. Por fin, después de un largo, un eterno periodo de encierro, por primera vez, con veinticinco años ya, iba a salir junto a su hermano. 
Su hermano mayor, Habacuc, se lo había comunicado la otra noche. Ella llevaba rogándole desde hacía tiempo. Deseaba ver a otras personas, caminar por otro sitio que no fuera su casa y los enormes jardines que la rodeaban. Pero Habacuc era muy estricto, le decía que no quería ponerla en peligro, que era su más preciado tesoro y que la amaba tanto que si algo le pasara moriría de pena. A ella se le enternecía el corazón, no quería que Habacuc sufriese por su capricho de salir de su encierro, le amaba, le admiraba tanto que tan solo deseaba que fuese feliz, y si lo era teniéndola encerrada, por su bien, pues quién era ella para llevarle la contraria. Así que dejó de rogarle, de pedirle salir y se conformó con lo que la vida le había dado, una bonita casa en el campo, rodeada de miles de metros cuadrados de bosque por los que pasear. También tenía sus animales, sus perros y gatos que le hacían mucha compañía, junto con su hermano y Otto, que era como su guardaespaldas privado, la seguía, siempre en la distancia, a donde ella fuese. No era nada hablador y sí muy sigiloso, nunca se hacía notar, así que no le molestaba en absoluto su presencia. Más de una vez había intentado acercarse a él, hablarle, saber más cosas sobre su vida, lo que le gustaba, pero él apenas hablaba.
Habacuc siempre era cariñoso, atento y le traía regalos cada vez que salía de viaje por culpa de su trabajo. Pero la última vez que regresó lo que le dio fue el presente más preciado para Samay, el más especial y deseado: salir de su encierro por una noche y ni más ni menos que a un local lleno de gente.
Samay no se lo podía creer, estaba tan entusiasmada que después de abrazarle y darle miles de besos por la cara mientras ambos reían, se puso a saltar como una loca por toda la casa. 
Se había preparado a conciencia, un buen baño de espuma con esas sales que Habacuc le trajo de uno de sus viajes. Seguramente le habían costado mucho dinero, pero él jamás escatimaba en sus regalos. 
Rebuscó en su armario y después de probarse unos cuantos modelos, se decantó por un hermoso vestido blanco de punto con un profundo y favorecedor escote y anchos tirantes. Cortado en la cintura por un elástico que definía su hermosa figura y al que puso un enorme cinturón de cuero con una hebilla en forma de lazo. Seguramente Habacuc la reprendería, no le gustaba que luciese nada que él considerase provocador, pero eso sí que no se lo consentía, ella vestía como le daba la gana y ese vestido era perfecto para su primera noche fuera de casa.
Como suponía, Habacuc puso el grito en el cielo: que si ese escote es demasiado grande, que si ese vestido te marca las caderas mucho, que si vas demasiado pintada... Pero Samay no cedió ni un ápice, así que él tuvo que recular y finalmente ceder. 
Habacuc tan solo quería dominarla, deseaba controlar todos y cada uno de sus movimientos. Le daba un poco de cancha para que ella estuviese contenta, para que pensase que él haría cualquier cosa por complacerla y así someterla gracias a su buen corazón.
Finalmente, tras una pequeña discusión que gano Samay, llegaron al club 105B. Nunca habían ido a ese club, se encontraba a kilómetros de su mansión, pero Habacuc era muy estricto, muy controlador y no quería poner en peligro a una de sus chicas especiales. Sabía que en otros clubs de la zona se movían alguno de los clanes de vampiros y Samay era demasiado exquisita para el olfato de esos depredadores sin control. Nunca le habían gustado sus congéneres, es más los detestaba, ellos tan solo se limitaban a comer y follar, nada más les importaba, no como a él que luchaba por la raza, por conservar la casta de vampiros, por situar a sus hombres en los más altos puestos de gobierno y así controlar a los humanos, seres inferiores, detestables.
Samay, ajena a toda esa lucha, caminaba por la sala feliz, dichosa de encontrarse, por fin, entre humanos; siempre estaba rodeada de vampiros y necesitaba ver a alguno de sus congéneres para variar. Estaba  acostumbrada a la naturaleza de sus compañeros de casa y de su hermano, sabía lo que eran, de lo que se alimentaban. Entre ellos muchas veces se sentía extraña, era la única humana que habitaba la casa y no lograba entender por qué era diferente a los demás. Habacuc nunca se lo quiso explicar a pesar de que ella se lo había cuestionado un millón de veces. 
Samay miraba la sala feliz, estaba segura de que por más años que pasaran jamás podría olvidar la sensación tan agradable que había sentido cuando puso un pie por primera vez dentro del club. 
Todo le era desconocido, extraño. El olor, los colores, la sensación de caminar entre gente que no conocía, sus miradas... 
Habacuc y sus cinco hombres la rodeaban, protegiéndola de las miradas curiosas, pero ella buscaba los ojos de algunos de esos extraños, pues era raro y excitante observar como la miraban. Algunos le sonreían y ella correspondía con una sonrisa sincera. Ninguno, jamás, la tocaría, ni siquiera podría llegar a acercarse a ella, y eso le ponía triste. ¿Cómo sería el tacto de otra persona? ¿Qué sentiría al tocar la piel de uno de esos extraños? Le encantaría poder hablar con alguno de ellos, saber cómo era su vida, en qué trabajaban, cómo era tener una familia normal, con un padre y una madre. Era muy triste para Samay pensar que nunca había experimentado lo que era ese amor que veían en las películas, ese cariño incondicional de unos padres. Ella tenía a su hermano y no se podía quejar, pero lo que daría por conocer lo que era tener una madre y un padre.
Buscaron un sitio donde sentarse y lo encontraron en un apartado de la sala. Samay no quería sentarse allí, deseaba observar a la gente y desde ese lugar aislado no se veía la pista de baile. Pero su hermano insistió y no le quedó otro remedio que ocupar un trozo del largo sofá.
Otto y Acfred se encargaron de las bebidas. Pese a la mirada reprobatoria de Habacuc, ella pidió una cerveza pues le encantaba su sabor.
—Sin alcohol —dijo Habacuc.
—Por supuesto —contestó ella enfadada—. Nunca me dejas hacer nada, estoy harta. 
—No es el momento de discutir —la reprendió con severidad.
Samay resopló y dejó el tema, la verdad es que no quería que nada le estropease su noche especial y menos su obsesivo hermano.
Otto le entregó su cerveza y ella tomó el vaso entre sus manos. Estaba muy fría y bebió encantada de sentir como el líquido entraba por su garganta refrescándole y dejándole un delicioso sabor en la boca.
Dejó el vaso sobre la mesa y se levantó. Al instante lo hicieron todos sus acompañantes, como si sus movimientos estuvieran programados con los de ella.
—¿A dónde vas? —Habacuc le tomó con fuerza por el brazo.
—Tengo que ir al servicio —siempre era igual, tenía que dar explicaciones de todo lo que hacía, eso le agobiaba y en más de una ocasión le resultaba estresante—. ¿Puedo?  —preguntó con deje sardónico.
—Otto, acompáñala —esa fue la fría respuesta de Habacuc que de nuevo tomó asiento seguido por el resto de los vampiros.
Samay sabía que no le dejaría ir sola, así que no se molestó en discutir. 
Se adelanto a Otto y pudo sentir como él la seguía muy de cerca, casi pegado a su espalda. Pero no le importaba, se sentía más libre que nunca pues podía observar de cerca y de frente a todas y cada una de las personas con las que se cruzaba. Era tan maravilloso poder ver sus caras, sus diferentes expresiones, sus ropas, su aroma. 
Todo el camino hasta el servicio de señoras le acompañó una sonrisa de felicidad, una que quizá muchos de los hombres y mujeres con los que se cruzaba no entenderían y les resultase incluso estúpida, pero eso era porque no sabían nada de su vida, desconocían lo que era estar oculta a los ojos de los demás, lo que era no poder hablar con nadie ajeno, ni siquiera poder mirarles a los ojos.
Cuando llegó al baño lanzó una dura mirada a Otto.
—No pretenderás entrar conmigo, ¿verdad?
Otto reculó y se dejó caer contra la pared a la espera de que ella saliera.
Samay cerró la puerta entusiasmada de por fin sentirse sola. No tenía ganas de ir al servicio, había sido tan solo una excusa para caminar por la sala y para poder disfrutar de unos minutos sin al asfixiante protección de Habacuc.
Observó a su alrededor, estaba en una sala enorme, limpia y decorada con mucho gusto. Se acercó a los lavabos y dejó que el agua fresca mojara sus muñecas mientras se miraba en el enorme espejo de la pared.
De repente, una puerta en la que no había reparado y que se ocultaba al fondo de la sala se abrió y para su sorpresa un hombre entró.
Le miró con la boca abierta a través del espejo. Era muy, muy alto y fuerte, casi más que su hermano. Llevaba el cabello negro como la noche cerrada recogido en una especie de moño que le resultó de lo más sexi. Su caminar era sigiloso y todos sus movimientos mostraban que estaba muy seguro de sí mismo. Llevaba un impecable traje con una fina corbata y sus ojos en ningún momento se apartaron de ella. Parecía querer devorarla y eso la excitó.
Se volvió con lentitud mientras trataba que su corazón y su respiración se regularan, pues al verle todo su cuerpo se había acelerado.
Cuando se quiso dar cuenta le tenía frente a ella y tuvo que levantar la mirada para observar y apreciar los perfectos rasgos de su cara. 
 
En cuanto Drac la vio ir hacia el servicio de señoras, salió corriendo de la sala acristalada y se dirigió hacia la puerta trasera, esa que usaban las chicas que trabajaban en el club. Necesitaba verla de cerca, no podía esperar más y esa era la única manera de hacerlo. Por lo que pudo ver, Otto la acompañaba, parecía que no se despegaban de ella en ningún momento. Así que esa era la única ocasión para verla de cerca y a solas, al menos eso esperaba, rezaba porque no hubiera nadie más en el baño.
Cuando entró y la vio casi se le sale el corazón. Estaba frente a los lavabos y sumergía sus manos en el agua. Su mirada frente al espejo le dio la oportunidad de ver sus ojos en la distancia, pero deseó con tanta fuerza acercarse, que su cuerpo tomó el mando y sus pies comenzaron a andar sigilosamente, no quería asustarla.
Por su mirada dedujo que lo que estaba era sorprendida, pero que no le tenía ningún miedo.
Ya frente a ella, cuando alzó su mirada pudo ver lo que sabía, lo que buscaba, su perfecta y maravillosa heterocromía. Esos dos preciosos ojos diferentes, únicos.
Drac no sabía lo que estaba haciendo pues su cabeza permanecía sumida en un trance. Una de sus manos se movió y se posó sobre la suave mejilla de la chica que lejos de pretender desprenderse de ese contacto con un extraño, apoyó más su cara para sentir la rugosidad de la palma de Drac llena de cayos, sobre su piel.
 —Llevo buscándote tanto tiempo —dijo con voz temblorosa.
Samay, sin saber por qué, le reconoció, no de una manera explícita, sino dentro de su corazón sintió que no le era extraño. Ese hombre formaba parte de su vida, le pertenecía de alguna manera.
—No sé quién eres, pero te siento tan cercano... —Samay colocó su pequeña y blanca mano sobre la que él tenía apretada en su mejilla y acarició sus nudillos y las venas que se le marcaban.
—Lo soy.
Sus labios se abrieron como incitándole a acariciarlos y Drac, que frente a ella era débil, los perfiló con su dedo índice de la otra mano que hasta entonces había permanecido quieta a lo largo de su cuerpo, deseando también acariciarla pero sin atreverse a hacerlo por miedo a que ella fuese solo un espejismo y desapareciese de su vista en cualquier momento.
Un gemido salió de la garganta de los dos. Ambos estaban sorprendidos, excitados, era todo extraño, pero a la vez mágico.
—Dime tu nombre —Samay deseaba saberlo.
—Drac. Soy Drac, Samay.
No se sorprendió porque supiera su nombre pero sí le molestó no saberlo ella.
—¿No me recuerdas?
Samay sollozó, deseaba llorar. Sabía que él era alguien importante en su vida, pero no recordaba nada, ni siquiera su nombre. Bajó la cabeza avergonzada y dolida, pero él le obligó con un dedo bajo su barbilla a mirarle de nuevo.
—Jamás he podido olvidarte.
—Perdona —una lágrima resbaló por su mejilla.
—No, no —Drac negó desesperado, no quería verla llorar y menos ser él el responsable de esa tristeza—. Tú no tienes la culpa de no recordarme. Él te alejó de mi lado y no sé qué coño te hizo para que tú... —estaba tan frustrado, ahora era él quien se sentía culpable por no haberla encontrado antes, por no haberla podido proteger...
Samay clavó sus ojos dispares en él, parecía aturdida, confundida con sus palabras.
—No te entiendo —se sentía perdida—. Esto es raro..., no sé...
Drac la abrazó y ella no opuso resistencia. Entre sus brazos se sintió por primera vez como en casa. Sus brazos eran su refugio, el lugar donde deseaba estar el resto de sus días.
—Estoy asustada —dijo mientras se aferraba a él con sus pequeñas manos apretando su americana. Parecía querer integrarse dentro de su cuerpo, fundirse. 
—No tengas miedo, prometo no soltarte nunca. Ahora que te he encontrado no te soltaré.
Samay se separó como si de repente su cuerpo le quemase.
—No, no puedo. Mi hermano... —dio un paso hacia la puerta de salida del servicio.
Drac quiso gritar de impotencia. ¿Su hermano? ¡Maldito cabrón!
Desesperado negó con la cabeza.
—No Samay, él no es tu hermano. Tienes que venir conmigo, yo te lo explicaré todo.  
Samay se alejó otro paso más de él, a pesar de que su cuerpo se resistía al distanciamiento. 
—No te entiendo. No sé quién eres.
—Mírame Samay. Me conoces. Piensa en lo que has sentido al tocarme. Sabes perfectamente quién soy —le tendió su mano esperando que ella la tomase, rezando porque no se alejase.
—No, no puedo. Lo siento.
 



VII
 
Otto vio como entraba Samay en el servicio y se colocó frente a la puerta. Por motivos de seguridad, no dejaría que nadie pasase mientras ella estuviese dentro.
La adoraba, era lo único que le importaba en su eterna y vacía existencia. Llevaba más de un siglo sirviendo a Habacuc, él fue quien le transformó, gracias a él era un vampiro y eso le obligaba a ser suyo, a acatar todas sus órdenes sin rechistar, aunque muchas veces no estaba en absoluto de acuerdo. Él movía los hilos de su existencia a su antojo, pues su vida le pertenecía.
Otto odiaba su existencia, detestaba su vida, una de la que él no era dueño. Pero era consciente de que no le quedaba otro remedio que aguantar, soportar siglos de servicio a las órdenes de un tirano como Habacuc. 
Llevaba mucho tiempo solo, obedeciendo como un robot programado, intentando no pensar en lo que hacía, pero eso era complicado y en muchas ocasiones no lo lograba y parte de su olvidada humanidad se colaba en su interior y le llenaba de remordimientos y dudas. No era una máquina programada para matar, aunque fuese tratado como tal, y alguna que otra vez su consciencia le jugaba malas pasadas. 
Toda su triste existencia se había transformado el día que Samay entró en su vida. Desde el principio Habacuc la dejó a su cargo. Él fue quien la cuidó de niña, quien la consoló tras sus pesadillas y quien la acompañaba en sus largos paseos por el jardín. 
Cuando Habacuc le borró la memoria él fue quien sujetó su mano y quien la abrazó cuando ella, sudorosa y desorientada, preguntaba por lo que le acababa de ocurrir. Ese día fue muy triste, pues no le podía explicar nada, así que decidió, por su cuenta, crear una bonita fantasía para esa pequeña niña y metió en su cabeza recuerdos inexistentes de un hermano amoroso y cariñoso que la cuidaba y quería. Nada más lejos de la realidad pues a ninguno de esos vampiros le importaba nada, y menos a Habacuc, cuyo único objetivo era utilizarla en un futuro para su beneficio. 
Pese a todos esos sentimientos Otto no dejaba de ser un tipo frío, meticuloso y nada dado a sentimentalismos o a relacionarse con los que le rodeaban. 
Miró a su alrededor mientras esperaba, no tenía otra cosa que hacer, era muy entretenido fijarse en los humanos, aunque no le importaban en absoluto, sus vidas eran simples, sencillas y era tan fácil terminar con ellos, matarlos, apenas tenía que hacer esfuerzo, pues la mayoría eran débiles, delicados. No le gustaban nada, ni siquiera las mujeres le atraían. Por eso se sorprendió cuando su mirada se posó sobre una humana que en esos momentos estaba sentada con cara de aburrida. No era una belleza deslumbrante y no tenía las medidas perfectas, ni un cuerpo de infarto, pero algo en ella llamó la atención del vampiro, y eso era tan raro como encontrar un humano capaz de enfrentarse a él y salir vivo.
La observó, intentando disimular. Estaba sentada junto a un grupo de cuatro personas y parecía incómoda. Sus acompañantes charlaban amistosamente, pero ella se limitaba a mirar a los cuerpos sudorosos que se movían de modo frenético en la pista e ignorar a sus compañeros, a los que parecía no importarles en absoluto su falta de interés.
 
 
Zenda se sentía tan incómoda que no podía dejar de moverse sobre los mullidos asientos de piel del local. Miraba a su novio de vez en cuando y le sonreía, a pesar de que desde el mismo momento en el que habían entrado en el local él ni siquiera le había lanzado ni una sola mirada. Se limitaba a charlar con sus amigos, esos que ella apenas conocía y que sin su permiso había invitado a una cita que se suponía para retomar una relación que estaba de capa caída. 
Pero para Zenda todo ese día había sido un desastre desde el mismo momento en el que abrió los ojos con el desagradable sonido del despertador. Nada había salido como pensaba, desde el desastre en la oficina al perder todo el trabajo de un mes por un fallo informático, hasta el café que sin querer se le había derramado sobre su falda de tubo color crema y que, a pesar de intentar limpiarla en el baño lo mejor que pudo, y secarla con el secamanos, había quedado un cerco oscuro. Y de remate final el desastre con sus medias, un enganchón y una carrera kilométrica le habían obligado a quitárselas y tirarlas a la papelera, con el consiguiente cachondeo del salido de la oficina, que no dejó de mirarle las piernas desnudas y lanzarle piropos durante toda la mañana y parte de la tarde.
En resumen, un desastre total, y eso que la noche anterior se había acostado esperanzada. Iker quería retomar su relación, una que últimamente no funcionaba bien pues él se había distanciado. Le había propuesto una cita, cena, baile y después una noche de sexo, que falta le hacía. Entre Iker y ella la pasión parecía haberse esfumado como el humo de un cigarro, llevaban más de cinco meses sin hacer el amor. 
Después de cinco años juntos, de dos viviendo en un pequeño apartamento de dos habitaciones, habían pensado en formalizar su relación y casarse y ese fue justo el momento en el que todo se enfrió, en el que su novio se distanció y comenzó a buscar excusas para retrasar la boda.
Zenda le quería y le dolía ver como poco a poco le estaba perdiendo, por más que luchaba su relación se enfriaba, porque la única que intentaba arreglarlo, la única que ponía todo de su parte era ella y, a pesar de intentarlo una y otra vez, se encontraba con un muro de hormigón que les separaba y no le permitía llegar hasta él. Por eso cuando la otra noche él la llamó y le propuso una cita especial, Zenda pensó que estarían los dos solos, que habría velas, música de violines y flores, pero lo que se encontró fue una cena en la que Iker no dejó de echarle en cara sus kilos de más, intentando prohibirle comer lo que a ella le apetecía; una discusión cuando Zenda se negó a hacerle caso y se pidió la hamburguesa más grande y grasienta que estaba en el menú con muchas patatas y una enorme cerveza; y para rematar la noche, los amigos de Iker se unieron a la fiesta sin ni siquiera saberlo ella.
Estaba enfadada, muy enfadada, eso no se hacía, más aún porque los tres tipos que estaban sentados con ellos y se reían de las estupideces de Iker, eran los amigos que peor le caían a Zenda.
—Voy al servicio —les dijo. Los cuatro la miraron por un instante y por su expresión en la cara cualquiera diría que acababan de darse cuenta de que ella estaba también sentada en el sofá de la discoteca, como si hasta entonces no hubieran ni siquiera reparado en su presencia.
Ninguno dijo nada y Zenda, con toda la dignidad que pudo, se puso en pie y caminó erguida hasta los servicios.
—Maldito cabrón, hijo de puta, desgraciado... —iba tan absorta en sus pensamientos que casi choca contra el cuerpo de Otto, que la miró sorprendido al escuchar a una mujer tan pequeña soltando tantos tacos.
Si no llega a ser porque un tipo enorme como una montaña y con un cuerpo de escándalo la sujetó de los brazos, Zenda habría terminado en su regazo.
—Perdón —salió de su boca mientras levantaba la mirada para poder verlo. En cuanto lo hizo no pudo evitar quedarse con la boca abierta y una cierta expresión tonta. Era el hombre más atractivo que había visto en su vida. Ojos azules claros, boca de labios gruesos, barbilla cuadrada, una nariz un poco torcida que más que restarle atractivo se lo proporcionaba y un cabello corto, negro y ondulado.
Le sonrió y él intentó imitarla, movió los labios en una mueca parecida a una sonrisa.
—Vaya..., lo siento —dijo—. No te vi —bajó la mirada, ese hombre tenía unos ojos que le atravesaban hasta el alma, parecía ver su interior, sus deseos, sus miedos, como si con una sola mirada fuera capaz de descubrir su verdadera esencia, lo que Zenda escondía y jamás mostraba a los demás. 
Otto se quedó mirándola sin decir palabra, no era muy dado a conversar y la verdad es que no sabía ni cómo hacerlo, ni como debía actuar. Deseaba saber cosas de esa humana, necesitaba preguntarle pero las palabras no le salían.
Durante un buen rato se quedaron uno frente al otro mirándose a los ojos.
—¿Me dejas pasar? —dijo Zenda señalando la puerta del baño que él tapaba con su enorme cuerpo.
—No —su escueta respuesta hizo que Zenda arrugase su nariz, hecho que a Otto no le pasó desapercibido, era el gesto más gracioso que había visto nunca en un humano, le dieron unas ganas tan tremendas de pellizcarle esa pequeña nariz que incluso los dedos le hormiguearon. 
—¿Perdona? —Preguntó sin entender el extraño comportamiento del gigante.
—¿Cómo te llamas? —Otto fue quien más se sorprendido por su pregunta, pero la verdad es que le salió sin pensar, y eso jamás le había pasado. ¿Desde cuándo le importaba a él el nombre de una humana?
—Zenda, ¿y tú? —una enorme sonrisa apareció como por arte de magia.
—Otto. ¿Quiénes son esos tipos? —Señaló con un dedo a Iker y sus amigos.
—Mi exnovio y unos pesados que se nos han pegado esta noche.
—¿Exnovio?
—A partir de esta noche sí —se acercó a él y le indicó que bajase su cabeza a su altura porque le iba a contar un secreto, por supuesto él obedeció al instante—. Él aún no lo sabe —le susurró al oído.
Esa mujer era extraña, pero le gustaba.
—¿No lo sabe? —¡Y a él qué cojones le importaba! Era lo más raro que le había ocurrido en sus largos años de vida.
Zenda le sonrió de nuevo. ¿Le iba a dejar? Eso era algo que de momento no tenía decidido pero después de lo acontecido esa noche, y por muy raro que pudiese parecer, después de decírselo en voz alta a un extraño, parecía cobrar más sentido.  
Ambos quedaron en silencio con su mirada conectada.
—¿Vienes mucho a antros como este? —A Otto le resultaba extraño que una mujer tan delicada y bonita como Zenda pasase una noche de sábado entre todos esos pervertidos que la miraban como si fuese el postre.
Zenda soltó una carcajada que en sus oídos sonó como la más preciosa melodía, podría estar escuchándola reír el resto de su eterna vida y no le importaría lo más mínimo. Era tan contagiosa que sin darse cuenta su propia boca se torció en una  sonrisa, pero como no tenía mucha práctica le salió una mueca un tanto extraña que logró más alborozo por parte de Zenda.  
—¿No estarás intentando ligar conmigo? —Preguntó Zenda.
—¿Ligar? —Pero si ni siquiera sabía como se hacía eso— No te entiendo.
Zenda pensó que ese hombre era un tipo peculiar, extraño, pero le gustaba, mucho, muchísimo.
—Te lo digo porque esa es la pregunta más trillada que se suele hacer para ligar con una chica, aunque tú has hecho una versión diferente, por norma general la cuestión es: nena, ¿vienes mucho por aquí? —Dijo la frase con un marcado acento grave, imitando la voz de un hombre. 
Otto cada vez estaba más confundido pero también se sentía más y más atraído por esa peculiar mujer.
—No era mi intención ligar. Perdona si te he molestado.
—No, que va —movió la mano como quitándole importancia—, muy al contrario, me siento halagada.
La conversación para Otto cada vez era más complicada se seguir.
En ese momento se abrió la puerta del baño y Samay salió como una exhalación. Sin mirar a Otto, ni a su reciente amiga, caminó a paso rápido hacia la mesa que compartía con el resto de los vampiros. Otto se sintió en la obligación de seguirla, pero no quería separarse de Zenda, deseaba seguir escuchándola hablar. Por un momento su cuerpo y su cerebro tuvieron una discusión silenciosa, uno se quedó quieto frente a Zenda y el otro le quería obligar a seguir a Samay.
—Tengo que irme —dijo chasqueando la lengua enfadado.
—¿Es tu chica? —Zenda señaló a Samay, parecía un tanto contrariada.
—¿Mi chica? —Arrugó la frente, no podía pensar en su pequeña Samay como “su chica”, eso era como un sacrilegio— ¡No por Dios! No, no.
—Vale, vale, me quedó claro —Zenda soltó de nuevo una de sus carcajadas y a Otto le brillaron los ojos tan solo de escucharla.
Empezó a caminar a regañadientes, vaciló, se desesperó, pero no le quedaba otro remedio que ir tras Samay, que a esas alturas habría llegado ya sola a la mesa. Le esperaba una dura reprimenda por parte de Habacuc por dejarla caminar esos pocos metros sola, siempre quería que la estuviera controlando. 
—Adiós —dijo volviéndose a mirarla por última vez.
—Adiós —contestó Zenda con tristeza. ¿Qué tenía ese tipo que le atraía tanto y le daba tanta pena dejarle marchar? Era un extraño, no sabía nada de él y sin embargo parecía conocerle de toda la vida.
Otto pasó por su lado y le rozó el brazo con la manga de su americana.
—¡Espera! —Dijo ella sujetando su manga para detenerle. Otto se volvió a mirarla. 
Zenda abrió su bolso y sacó una libreta y un bolígrafo, anotó algo y se lo puso en la mano.
—Este es mi número, si... —la idea que se le había pasado por la cabeza como una más de sus locuras, en un primer momento le había parecido estupenda, pero ahora que la estaba llevando a cabo, le avergonzaba—. Si te apetece llamarme y charlar... —ya estaba hecho, lo valiente era seguir hacia adelante, ¿qué podía perder?
Otto se miró la mano donde tenía el pequeño trozo de papel. ¡Qué extraño! Esa humana quería charlar con él, con él que no tenía conversación de ningún tipo. Un tío raro, aburrido y soso, esa era la manera en que le describían los demás. Nunca le había importado hasta ese preciso momento porque, ¿para qué necesitaba ser simpático o amable? Su cometido era obedecer al jefe, luchar y matar, para eso no era necesario el don de la palabra. Sin embargo ahora..., esa preciosa muchacha de ojos almendrados, le estaba dando su teléfono para..., ¿cómo había dicho ella?, para “charlar” y él deseaba ser el charlatán número uno, elocuente, divertido...
Estaba tan sorprendido que no era capaz de reaccionar y eso a ella pareció molestarle.
—¡Olvídalo! —Dijo con tono airado e intentó arrancar el papel de su mano, pero Otto cerró el puño. Zenda se había tomado su silencio como que él no estaba interesado y nada más lejos de la realidad, lo estaba y mucho. Era una locura, algo de lo más descabellado, pero en esos instantes no le importaba nada, tan solo que esa preciosa pelirroja deseaba charlar con él.
Le sonrió, esta vez y después de años sin hacerlo, de oreja a oreja.
—Te llamaré —le dijo y sin más continuó caminado hacia la mesa.
Zenda se quedó mirándole mientras, sin ser consciente, retenía el aliento. Su porte era elegante y su andar seguro. Parecía decir: peligro, no acercarse, muerdo. Le pareció gracioso verle así y su boca dibujó una tonta sonrisa. Le siguió con su mirada hasta verle llegar a su mesa. Sus acompañantes parecían tipos peligrosos, claro que él también daba la imagen de hombre duro. Vio como uno de los hombres parecía regañarle y él desviaba su mirada. Parecía enfadado pero trataba de disimular.
En un momento dado, a lo lejos, volvió a sentir los ojos profundos de su extraño clavados en los de ella y un suspiro salió de su boca. 
 



VIII
 
Yelina miró de nuevo la dirección que llevaba anotada en un papel aprovechando que estaba parada en un semáforo. 
Se había levantado muy temprano a pesar de haber dormido fatal. Había visto pasar las horas hasta las siete de la mañana que escuchó llegar a Drac. Se levantó a saludarle y a preguntarle qué tal le había ido la noche y se preocupó mucho, porque Drac llegaba destrozado, con unas ojeras más pronunciadas de lo normal y un semblante triste, apagado. Quiso hablar con él, le preguntó varias veces si estaba bien, pero él no parecía tener ganas de charlar, ni de desahogarse, se excusó diciendo que estaba agotado y se metió en su habitación, cerrando la puerta.
Después de eso le fue mucho más difícil conciliar el sueño, así que decidió adelantar trabajo. 
Se dio una ducha, desayunó fuerte y sacó el dibujo que hacía ya tiempo había hecho para Drac. Era el que ese tipo del Facebook quería y Yelina se lo iba a tatuar esa misma mañana, pero por supuesto con variaciones, ese dibujo era en exclusiva para su amigo, el de Brais sería tan solo un sucedáneo.
Ahora iba camino a su cita..., «de trabajo», se recordó, por la carretera que le llevaba a la ciudad. 
Encontró la casa de Brais y aparcó frente a ella. Era un pequeño adosado de dos plantas en uno de esos barrios masificados y habitado por la clase media alta de la ciudad. Un barrio pijo. 
Yelina se sintió fuera de lugar, ese no era sitio para gente como ella. Su estilo no pegaba en absoluto. Seguramente las gentes que vivían en ese barrio, en pleno centro de la ciudad, llevaban trajes caros, coches de alta gama y en verano viajaban a las Bahamas o a Nueva York. Nada que ver con sus sencillos pantalones pitillo, su camiseta holgada con lunares y el pañuelo que usaba a modo de diadema para separar su larga cabellera de su cara. No tenía un estilo definido, no se podía englobar dentro de ninguna tribu urbana, tan solo compraba la ropa que le resultaba cómoda y económica en los mercadillos de la zona, nada de Chanel o Versace. 
Sacó del maletero el maletín de piel que le había regalado Drac donde llevaba todas las cosas que necesitaba y la silla especial para que los clientes estuvieran cómodos mientras les tatuaba la espalda. Le había costado una pasta pero si quería que su negocio prosperase tenía que invertir. 
Caminó, cargada, hasta el número 8 de la avenida principal con una extraña sensación en la boca del estómago. Se podría definir como nervios y expectación por ver por primera vez a Brais, pero ella se engañaba diciendo que lo que le ocurría en realidad era que no había desayunado suficiente. 
«Brais es trabajo, solo trabajo», pero, ¿por qué por más que se lo repetía no terminaba de creerlo? Y eso que tan solo le conocía por una foto y por las pocas palabras que se habían cruzado. 
Cruzó a la carrera y caminó por el sendero empedrado que llevaba hasta la puerta de roble macizo. Tocó el timbre y a la tercera Brais abrió la puerta.
La primera impresión fue impactante, si era guapo en la foto en persona lo era mucho más. Yelina aspiró con fuerza e inmediatamente se arrepintió, porque si ya le atraía simplemente al estar allí plantado mirándola con una sonrisa pícara, al aspirar su aroma sintió como todo su cuerpo se derretía como si fuese un helado una mañana de agosto al sol.
Llevaba unos pantalones anchos y cortos de chándal, se veían viejos y gastados. Seguramente los habría cortado el mismo. Su impresionante torso estaba cubierto por una camiseta de manga corta en un tono azul cielo que le sentaba muy bien, claro que a él hasta un saco le haría atractivo.
Su postura denotaba chulería y seguridad en sí mismo. 
—Vaya, vaya —dijo apoyándose en el umbral de la puerta con una mano y con la otra sujetando la hoja para que no se cerrase. Una sonrisa torcida de esas que solo saben poner los sinvergüenzas dibujó su boca y con los ojos brillantes la miró de arriba a abajo como si quisiese devorarla— ¿Qué tenemos aquí? Nena no voy a comprarte nada pero si quieres te invito a un café, está recién hecho.
¿La había confundido con una vendedora? Yelina abrió la boca sorprendida. «Menudo capullo», pensó.
—Mira tío no vengo a venderte nada, ni a tomar café contigo. 
La sonrisa de Brais se hizo mucho más sensual. 
—Puedo ofrecerte otras cosas.
Yelina resopló, odiaba a los tipos así, ligones empedernidos que se creían con el derecho de intentar copular con toda mujer que se le pusiera por delante.
—No quiero nada tuyo, gracias. Tan solo el dinero que me pagues cuando termine de hacerte el tatuaje. ¿O has cambiado de opinión?
A Yelina le encantó ver la cara de sorpresa que puso.
—¿Tú eres la Y de página de tatuajes?
—Exactamente. Soy la Y de Yelina —extendió la mano a modo de saludo y él la tomó y se la estrechó con mucha efusividad.
—¡Oh, vaya! —El tío parecía encantado—. ¿Tú haces esos tatuajes tan buenos?
—Así es.
Brais se llevó la mano al cabello y lo retiró de su frente. Estaba gratamente sorprendido.
—¡Joder qué bueno! —Su actitud cambió de golpe, ahora parecía admirarla, como si la viera con otros ojos—. Pero, pasa, pasa, por favor.
Se retiró de la puerta y Yelina, con cierta timidez, entró. Miró a su alrededor, tenía mucha curiosidad por saber cómo vivía, cómo era su casa y se llevó una grata sorpresa: muebles sencillos, nada de antigüedades de esas caras que les gustan a los pijos, todo muy ordenado y limpio.
—¿Dónde te gustaría que lo hiciésemos? —Tras su pregunta soltó una carcajada que hizo retumbar la sala—. Ha sonado mal, pero no era mi intención.
—Cerca de la ventana estaría bien, por aprovechar la luz del sol —Yelina dejó de lado el doble sentido de su pregunta, parecía sincero, le había salido sin querer. Señaló un ventanal enorme que daba a un jardín.
—¿Necesitas algo?
—No, no, tan solo tu espalda —entonces fue Yelina la que sonrió por primera vez a Brais. Él había dejado de comportarse como un capullo y empezaba a sentirse cómoda. —Ah, sí, necesitaré algo más. ¿Me puedes traer un recipiente con agua caliente?
Brais asintió con la cabeza y le vio desaparecer en lo que supuso que sería la cocina, al rato apareció con un bol en la mano.
—¿Con esto servirá?
—Sí, perfecto. Gracias.
Entonces Yelina puso su silla cerca del ventanal y comenzó a colocar todo lo que iba a necesitar al lado del bol. Lo dejó ordenado sobre una mesita auxiliar.
—¿Te apetece un café?
—No gracias. Acabo de desayunar. Quítate la camiseta y siéntate con el respaldo de la silla contra tu pecho.
Brais obedeció y Yelina se quedó sin aliento cuando vio su perfecto torso, trabajado seguramente en uno de esos gimnasios donde iban los pijos con mucho dinero.
Se sentó a horcajadas, puso sus brazos a ambos lados de su cuerpo y esperó a que ella comenzase a trabajar.
—Este es el dibujo que te haré —se lo mostró. 
—Es precioso —lo miró con admiración y a Yelina se le subieron los colores. 
—Gracias —dijo, y sin poder remediarlo rehuyó su potente mirada pues sus ojos parecían tener un fuerte poder sobre ella, como si con tan solo una mirada él pudiese hacer lo que se le antojase con su cuerpo, pues se sentía débil. 
Después de colocarse los guantes de látex, Yelina se puso manos a la obra.
—Como es un dibujo muy grande tendremos dos sesiones. 
Se colocó frente a su espalda, era magnífica, musculosa, sin apenas bello, aunque Yelina pasó la cuchilla para eliminarlo todo. Lo hizo de manera concienzuda y le llevó su tiempo. Mientras tanto, Brais le iba interrogando sobre todo lo que iba a hacerle, cómo y por qué. Parecía un hombre de lo más curioso.
El siguiente paso era calcar el dibujo en la espalda y para eso Yelina lo llevaba preparado en el papel transfer, lo colocó buscando la posición perfecta y cuando la encontró, mojó el papel con el agua del bol y, como si el dibujo fuera una calcomanía, lo transfirió sobre la piel de Brais. Al retirar el papel el precioso dragón quedó plasmado en su espalda. 
Llegó el momento de usar la máquina de tatuar y comenzar la labor de dejarlo impreso en la piel con tinta. 
Tomó una banqueta, se sentó, se concentró, tomo aire y se puso manos a la obra.
—¡Joder, duele! —Exclamó Brais al sentir los primeros golpes de la aguja perforando la epidermis.
—Claro que duele. ¿Pensabas que si te pincho millones de veces con una aguja no te iba a doler? No serás de esos tipos que se quejan por unos simples pinchacitos de nada, ¿verdad?
Brais la miró sobre su hombro con una sonrisa traviesa en los labios.
—Estás disfrutando —afirmó, y Yelina soltó una carcajada.
Su mirada regresó a la espalda y al contorno del dragón que poco a poco iba tomando forma.
—¿Llevas mucho tiempo tatuando?
—Sí, mucho.
Durante un rato tan solo se escuchó el sonido de la máquina y de su respiración acompasada. 
—Y tú, ¿tienes algún tatuaje?
—No —contestó secamente.
—¿Por qué?
Yelina se movió inquieta en la banqueta donde estaba sentada.
—No he encontrado a quien me lo pueda hacer como a mí me gusta y yo sola soy incapaz, sé que muchos compañeros se tatúan a sí mismos pero lo he intentado y me resulta imposible. Soy muy perfeccionista, no me conformo con cualquier cosa.
Brais suspiró y ella lo percibió no solo por el sonido que emitió su boca, sino también por el estremecimiento que notó con sus manos sobre su piel.
—Yo tampoco me conformo con cualquier cosa, siempre quiero lo mejor —el mensaje implícito en su afirmación causó en ella también un estremecimiento. 
—Gracias entonces por confiar en mis manos.
—Nunca había pensado en tatuarme nada, jamás me habían atraído los tatuajes, pero al ver tus dibujos sentí la necesidad de tener uno sobre mi piel y debías ser tú y nadie más que tú quien lo hiciera posible. 
Yelina sonrió feliz, que apreciasen su arte era lo mejor de su profesión. 
—Gracias de nuevo, me siento halagada.
El silencio de nuevo se coló entre ellos.
—Creí que eras un tío —dijo mirándola sobre su hombro con una de sus sonrisas pícaras.
—Le pasa a mucha gente. 
—No lo dejas muy claro en el Facebook. ¿No te preocupa ir tú sola a casa de extraños? Podría ser peligroso.
Yelina rio con ganas, ¿peligrosos para ella un simple humano? Se enfrentaba con vampiros armados y fuertes, ningún hombre era rival para ella, pero claro a Brais no le podía explicar eso.
—Sé defenderme.
—Eres pequeña y delgada, dudo mucho que puedas enfrentarte a un hombre como yo.
—¿Piensas hacerme daño? —Yelina cerró por un instante los ojos, había usado un tono insinuante como si estuviese intentando ligar con él. Pero, ¿qué coño estaba haciendo? «Brais, es trabajo, solo trabajo», se recordó por enésima vez.
—Yo jamás te haría daño —de nuevo la miró sobre su hombro, pero esta vez con tal intensidad que a Yelina le temblaron las manos y tuvo que parar.
—Me alegro mucho porque no quisiera tener que hacértelo yo.
Brais continuó durante un buen rato haciéndole preguntas, casi todas relacionadas con su trabajo. No podía dejar de hablar y a ella ese hecho, que en otros le molestaba pues le gustaba trabajar en silencio, en él le resultaba agradable. 
—Y tú, ¿en que trabajas? —Se animó a preguntarle. 
—Soy el dueño de una cadena de clubs nocturnos. ¿Conoces los Vipers?
—¡¿Eres el dueño de los Vipers?! —Exclamó tan asombrada que casi se le cae la máquina de tatuar de las manos.
—Sí —contestó, y soltó una carcajada.
Los Vipers era el nombre de las dos discotecas más famosas de la ciudad, todo el mundo soñaba con ir a sus fiestas donde bailaban los gogós más cotizados y famosos del momento. 
Ese tío tenía que estar forrado, ¿por qué vivía en un sencillo adosado? Era un barrio de ricos pero la casa era pequeña, él podría permitirse una mansión.
—¡Madre mía, debes de tener mucho dinero! 
Brais de nuevo se carcajeó.
—No me puedo quejar. Pero a cambio tengo que trabajar mucho.
—Anda ya, pero si tienes un montón de empleados.
—Pero yo los manejo a todos, tengo que controlar que no se me cuele gente indeseable. La noche es muy peligrosa, sexo, drogas...
Yelina sabía perfectamente lo peligrosa que podía llegar a ser, por desgracia lo había experimentado en primera persona. Más de una vez habían actuado en una de esas discotecas, a los chupasangre les encantaba ese ambiente y se movían por los clubs de la ciudad como peces en el agua.
—Trabajo casi los siete días a la semana, y muchos días hasta doce horas. Apenas tengo descanso, hoy es la primera vez en muchos años que me tomo la mañana de un sábado para mí.
—Vaya, al final me vas a dar hasta pena.
Los dos rieron.
—¡Joder! —Exclamó, Yelina había llegado a una zona más sensible y los primeros golpes de la aguja habían dolido— ¿Tienes novio? —La pregunta le pilló desprevenida.
—¡No! —Contestó como si le hubiese preguntado si tenía la peste— ¿Y tú? —La pregunta se le escapó, no pudo retenerla. 
—Ahora no.
—¿Ahora?
—Estuve con una chica dos años pero hace como seis meses lo dejamos.
Yelina llevaba gran parte del dibujo perfilado, había sido un trabajo limpio y rápido, siempre pensó que si charlaba con los clientes tardaría más o que el dibujo quedaría peor al no estar concentrada exclusivamente en lo que tenía entre manos, pero según parecía con Brais era diferente. El dibujo estaba quedando especialmente bien.
—Pues ya casi está —anunció.
—Vaya, eres muy rápida.
Limpió bien el dibujo de restos de sangre y tinta y se retiró para apreciar su obra en conjunto.
—Está quedando muy bien. ¿Tienes un espejo?
—Sí, en mi habitación.
Los dos se encaminaron hacia el pasillo donde estaba su cuarto, Yelina se sintió excitada y Brais parecía nervioso. 
Brais entró con ella a la zaga. Yelina observó con detenimiento y sin apenas disimulo la habitación. Era enorme y muy bien distribuida: las puertas de un armario, que seguramente sería un vestidor, ocupaban la pared lateral; una cama king size en el medio con la cabecera apuntando a un ventanal enorme, que cubría toda la pared frontal y que no estaba cubierto con cortinas, dejando entrar el sol de la mañana y mostrando un precioso paisaje de un bosque de pinos, tan grande, que no se veía el final. Yelina abrió la boca con asombro, quién le iba a decir que el corazón de ese barrio de pijos escondía un precioso bosque. En una de las esquinas de la enorme habitación había un espejo de pie con un precioso marco de madera y unas patas lacadas. Eso le confirmó que Brais era presumido y que seguramente le gustaba mirarse antes de salir de casa.
Mientras que ella recorría con su mirada cada rincón del cuarto, Brais la observaba con atención. Era preciosa, única, jamás se había fijado en una chica así de especial. Todas sus conquistas eran mujeres cargadas de silicona, con piernas largas, labios gruesos y cara de modelo, pero ella era tan diferente. Un estremecimiento le recorrió la espalda, esa chica merecía la pena, aunque sus ropas eran de saldo, no llevaba ni gota de maquillaje y no intentaba enseñar sus atributos femeninos; en resumen, todo lo que antes no había buscado en una mujer, ahora, frente a Yelina parecía ser lo que deseaba. Ya no era un chiquillo que tan solo buscaba en una mujer un cuerpo diez, ahora era un hombre maduro que necesitaba una mujer inteligente, que le complementase, y ella podría ser esa mujer que llenase por fin sus noches de soledad.
En cierto modo se asustó al darse cuenta de lo rápido que iba su corazón, de la conexión que a la velocidad del rayo se había creado entre ellos y a la extraña, casi mágica forma con la que Yelina había aparecido en su vida.
Yelina se dio cuenta de la manera con la que él la miraba, parecía fascinado, vigilando cada uno de sus movimientos. 
«Es trabajo, solo trabajo», se repitió de nuevo. «Nada de chicos, no puede ser», tragó saliva pues de repente un nudo le apretaba la garganta. ¡Lo que hubiese dado por ser una chica normal! Pero no lo era y jamás podría serlo.
—Tienes un espejo de mano.
Brais asintió y abriendo un cajón sacó uno.
Le indicó que se colocase frente al espejo y ella colocó el de mano moviéndolo hasta conseguir que él pudiese apreciar toda la espalda.
—¡Joder! —Su exclamación sonó entre asombrado, satisfecho con lo que veía y entusiasmado.
—Aún no está terminado. Solo lo he perfilado, falta darle color, los detalles y retoques finales.  
—Me encanta —no podía dejar de mirar el dibujo, era perfecto, perfecto como ella.
Entonces Brais desvió su mirada y la clavó en los ojos de Yelina. Ambos quedaron prendados el uno en el otro durante segundos, hasta que Yelina rompió el contacto, no podía seguir en esa habitación con él, respirando su aroma, tenía que irse.
—Es tarde... —Dejó el espejo sobre la cama y salió casi a la carrera hacia el salón.
Recogió todas sus cosas, casi arrojándolas dentro del maletín. Pero de repente se acordó de la crema.
—Brais... —no se había dado cuenta de que él estaba justo detrás hasta que no se volvió a llamarle. ¿Cuándo se había vuelto tan descuidada? Nadie se podía acercar por su espalda sin que se diera cuenta, como buena guerrera tenía un oído excepcional.
—¿Sí? —Brais seguía mirándola de una manera que le ponía el vello de punta. 
—Tengo que ponerte una crema.
La sacó de su maletín, la destapó y le indicó con un gesto de su mano que se diese la vuelta. 
Brais flexionó sus rodillas para darle mejor acceso a su espalda y se quedó quieto mientras contenía el aliento, pues deseaba ese contacto y lo esperaba con ansia. Yelina pasó su mano por ella, le hubiese encantado sentir su piel, seguro que era muy suave al tacto, pero no se quiso quitar los guantes. A Brais se le puso la carne de gallina al sentir su caricia, a pesar de la barrera del látex, y cerró los ojos para disfrutarla.
—Ya está —Yelina carraspeó nerviosa. Se quitó entonces los guantes.
Cerró su maletín y su silla. Caminó hacia la puerta de salida pero él la agarró por un brazo y la retuvo.
—¡Espera! —Exclamó. 
Yelina necesitaba salir de allí, no podía seguir respirando el mismo aire que Brais. Miró su mano pues parecía quemarle la piel.
—Tendré que pagarte.
—Oh, no, tranquilo, cuando lo termine —dijo atropelladamente.
Él la soltó y ella salió a la carrera cerrando la puerta.
 



IX
 
Una enorme pena le asaltó nada más abrir los ojos, la había visto y la había perdido de nuevo. Miró el reloj de la mesilla, tan solo eran las nueve de la mañana. Se volvió del lado derecho de la cama y se abrazó con fuerza a la almohada. 
Veinte años buscándola y en pocos minutos se le escapó de las manos. Dio un fuerte puñetazo al colchón, era tan frustrante, se sentía tan impotente. Samay pensaba que Habacuc era su hermano y le defendía con ardor. ¡Hijo de puta! ¿De qué manera habría conseguido meterle eso en la cabeza? Sabía que los vampiros tenían poderes como borrar la mente, pero él había creado recuerdos nuevos y de eso no había oído nunca hablar. 
Tenía que encontrar la manera de hacerle ver la verdad, de que ella se quedase a su lado...
Había llegado sobre las siete de la mañana triste y decaído. Durante dos horas había intentado dormir, sin conseguirlo. 
Se levantó, era inútil seguir dando vueltas. Se metió en la ducha, donde estuvo un buen rato disfrutando del agua caliente. Decidió salir pues sus dedos estaban arrugándose como pasas.
Se secó y se vistió con unos vaqueros viejos que usaba para estar por casa y una camiseta negra sin mangas. 
Yelina se había ido en cuanto salió de su habitación. Según le había contado el día anterior, tenía un trabajo para un niño pijo de la zona rica de la ciudad y como estaba lejos de donde ellos vivían había salido con tiempo.
El resto de la casa dormía y él intentó hacer el menor ruido posible para no despertarlos. 
Más tarde tendrían los tres una reunión para explicarles que había encontrado a Habacuc y a Otto, tenían que trazar un plan para terminar con ellos, esos vampiros iban a morir tarde o temprano, él mismo se ocuparía de ello.
Se preparó un café y se dejó caer sobre la banqueta de la cocina con su taza humeante. Estaba agotado física y mentalmente. Necesitaba recuperar fuerzas si quería matar a Habacuc. 
 
 
Iol estaba tumbado en la hamaca que tenían en el jardín, el sábado por la mañana era día de descanso. Llevaba tres meses trabajando en un taller clandestino, de esos que ponen piezas de origen sospechoso y desconocido a precios muy económicos. Estaba contento porque el jefe le pagaba bien, así podía participar en los gastos de la casa y siempre contaba con algo de dinero para él.
Drac no sabía nada de su manera de ganarse la vida, pensaba que el taller era legal, si se enteraba Iol acabaría teniendo problemas en casa. Drac era como un enorme grano en el culo, peor que un padre. Incluso peor de lo que fue su propio padre. En realidad y siendo justo, eso era exagerar, ya que su progenitor era tan duro y estricto que apenas le dejaba respirar. Su etapa de niño y adolescente siempre le traía recuerdos dolorosos, poca libertad, mentiras, miedo a ser descubierto, vergüenza..., pero un día sus padres murieron en un accidente y entonces fue su hermano el que pasó a ser su tutor, entonces las cosas cambiaron, no ejercía como tal y le dejaba a su libre albedrío. Pasó de una total falta de libertad a hacer lo que le daba la gana sin ninguna restricción. Chasqueó la lengua, esos pensamientos negativos hacia su padre, en cierto modo le hacían sentir culpable, él estaba muerto, debía respetarle.
Sacó un porro del bolsillo trasero de su pantalón, lo encendió y aspiró con fuerza. No es que le gustase mucho su sabor, las primeras veces incluso le había dado arcadas, pero le ayudaba a olvidar. Cuando los fumaba su mente se relajaba y sentía una enorme paz interior.
Le dio otra calada y cerró los ojos. Todos pensaban que nada le importaba, que pasaba por la vida sin problemas y eso no era cierto. Iol llevaba dentro, muy dentro, su dolor e intentaba que nadie se diera cuenta de la enorme tristeza que le acompañaba día y noche.
Siempre había estado solo. Hasta su adolescencia, recluido, sumido en sus estudios, sin amigos. Él era el rarito, el tío que nadie quería tener en su grupo. Después de morir sus padres, continuó solo. Su hermano mayor se lo llevó a su casa. Pero Enzo no estaba preparado para ser padre, no estaba capacitado para cuidar de un chico con problemas de autoestima. Más tarde Iol se transformó en un adolescente problemático, que se metía en líos y andaba en las peores compañías, Enzo intentó entonces hacerse con el mando, recuperarle, pero ya era tarde, todo estaba perdido. Cuando los vampiros lo asesinaron, él tenía 19 años, pasaba sus días en la calle con malas compañías y haciendo cosas de las que cualquier padre se sentiría avergonzado. 
Tampoco le ayudaban mucho sus gustos sexuales, su preferencia por los hombres era algo que se había obligado a mantener escondido como si fuese un pecado. Siempre se había sentido avergonzado, eso de salir del armario no iba con él. Prefería mantenerse en las sombras. Iol ocultaba dos grandes secretos: su homosexualidad y su lucha contra los vampiros y eso le estaba pasando factura.
Le dio otra fuerte calada y a través del enorme ventanal de la casa pudo distinguir la figura de Uriel. Llevaba enamorado de él desde casi el primer día que lo vio, el día que junto a Drac le rescataron de las manos de los vampiros que mataron a Enzo. Cuando le vio luchar contra esos chupasangre sintió una fuerte punzada en su corazón y desde entonces hasta ahora, su atracción por él había crecido como la espuma. Pero nunca le diría nada, jamás intentaría mostrarle sus sentimientos, seguramente Uriel se burlaría de él y así como había superado muchas cosas duras en su vida, eso jamás podría soportarlo.
Vio como Uriel se sentaba en la mesa del salón con una taza de café y una tostada. Desayunaba ajeno a su mirada, sin saber que él le observaba devorar la tostada mientras miraba el televisor. Seguro que tendrían el canal Disney pues Abril estaba junto a él más pendiente de la tele que de su desayuno. 
¡Esa vida era una mierda! Bueno, la vida era una mierda. Desvió la mirada de nuevo, observar a Uriel era doloroso, porque era inalcanzable, un imposible, es más sabía que no le caía ni bien porque él se encargaba de fomentar ese sentimiento, cuanto menos proximidad, mejor.
—Hola —Uriel había salido al jardín y él no se había dado ni cuenta.
Levantó la mano con la que sostenía el porro en forma de saludo.
—¿Y Abril?
—En su habitación haciendo los deberes —contestó secamente y con tono antipático.
—Joder, pobre, no la dejas ni un día libre.
—Si fuera por ti estaría siempre ociosa como haces tú —Iol soltó una carcajada y le dio otra calada a su porro.
—No te preocupes, bajo tu tutela se volverá como tú: amargada, siempre llorando por los rincones.
Uriel intentó no hacerle caso, siempre era desagradable, buscaba discutir y él no tenía ganas, era una preciosa mañana de sábado y lo único que quería era disfrutar del sol y del libro que llevaba bajo su brazo. Sin tan siquiera mirarle, se dirigió a la otra punta del jardín. Se sentó bajo el cenador donde tenían varias sillas y una pequeña mesa, se acomodó, puso las piernas sobre la mesita y abrió el libro, todo ello bajo la atenta mirada de Iol.
El ambiente estaba tan tenso que podía cortarse. Uriel miraba las páginas de su libro pero era incapaz de hilar la trama porque sus ojos se desviaban hacia el lugar donde Iol se mecía en la hamaca mientras fumaba. Podía sentir sus profundos ojos marrones clavados sobre él y eso le ponía nervioso. Iol siempre sacaba lo peor de él.
Drac salió al jardín y se sentó a su lado.
—Buenos días chicos —dijo, y un enorme bostezo salió de su boca—. Tengo noticias que daros, en cuanto llegue Yelina habrá reunión. 
—¿Ha pasado algo? —Preguntó Uriel preocupado.
—Esta noch... —Drac dejó de hablar de golpe y olisqueó el aire. Entonces se levantó furioso, como un toro bravo caminó hacia la hamaca donde Iol se mecía. Se puso delante de él con los brazos en jarras y la cara congestionada— Se puede saber, ¿qué coño estas fumando?
Iol le miró con una sonrisa de oreja a oreja, le dio una profunda calada y le echó el humo en la cara. Drac le arrancó furioso el porro de la mano, lo olió y con cara de asco lo tiró al suelo pisándolo a continuación con saña.
—Hijo de pu... —Iol se puso de pie frente a él, había perdido su sonrisa bobalicona. Le miraba con odio y con los puños apretados— ¿Quién te crees que eres para tirar mi porro?
—¡El dueño de esta casa y el que te da de comer todos los días! —gritó Drac.
—¡Siempre estás igual, siempre echándonos en cara lo que haces por nosotros!
—Lo hago, porque parece que aún no lo tienes claro —Drac dio un paso al frente hasta que sus narices casi se tocaban—. Mientras vivas en esta casa acatarás las órdenes. Pero, ¿no te das cuenta que aquí también vive una niña pequeña?
Iol soltó un resoplido que sonó como una carcajada.
—Abril está en su habitación, ni siquiera ha podido oler el humo.
—Nunca, ¿me has oído bien? —le señaló con el dedo—. Nunca vuelvas a fumar esta mierda en mi casa.
—¿Tú casa? —Iol soltó una fuerte carcajada—. Esta no es tu casa.
—Como si lo fuese, porque vives aquí gracias a mí.
—Lo que tú digas —Iol se recostó en la tumbona pero tenía su mirada clavada en Drac, una de odio como si fuese su peor enemigo. 
—Exacto, lo que yo diga —se separó de él y comenzó a caminar de nuevo hacia la entrada de la casa. 
—Pero no me trates como si fuese tu hijo —dijo Iol que no podía quedarse callado—. No me des la murga más con lo que debo o no debo hacer con mi puta vida.
Drac se dio la vuelta muy lentamente.
—Me importa una mierda lo que haces con tu puta vida —mintió, pues para él todos sus chicos eran importantes—, por mí como si quieres fumar porros hasta que se te seque el poco cerebro que tienes, pero en esta casa se cumplen unas normas y tú las acatarás sin discutir.
Sin más Drac entró en la casa dejando solos a los dos chicos.
Uriel, que hasta el momento había permanecido callado se levantó y se acercó a la hamaca.
—¿Por qué no maduras de una vez? —Le preguntó.
—A ti qué coño te importa. ¿Acaso me meto yo en tus cosas?
—Sí, lo haces —Iol arrugó la frente, no le entendía y Uriel corrió a explicarle—. Haces que el ambiente en esta casa sea desagradable, te metes en líos que nos ponen a todos en peligro y encima tienes la cara dura de cuestionar a la única persona que se preocupa de nosotros, que nos cuida.
Uriel le miró de arriba a abajo, analizando lo que veía, y la cara de asco con la que le miraba fue como un puñetazo en su estómago, uno de esos que le hacían doblarse de dolor. En ese momento Iol se sintió avergonzado, pero su orgullo no le iba a permitir mostrarse débil frente Uriel.
—Eres como un grano en el culo tío. Vete a la mierda y déjame en paz —fue él quien se marchó, no quería mostrarse, no deseaba que Uriel le viese tocado. 
Entró en la casa y se encerró en su habitación. Un enorme nudo se apretaba fuerte en su garganta, tenía tantas ganas de llorar, pero se negó ha hacerlo. Temía que si empezaba no pudiese parar.
 



X
 
Samay estaba sentada frente a su desayuno. Incansable removía la cuchara dentro de su taza de café, con su mirada perdida en la nada y en su cabeza el recuerdo de Drac.
¿Por qué tenía la sensación de que le conocía de antes? ¿Por qué le había permitido acercase tanto a ella? Al fin y al cabo era un extraño, ¿o no?
Desde hacía tiempo, dentro de sus sueños, aparecía gente a la que no había visto jamás pero a la que reconocía, sonaba extraño y en verdad lo era. Muchas veces pensaba que quizá se estaba volviendo loca e intentaba olvidar aquellas caras que conseguían alterar su vida, pero no podía porque su cabeza se negaba a renunciar. En esos momentos Samay comenzó a pensar que quizá todos esos sueños tenían relación con Drac, que quizá él pudiese ayudarla a entender, pero... «No, no», se negó,  había dicho cosas muy crueles sobre su hermano.
Cerró los ojos y sin poder remediarlo, en ese preciso instante, sin saber por qué, se sentía cerca de Drac, parecía que si los abría él aparecería delante con su mirada salvaje, con esos ojos profundos. Los abrió con temor, pero él no estaba. Tenía miedo, mucho miedo. ¿Qué le estaba pasando? No entendía nada. Hasta ayer todo era sencillo y ahora, después de ver a Drac, todo en su mente se había vuelto complicado, distinto. Le había hecho dudar de su hermano, del cariño que este le profesaba. No, no, de eso nada, su hermano la quería, mucho, muchísimo.
Otto entró en la cocina y le saludó como era su costumbre levantando la mano.
—Buenos días Otto —a pesar de que nunca había obtenido respuesta de su saludo, Samay seguía intentándolo. Que él la saludase como lo hacían las personas, con un “buenos días”, era totalmente improbable, pero Samay no cejaba en su empeño. Que hasta el momento no lo hubiese logrado no quería decir que quizá en un futuro... Por eso cuando le escuchó con su voz profunda decir “buenos días”, se atragantó con el sorbo de café que en esos momentos estaba tomando.
Le miró sorprendida pues además de escuchar su voz, le pareció que él se ponía colorado.
«Dios mío, ¿el mundo estará  a punto de terminar?», pensó. Otto por fin tenía reacciones humanas y no de robot programado.
 Otto se sirvió una taza de café y se sentó a su lado. Iba como siempre impecablemente vestido con un traje negro, como era su costumbre, camisa blanca y corbata también negra a juego. Samay jamás le había visto vestido de otra manera, seguramente tendría el armario repleto de trajes, camisas y corbatas exactamente iguales las unas a las otras.  Era un hombre muy atractivo, pero su semblante siempre serio le hacía restar belleza a sus rasgos. Parecía un modelo, y aunque fuera primera hora de la mañana, siempre iba perfectamente vestido y peinado. 
Tomaron el café, como era de esperar, en silencio. A Samay le encantaría poder charlar con él como si fuese un amigo, le gustaría descubrir cómo era Otto, pero hasta el momento no se había atrevido a preguntar, a intentarlo.
—Otto... —¿Por qué no probar? Esa mañana él parecía distinto, la había saludado. Él clavó su fría y profunda mirada en ella— ¿Lo pasaste bien anoche? —Era una pregunta absurda pues no se había despegado de ella en toda la noche, excepto cuando entró en el baño. Sabía que para Otto no había sido la juerga del año, sino más bien trabajo, nada nuevo, vigilarla era lo único que hacía.
—Hum —soltó. Estaba claro, no se había divertido.
—Dime una cosa —insistió. Estaba totalmente empeñada en hacerle hablar— ¿Tú crees que podremos salir otro día?
—¿Hum? —eso quería decir: ¿quieres ir de nuevo al club?
—Me gustaría. Lo pasé muy bien.
—Se lo preguntaré a Habacuc —otra vez la había pillado tomando un trago de café y esta vez, por la sorpresa de escuchar una frase completa emitida por los labios de Otto y no un escueto “hum”, Samay arrojó todo el contenido de su boca sobre su cara  pero él se movió con rapidez logrando esquivarlo—. Vaya —Samay tosía y sus ojos lagrimeaban— ¿Estás bien? —Le decía Otto mientras golpeaba con la máxima delicadeza que podía su espalda.
—Sí, sí, gracias. 
Samay se secó los ojos mientras recuperaba el aliento.
De nuevo se quedaron en silencio, pero Samay no podía pedirle más, en ese rato Otto había articulado mayor número de palabras que en todos los años que llevaban juntos. 
Entonces se levantó de la silla que ocupaba a su lado y se marchó.
 
 
Otto caminaba hacia su habitación que estaba en la segunda planta de la enorme mansión. Iba pensando en la pequeña humana, quizá si salía de nuevo con Samay la podría ver, quizá..., se paró en medio de las escaleras y movió la cabeza negativamente. ¿A quién quería engañar? Esa humana no estaba hecha para él, un monstruo que bebía sangre y mataba porque su jefe se lo ordenaba. Cuando pasó frente a la puerta abierta del despacho de Habacuc este le llamó. Entró sin rechistar como era su costumbre, Habacuc ordenaba y Otto lo ejecutaba sin plantearse nada, simplemente obedecía.
—Pasa Otto —le dijo sin apartar la mirada de la pantalla de su ordenador. 
Los vampiros tenían muchos negocios, casi todos ilegales, de los que se surtían de ingentes cantidades de dinero. Les gustaba vivir a lo grande, buenos coches, mansiones enormes y todos los caprichos que se les antojaban, y para conseguirlo era necesario mantener sus negocios. De eso se ocupaba Habacuc en persona, no se fiaba de nadie más. 
Habacuc era uno de los vampiros más poderosos de la ciudad. Mediante sobornos y corrupción había conseguido ser uno de los “hombres” más influyentes entre los humanos, ignorantes de su verdadera naturaleza. Era ayudado también, por supuesto, por muchos de sus convertidos a los que trataba como esclavos, eran mano de obra barata y de lo más eficiente, sabía perfectamente que jamás le traicionarían pues le debían la vida.
Pasaba horas en su despacho gestionando todos y cada uno de sus negocios. Eso y dar muerte a todos los cazadores que se cruzaban en su camino era lo único que le importaba. Para lo primero necesitaba solvencia, y eso lo obtenía con sobornos y malas artes, y para lo segundo utilizaba a los seres humanos con dones especiales, les localizaba, asesinaba a toda su familia, les convertía y sometía a sus caprichos, los transformaba en sus súbditos más leales hasta el punto de que darían su vida por su amo. Otto había sido uno de esos humanos, tenía el valioso poder de cambiar los recuerdos, era capaz de meterse en la cabeza de quien él quisiera y retocar, maquillar, a su antojo, todos y cada uno de sus recuerdos. Esa virtud le había hecho merecedor de ser su mano derecha, el vampiro que le acompañaba en las misiones más delicadas.
—Quédate —le dijo secamente y Otto entendió la orden. Habacuc iba a recibir visita y quería tenerle como un apoyo. Se situó en el lado derecho de su silla y se quedó quieto como una estatua mirando la puerta por la que en tan solo unos segundos, y a la orden de Habacuc, entró uno de los vampiros pertenecientes al clan del que Habacuc era el jefe supremo, casi como un dios.
—Señor —dijo Mirt mientras bajaba la cabeza en señal de saludo y se situaba frente a Habacuc.
—¿Hay alguna novedad?
Según parecía las noticias no iban a ser buenas para su señor, Otto pudo oler el terror que sentía Mirt, estaba pálido y se agarró las manos porque seguramente le temblaban. 
—Nada señor —bajó la mirada avergonzado.
—¡Nada! —Habacuc dio un fuerte golpe sobre la mesa que hizo tambalearse la pantalla del ordenador. Entonces se puso de pie, rodeó la mesa y se colocó frente a Mirt. Era mucho más pequeño que él, así que Mirt se vio obligado a bajar más aún su cabeza, al jefe no le gustaba que le mirasen por encima del hombro— ¿Estás diciéndome que un simple humano es capaz de mantener a tres chicos y una niña escondidos de todo un clan de vampiros?
Habacuc tenía claro que tarde o temprano Drac sería el que se ocuparía de reencontrarse, sabía que le odiaba tanto que centraría su vida en perseguir al vampiro que asesinó a su madre y se llevó algo que necesitaba como el respirar. Pero a Habacuc no le gustaba dejar las cosas en el aire, quería tener el control y su mayor deseo era el saber dónde estaban escondidos Drac y los muchachos que le robó.
—Señor, hemos peinado toda la ciudad y... 
Habacuc dio una vuelta alrededor de Mirt mientras con su fría mirada recorría cada parte del tembloroso cuerpo del vampiro. A una orden casi silenciosa Otto se colocó detrás de Mirt y le sujetó los brazos.
—Estoy rodeado de inútiles —Habacuc le asestó un fuerte puñetazo que le hizo doblarse en dos—. Está claro que tendré que ser yo mismo quién busque a los chicos. Los quiero, los deseo, deben de ser míos y en especial la niña —Habacuc bajó su cabeza hasta colocarla frente a la de Mirt que intentaba recuperar el aliento—. Esa niña tiene el don más especial de todos... —Habacuc calló, el don de Abril tenía que mantenerse en secreto, nadie, ni tan siquiera su mano derecha, Otto, debía saberlo. Podría ser peligroso para él, para su estatus.
—Lo siento señor —dijo Mirt entre dientes.
—Vete —Habacuc caminó hasta su silla y se dejó caer abatido, mientras que Mirt salía de la habitación lo más rápido que sus piernas le permitían— ¡Maldita sea! —Dio otro fuerte puñetazo sobre el tablero.
Habacuc era poderoso, el vampiro más fuerte. A pesar de su aspecto de niño, pues cuando se transformó tan solo tenía dieciocho años, sus poderes eran grandes y únicos. También contaba con los chicos que durante toda su existencia había ido “rescatando”, palabra que él usaba para referirse a lo que en verdad hacía: asesinar a las familias de los chicos con dones y después de un tiempo convertirlos en sus más fieles seguidores con el fin de utilizarlos en su beneficio. 
Otto se recompuso la chaqueta y se colocó en la misma posición que hacía tan solo unos instantes ocupaba Mirt.
—Desea algo más señor —dijo con su peculiar voz grave.
Habacuc levantó la cabeza y le miró. 
—¿Te pasa algo? —Preguntó al ver la cara con la que este le estaba mirando. Parecía enfadado, casi furioso como si quisiera saltar sobre él con sus colmillos desplegados. Otto siempre había sido el más fiel de sus chicos, no entendía por qué, por primera vez en tantos años, le miraba con odio y no con admiración como era su costumbre.
—No.
Habacuc tamborileó con sus dedos sobre el teclado del ordenador  mientras le analizaba, le observaba con meticulosa atención, algo le perturbaba, a él no podía engañarle, conocía a Otto, al fin y al cabo era su creador.
—¿Has comido? —Y no se refería a la comida humana que estaba sabrosa, les producía el mismo placer que a los humanos, pero sin embargo no les nutría como la sangre.
—Sí.
Hacía tan solo unas pocas noches que había ingerido sangre de la vena de un pobre incauto que encontró en una de esas calles por las que no se debe nunca caminar solo si no quieres encontrarte con un vampiro sediento. Había tomado la suficiente sin llegar a matarlo, pero no por cuestiones de conciencia o de humanidad, sino porque qué necesidad tenía de dejar un cuerpo sin vida tirado en la acera, uno del que la policía podría investigar. Era mejor dejarle vivo y, después de tomar lo que necesitaba de su vena para saciar su apetito para al menos dos meses, meterle dos recuerdos en su cabeza, uno que le hiciese olvidar lo que acababa de ocurrir y otro que le obligase a recordar cada vez que pasase por una oscura calle de la ciudad que nunca, jamás, debía transitarla solo a ciertas horas de la noche.
—Siéntate —no era una petición cortés, era una orden que Otto acató a pesar de que lo que menos le apetecía era pasar más rato al lado de Habacuc—. Estoy muy preocupado por ti —Otto levantó las cejas sorprendido, de repente le entraron unas ganas terribles de reír y eso que no solía hacerlo, bueno más bien, nunca lo hacía, se contuvo mordiéndose el interior de los carrillos—. No me gustó nada que anoche dejases sola a Samay —eso era lo único que le preocupaba. Samay debía mantenerse siempre vigilada, no podía arriesgarse a que ella descubriera de alguna manera quién era y la verdadera razón por la que Habacuc la mantenía a su lado sin transformarla y tratándola como si fuera un hermano amoroso.
—No volverá a ocurrir —se disculpó Otto.
—Eso espero porque la semana que viene me tengo que ir y quiero que seas tú quién cuide de ella en mi ausencia —Habacuc jamás daba explicaciones de ninguna de su ordenes, tan solo esperaba que fuesen ejecutadas sin rechistar y sin plantearse ninguna objeción al respecto, y en ese sentido Otto era el mejor de sus vampiros.
—Así será.
Habacuc le observó, miró sus profundos ojos azules, confiaba en él, siempre lo había hecho pues le había adiestrado para ello.
—Eso espero. Ahora vete —movió la mano indicándole la puerta. Otto se levantó sin rechistar, salió de la habitación y cerró despacio intentando hacer el mínimo ruido para no perturbar a Habacuc, que de nuevo tecleaba en su ordenador como si nada hubiese pasado.
Otto continuó su camino hacia su propia habitación y por primera vez en todos los años de su larga vida junto a su amo, se encerró con pestillo. No quería que nadie supiera lo que iba hacer, más que nada porque era peligroso. 
Buscó en el fondo del cajón donde guardaba su ropa interior y sacó el pequeño trozo de papel donde Zenda había anotado con perfecta y limpia caligrafía su número de teléfono. 
Con el pedazo de papel entre sus manos y el móvil se sentó en la cama. Las manos le temblaban y sudaban, la corbata empezó a ser como una soga que le apretaba el cuello y la chaqueta, a la que estaba acostumbrado y hasta entonces había sido cómoda, le molestaba como si de repente le impidiera moverse. Nunca se había sentido así, era la primera vez que perdía el control de su cuerpo de esa manera. 
Se arrancó la corbata y se deshizo de la chaqueta del traje, ahora estaba más cómodo pero la sensación de ansiedad que se había instalado dentro no había desaparecido, muy al contrario, ahora la notaba con más fuerza.
Quería, deseaba llamar a Zenda, pero...
Marcó el número a toda velocidad, sin pensar, si lo hacía se volvería atrás y él deseaba “¿charlar?” 
Un tono, dos... Quizá ella no estaba, a lo mejor dormía o estaba con su novio... ¡Joder, no se había acordado de su novio! Su dedo removió con rapidez hacia el botón que cortaba la comunicación, pero antes de apretar...
—¿Hola?
¡Era ella, era su voz!
«¿Qué hago?», se preguntó.
—¿Hola? —repitió Zenda.
«¡Joder, contesta»
—Hola —su voz sonó cómicamente estrangulada, como si el nudo de la corbata, que ya no tenía puesta, de repente se hubiese apretado con fuerza contra su nuez que subía y bajaba intentando escaparse del amarre. 
—Hola Otto. ¿Cómo estás?
—Bien.
Silencio.
—Me alegra que me llames. La verdad es que ahora mismo estaba pensando en ti —¿De verdad estaba pensando en él? Joder, joder—. Te juro que creí que nunca me ibas a llamar porque te marchaste de esa forma..., tan... —calló de repente y de nuevo se hizo un pesado silencio entre ellos— Otto, ¿sigues ahí?
—Sí.
—Pensé que habías colgado, como no te escuchaba. Creí que te había aburrido con mi charla, soy muy habladora. Iker siempre me dice que aburro con tanta charla... 
—¿Quién es Iker? —La interrumpió.
—Mi novio.
Al otro lado de la línea Zenda escuchó una especie de gruñido.
—Querrás decir tu ex.
—Técnicamente aún es mi novio. 
—¿Técnicamente? —Eso no le servía, él quería escucharla decir que ya no estaba con ese estúpido humano que prefería charlar con sus amigos que estar pendiente de la mujer más maravillosa y preciosa.
—Pensaba dejarle pero anoche el muy imbécil me dejó sola.
—¿Cómo? —La sangre de Otto comenzó a hervir.
—Yo me quería ir a casa pero él se quería quedar, así que tuve que pedir un taxi.
Otro gruñido, pero esta vez más fuerte e intenso, se escuchó a través del teléfono. Otto deseaba descuartizar con sus propias manos a ese imbécil que había dejado sola a un bocado tan exquisito para vampiros y humanos sin escrúpulos en un barrio tan peligroso como en el que se encontraba el club.
Tomó aire por la nariz y lo expulsó por la boca en un torpe intento de tranquilizarse.
—Zenda... —dudó de sus palabras pero tenía que ser claro. «¿Por qué tenía que ser claro?», se preguntó sorprendido, nunca había tenido que ser claro con nadie. No era capaz de asimilar el hecho de que Zenda le importaba y mucho, porque jamás nadie, excepto Samay, le había interesado lo más mínimo. Era raro, extraño, descubrir que un corazón latía dentro de su pecho, pues desde hacía muchos, muchísimos años, pensó que ya nada ocupaba ese lugar—. Tienes que dejar a ese hijo de puta —sonó como lo que era, una orden. 
—Lo sé.
—¿Lo harás?
—Sí.
Silencio por parte de los dos. Tan solo se escuchaba la respiración de ambos.
—Otto.
—¿Sí?
—¿Te volveré a ver?
Silencio.
—Me encantaría —Otto cerró los ojos enfadado consigo mismo, eso no era lo que había pensado decirle. Más bien era un “es imposible, no creo que suceda, no puede ser”, pero en lugar de lo que era prudente, salió de su boca lo que deseaba.
—A mí también. 
Silencio.
—Tengo que dejarte —su gran sentido del oído le indicó que alguien se acercaba a su cuarto, no era prudente que le escucharan hablar por teléfono, Otto jamás lo hacía, no tenía a quién llamar, tan solo a los vampiros o al jefe cuando lo necesitaba. Pero nunca se había encerrado en su cuarto para mantener una conversación.
—¿Volverás a llamarme? —Normalmente Zenda no era tan directa. Era bastante vergonzosa, por eso hablaba tanto y utilizaba ese sistema para que no se notase su timidez, pero con Otto se sentía segura, tranquila.
—Sí.
—Bien. Hasta pronto Otto.
—Hasta pronto.
Otto colgó y se quedó con el móvil entre sus manos como si fuese un tesoro que era necesario cuidar.
Se dejó caer sobre la almohada y cerró los ojos con el móvil sobre su pecho. ¿Qué era lo que acababa de hacer? Había hablado con una humana, algo que Habacuc le tenía estrictamente prohibido, lo había hecho dos veces y estaba pensando en hacerlo de nuevo. Nunca, jamás, había desobedecido una orden de su amo. 
¿Estaba arrepentido? ¡No! Se levantó de golpe como si una palanca se hubiese accionado bajo su espalda. ¡No, no estaba arrepentido! Le importaba una mierda lo que Habacuc pensase, le daban igual sus órdenes. 
Un temor le atravesó con fuerza el pecho y le retorció el estómago. Descubrir la palabra que describía lo que acababa de experimentar le dio miedo. Esa palabra era libertad y lo peor de todo era que le gustó saborearla en su cuerpo y en su boca. Libertad para escoger, para hacer lo que le apetecía sin arrepentirse, porque su amo se lo había prohibido. Libertad, sonaba tan bien esa palabra que deseó decirla en voz alta para escuchar como sonaba con su voz grave, pero tuvo que callar, alguien estaba tras su puerta. 
 
 
Zenda estaba decidida, hacía tiempo que su relación con Iker hacía aguas y después de lo de la otra noche, ya no aguantaba más sus desplantes, su mala educación y su trato en muchas ocasiones vejatorio hacia ella. No lo merecía, siempre había puesto todo en su relación, se había entregado en cuerpo y alma, con todo su ser, y lo único que había obtenido a cambio eran desprecios.
Cuando decidieron irse a vivir juntos la relación comenzó a zozobrar, Iker era muy estricto y todo se tenía que hacer como él decía, mientras que Zenda siempre había sido muy rebelde, no le gustaba recibir órdenes, así que la convivencia desgastó su relación hasta que Iker tomó la decisión de marcharse de casa, de separarse y así darse un tiempo. Seguían viéndose, pero cada uno en su casa. 
Para Zenda, en realidad fue un alivio, pudo volver a ser ella misma, despistada, desordenada. 
Pensó que las cosas volverían a su cauce poco a poco y que como en una novela romántica, el amor triunfaría e Iker y ella terminarían juntos y felices. Pero lo de anoche era la gota que había colmado su vaso lleno de malos ratos, incomprensión... Ahora tomaría las riendas de su vida. 
«Se acabó Iker», pensó decidida.
Estaba sentada frente al primer café de la mañana y una enorme tostada de pan untada con margarina y mucha mermelada de fresa. ¡A la mierda la dieta! Iker quería que pasase hambre, así que ahora se revelaría y comería todo lo que le apeteciera sin tener a alguien a su lado riñéndola como si fuese una chiquilla. No estaba delgada, tenía sus carnes, pero así era feliz.
Saboreó con gusto el último trozo y se deleitó con su sabor. 
Hacía tan solo un minuto que había colgado el teléfono. Cuando escuchó la voz de Otto se sorprendió muy gratamente, ¡qué curioso!, jamás pensó que él la llamaría y lo acababa de hacer.
¡Menudo tipo! Guapo, fuerte, musculoso y protector. Solo de recordarle le entraban sudores. 
Se sorprendió, hacía unos años estaba tan locamente enamorada de Iker que no se fijaba en nadie más y sin embargo ahora... Un extraño al que acababa de conocer le resultaba tan atractivo que le hacía olvidarse de su novio por completo. Por cierto, su novio no, tenía que empezar a llamar a las cosas por su nombre, ¡exnovio!, esa era la palabra correcta.
Decidida a encontrar su libertad, recogió la cocina y se vistió con lo primero que encontró en el armario, al fin y al cabo lo que iba a hacer no requería que fuese de punta en blanco, iba a romper con Iker, con un vaquero viejo y una camiseta serviría. 
Se subió en su coche y condujo hasta el apartamento que Iker alquiló cuando decidió que necesitaba un respiro. Era un pequeño piso en un barrio a las afueras, alejado de su casa, según parecía quería poner toda la distancia que le fuera posible de ella.
Aparcó. El portal estaba abierto así que se subió directamente sin llamar al telefonillo.
—¡Voy! —Escuchó decir a Iker cuando tocó el timbre. Por supuesto ella no tenía llave de su casa, aunque él sí de la de ella. Fue en ese instante en el que se dio cuenta de ese pequeño detalle. «Tonta», se insultó, como había estado tan ciega.
Iker abrió y al verla frente a su puerta le miró con los ojos muy abiertos por la sorpresa, según parecía no la esperaba.
Tan solo llevaba puesto un pantalón del pijama y tenía el pelo revuelto, seguramente se acababa de levantar.
—Zenda... —carraspeó, parecía nervioso— ¿Qué haces tú aquí?
—Tengo que hablar contigo.
—Oh..., vaya. ¿Podría ser más tarde?
—No, necesito hacerlo ahora.
—Es muy pronto y me acabo de levantar...
—Por dios Iker, es la una de la tarde.
—Ya... —sonrió forzado—, pero... anoche me acosté muy tarde.
—Supongo. Yo llegué bien, gracias por tu preocupación —dijo con sorna.
Iker puso los ojos en blanco, se le había olvidado por completo que ella se fue sola a casa. 
—¡Joder Zenda, perdona! Estaba tan cansado que caí rendido en la cama. No tuviste problema en encontrar taxi, ¿verdad?
Zenda estaba comenzando a perder la paciencia. No le contestó, no merecía la pena.
—¿Me vas a tener en la puerta?
—Bueno, es que...
¡A la mierda! Zenda le empujó y entró en la casa y se dejó caer sobre el sofá.
—Necesito hablar contigo y será ahora —se cruzó de brazos y esperó a que él se sentase a su lado y así lo hizo— ¿Te pasa algo? —le preguntó al ver como se movía inquieto en el asiento.
—No, no. Dime... —la apremió.
—He estado pensando. Lo nuestro ya no... —calló de golpe y agudizó el oído. Le había parecido escuchar un estornudo y venía de la habitación de Iker. 
Se levantó y caminó hacia la puerta cerrada de la habitación, sin pensar lo que hacía la abrió de golpe.
—¡No Zenda! —Gritó él e intentó impedir que abriese, pero llegó tarde, Zenda ya estaba dentro de la habitación con la boca abierta por la sorpresa.
Dentro de la cama, totalmente desnuda, estaba una rubia que al verla le saludó muy educadamente con la mano.
—Hola —dijo con voz chillona.
—¡No me lo puedo creer! —Zenda se volvió a mirar a su ya sí, definitivamente, exnovio.
Sin más salió de la habitación, caminó con paso firme y rápido hacia la salida de la casa seguida muy de cerca por Iker, que iba diciéndole que no era lo que parecía, que tenían que hablar, que ella no era importante, que a la única que amaba era a ella..., en resumen, tonterías que Zenda no se dignó a escuchar.
Abrió la puerta y él agarró su brazo para retenerla.
—Por favor Zenda, tienes que escucharme.
—¡Suéltame! —No le miró a la cara porque en esos momentos le daba asco. Se limitó a observar la mano con la que la tenía sujeta—. Si no lo haces empezaré a chillar.
Iker la soltó y bajó la mirada avergonzado.
—Zenda, por favor no te marches.
Ya en el descansillo Zenda se volvió a mirarle.
—Hemos terminado para siempre. No me busques, no me llames.
Y con la cabeza bien alta caminó hasta el ascensor. Mientras bajaba los ojos comenzaron a anegarse y por más que intentaba contener las lágrimas estas recorrían sus mejillas.
«Tonta, tonta, tonta», se repetía una y otra vez.
Le costó encontrar las llaves del coche pues las manos le temblaban, le fue difícil meterla en la cerradura y más conseguir abrir sin que se le cayesen de las manos.
Se quedó sentada frente al volante con sus manos sobre él, sin saber muy bien como había llegado hasta allí.
Se sintió estúpida, ¿cuántas veces la habría engañado? Estaba segura de que no era la primera vez que lo hacía. Ahora lo entendía todo. Su insistencia en tener su propio apartamento era una simple excusa para acostarse con las mujeres que le apeteciesen y no para encontrarse a sí mismo, como le había dicho.
«¡Maldito carbón!», golpeó el volante furiosa, pero lo único que consiguió fue hacerse daño en las palmas de las manos.
Durante un buen rato lloró, sollozó y gritó hasta que le dolió la garganta, y temió que alguien la escuchase y llamase a la policía. Dejó salir todo lo que llevaba dentro hasta vaciarse y cuando lo hizo se secó las lágrimas con furia, y se prometió no volver a llorar por Iker, ni por ningún otro hombre, no merecía sus lágrimas, ninguno las merecía.
 



XI
 
Habacuc apagó el ordenador, se masajeó el puente de la nariz y las sienes, estaba aburrido, llevaba horas delante de la pantalla. 
Los negocios no se llevaban solos y él no confiaba en nadie, así que la mayoría del trabajo de oficina lo hacía él personalmente. Sus negocios eran lo primero, porque le gustaba vivir rodeado de opulencia, no se conformaba con cualquier cosa. Tenía en su poder una enorme colección de coches de lujo: un Hennessey Venom GT Spyder; un Aston Martin one 77,  su preferido; un precioso Lamborghini Veneno Roadster rojo fuego; varios BMW... En cuanto a la ropa Habacuc siempre vestía de marca, trajes caros y camisas de seda llenaban su vestidor. Su mansión también hacía gala de su riqueza, las obras de arte decoraban cada rincón y cada pared de la casa, las alfombras persas vestían con lujo sus suelos. Todas esas cosas le suponían un enorme gasto de dinero y por ello tenía que amasar grandes cantidades de billetes, que por supuesto no nacían de los árboles, ni aparecían como por arte de magia. Para poseer todo lo que Habacuc deseaba tenía que trabajar muy duro y obligar a sus hombres a seguir ese ritmo frenético. Prostitución de lujo, drogas, extorsión y más de media docena de clubs diseminados por toda la ciudad componían parte de sus negocios.
No le importaba trabajar horas y horas, no le gustaba la gente ociosa, por eso odiaba a los humanos, los consideraba unos vagos que tan solo pensaban en divertirse. Sonrió sarcástico, resultaba irónico que lo que a él le proporcionaba esas ingentes cantidades de dinero era precisamente lo que más detestaba de los humanos.
Caminó hasta el gran ventanal que ocupaba, casi en su totalidad, toda la superficie de una de las paredes de su despacho. 
Un rayo de sol se filtraba y Habacuc acercó su mano en un vano intento de acariciarlo. Los humanos tenían la absurda creencia de que a los vampiros no les podía ver la luz del sol. «¡Qué necedad!», pensó mientras movía la mano dejando que el sol le calentase la piel. A Habacuc le encantaba el sol, le recargaba de energía. Podía pasar horas frente a la ventana sintiendo como le calentaba la piel, era una sensación placentera.
La ventana le devolvió su reflejo, no era nítido pero sí lo suficientemente claro para que Habacuc pudiese admirar su propia belleza. Le gustaba admirarse, era presumido y le encantaba que los demás le mirasen y alabasen. 
Sin lugar a dudas era el vampiro más antiguo que existía pese a su aspecto aniñado, que a la vista le aportaba la tierna edad de unos dieciocho. 
Cara de ángel, le decían y así era: pelo rubio y rizado, ojos azules claros como el cielo de la mañana, nariz recta y pequeña y labios gruesos y rojos.
Durante un rato estuvo concentrado en lo que más amaba, en él. Miró su traje que la sastrería Brioni confeccionaba para él, haciendo que se le ajustase a la perfección, sus zapatos italianos hechos a mano Scarpe di Bianco. Poseer todas esas cosas era lo más importante, casi tanto como su colección de chicos con dones especiales, una que Drac había hecho mermar. 
Su buen humor se esfumó al recordarle, deseaba tanto poseerle, tenerle solo y en exclusiva para él, pero lejos de lo que en un principio pensó, Drac se había convertido en un enorme grano en el culo. A esas alturas tenía que estar ya en sus redes, pero no solo no lo estaba, sino que también se había llevado con él tres piezas importantes y a la niña, esa que podría ser su perdición. Chasqueó la lengua furioso, a Habacuc no le gustaba perder, nunca.
Esos ineptos no daban con Drac y como siempre ocurría tendría que ser él en persona quien hiciera el trabajo. 
Algo a través de la ventana llamó su atención. Samay caminaba por el enorme jardín seguida muy de cerca por sus perros, esos sacos de pulgas le daban escalofríos, solo se los permitía tener por complacer a la humana, si por él fuera los echaría a patadas de su casa. Llenaban todo de pelos, menos mal que a él no se le acercaban. Una sonrisa dibujó su cara, esos chuchos eran más inteligentes que los humanos, sabían lo que era y por eso se mantenían siempre fuera de su alcance. 
Samay era una de sus piezas más importantes de su colección, sus dones eran muchos y variados, pero por desgracia aún no se habían desarrollado del todo, por eso la mantenía como humana y no la había transformado. Cada chico llevaba su tiempo para madurar, no tenía nada que ver con su edad. Podían ser adultos como Samay y no haber desarrollado sus poderes, o ser un mocoso como Abril y tenerlos ya en su máxima potencia. Habacuc lo detectaba, sabía perfectamente cuando estaban del todo maduros, lo podía oler.  A Samay le quedaba muy poco, dentro de nada la transformaría y pasaría a formar parte de su ejército en activo.
Suspiró, tenía que esperar y a Habacuc no le gustaban las esperas, lo quería todo rápido, ya. Que Drac y el resto de los chicos se le estuviesen resistiendo le enfurecía. 
Se apartó del ventanal, le haría una visita a otra de sus piezas, sin duda alguna la que más servicio le estaba haciendo, Sibila.
Salió de su despacho y bajó los dos tramos de escaleras hasta llegar al sótano. Abrió, con su huella la puerta de seguridad que lo separaba del resto de la casa y caminó por el largo pasillo de suelo de linóleo y paredes blancas descubiertas de cualquier decoración, tenía el aspecto de un pasillo de hospital y olía a desinfectante como uno de ellos. Las luces se iban encendiendo conforme iba caminando y apagando en el tramo que ya no era detectado por los sensores.
La puerta tras la que estaba su querida Sibila estaba al fondo del todo. Cuando estuvo frente a ella de nuevo usó su huella para poder entrar, tan solo le estaba permitido el paso a él y al vampiro Yannic, que era de su absoluta confianza. Se encargaba de traerle la comida y de cubrir todas y cada una de sus necesidades.
Entró y cerró tras él, esa puerta siempre permanecía cerrada.
Después del frío y aséptico pasillo, nadie se imaginaría que podría encontrar una habitación tan acogedora y bonita tras la puerta.
Sibila estaba sentada frente a su caballete de dibujo, pero al verle entrar corrió como una chiquilla a sus brazos.
—¡Papi! —Gritó entusiasmada, y Habacuc la tomó entre sus brazos. 
Sibila ya no era una niña pero su tamaño y su mentalidad seguían anclados en la tierna edad de ocho años, edad a la que él la transformó.
—Hola preciosa —le dio un beso en la punta de la nariz, la dejó en el suelo y se aproximó al caballete—. ¿Qué estas dibujando?
Habacuc miró el lienzo y como siempre se asombró por la perfección de las pinceladas de Sibila. Sus dibujos eran tan realistas. Parecía que el ramo de flores que en esta ocasión había plasmado, si te acercabas un poco, incluso podrías sentir el aroma.
—¡Vaya Sibila, es perfecto!
Ella rió feliz y le abrazó de nuevo.
—Gracias, papi.
Habacuc se separó de ella y de nuevo le dio un beso esta vez en la mejilla. Tomó una silla y la colocó frente al caballete, se sentó y le dijo:
—Sigue pintando Sibila.
Ella asintió encantada y se puso manos a la obra. 
Habacuc se podía pasar horas mirándola pintar. Le daba paz, mirar como el pincel trazaba líneas, como los colores iban llenando el lienzo hasta cubrirlo por completo. A Sibila le encantaba que él le acompañase mientras trabajaba, pero Habacuc estaba siempre tan ocupado que cada día le veía menos y eso le entristecía.
Habacuc sonreía mientras ella dibujaba, con su mirada clavaba en el lienzo. 
—¿Te gusta papi? 
—Mucho mi amor.
La habitación de Sibila estaba cubierta de papeles de bonitos y alegres colores, muchos de sus cuadros llenaban las paredes. Era una sala enorme donde ella tenía sus libros, sus muñecos, sus dibujos, todas las cosas que le gustaban, pues Habacuc no escatimaba, todo lo que Sibila quería lo tenía. 
Lo que no había en esa enorme y alegre habitación eran ventanas, ni una. No podía entrar la luz del sol por ninguna rendija, la vida de Sibila corría peligro si algún rayo le tocaba la piel. Sibila estaba aquejada de una rara enfermedad que ni siquiera curó su transformación en vampiro, una que le provocaba dolorosas quemaduras si la luz natural rozaba su piel. 
Habacuc dejó el lienzo para posar sus pupilas azules sobre ella. Delicada y preciosa, así se la podría describir. Menudita, con el pelo y los ojos negros, unos ojos llenos de vida y brillantes. Alegre, siempre feliz a pesar de sus limitaciones, a pesar de tener que vivir encerrada en ese cuarto toda su eterna vida.
Sibila era una pieza muy importante, ella tenía un don especial, podía ver a chicos con poderes, a esos que Habacuc quería tener bajo su control. Hasta que ella llegó a su vida era otro de sus chicos, Guim, quien se encargaba de suministrarle los datos necesarios para engrosar su colección de sus niños con poderes. Pero Guim era rebelde e incontrolable, apenas había podido borrar su mente y Otto era incapaz de entrar en ella, así que cuando Sibila le sustituyó pudo deshacerse de él sin contemplaciones. No podía negar que gracias a él había descubierto la existencia de esos chicos y con ellos un  nuevo mundo, pero al llegar Sibila, más dócil y manejable, no dudó ni un instante en prescindir de sus servicios. Fue un momento duro y doloroso, destruir a un ser tan especial le resultaba una aberración casi igual que quemar un cuadro de su colección privada, pero Guim había sido el culpable, con su carácter imposible y su poderosa mente. 
Menos mal que Sibila, tras su transformación, logró resarcirle de la perdida de una de sus piezas. Gracias a ella consiguió la pista de más chicos y le llevó hasta un botín importante: Uriel, Iol, Yelina, Samay..., lástima que en esos momentos no formaran parte de su colección, pero estaba seguro de que tarde o temprano todos ellos, incluido Drac, serían suyos. 
La noche que descubrió que Aneu estaba viva y que tenía un hijo, a quién iba a buscar era a la pequeña Samay, lo demás fue toda una sorpresa para él. 
Sibila detectaba a esos chicos, descubría sus nombres y apellidos, sabía cuál era el poder de cada uno. Habacuc y sus hombres tan solo se ocupaban de buscarlos y atraparlos. Pero desde hacía un tiempo Sibila no era capaz de encontrar a más chicos, parecía que sus poderes se habían evaporado.
—Sibila, mi amor —ella dejó de dibujar y le miró —, ¿no tienes nada nuevo para mí? —preguntó.
—No papi, no he visto a ninguno más de esos chicos —contestó con tristeza y bajando la mirada. Ella quería serle útil a su padre, deseaba que él estuviese orgulloso de ella.
Habacuc chasqueó la lengua, temía que esa iba a ser su respuesta, pero ya empezaba a cansarse de esa situación, necesitaba más chicos y sus poderes, los cazadores estaban ganando la batalla.
—¿Estas enfadado conmigo papi? —Preguntó la niña asustada al ver la expresión de Habacuc.
Este intentó relajarse, la presión no servía de nada.
—No, no, tú no tienes la culpa.
Golpeó su pierna indicándole que se sentase sobre ella y Sibila encantada, soltó el pincel y obedeció al instante.
—Dime, preciosa —retiró un mechón de pelo de su frente y le sonrió—, ¿has estado comiendo bien? —Sibila, como todos los vampiros, necesitaba sangre fresca. 
—Sí, papi. Yannic me trajo comida hace apenas una semana —con una vez al mes los vampiros tenían suficiente alimento. Luego con el resto de la comida humana se podían mantener.
Yannic se ocupaba de traerle humanos para que ella pudiese beber de su vena hasta quedar saciada.
—Así me gusta, no quiero que te falte nada —acarició su negro cabello—. Tú y yo haremos cosas muy grandes y especiales y necesito que estés bien alimentada.
Sibila bajó su mirada avergonzada.
—Pero yo..., creo que he perdido mis poderes.
—No querida —Habacuc levantó la cabeza de la niña colocando uno de sus dedos bajo su mentón—. Estoy seguro que pronto volverás a ver para mí. Totalmente seguro.
Una sonrisa cínica dibujó su boca, una que a pesar de adorarle le hizo temblar de miedo a Sibila.
 



XII
 
Yelina llegó a casa con la cabeza llena de imágenes de Brais. Si por foto le había resultado atractivo, en persona había terminado de conquistarla. 
Aparcó el coche frente a la casa y se bajó dando un fuerte portazo. Estaba muy enfadada porque acababa de encontrar a un hombre que le gustaba, uno con el que no le importaría tener una aventura, pero lo peor de todo no era haber descubierto que por el mundo caminaba el hombre capaz de hacer tambalear su firme decisión de no mantener relaciones con nadie, lo peor era que tenía que volver a verle y de nuevo luchar contra la intensa necesidad que le consumía al encontrarse frente a Brais.
Sacó las cosas del maletero y entró en la casa que estaba en total silencio, parecía que no había nadie. Dejó el maletín sobre la mesa de la entrada y la silla apoyada en la pared. Caminó hasta el salón y a través de las cortinas pudo ver a Uriel sentado en el cenador con la mirada perdida en el horizonte y un libro entre sus manos olvidado, como si su intención hubiera sido salir a leer un rato pero al final no hubiese tenido ganas de hacerlo. 
Salió y se colocó frente a él.
—Hola —le dijo y hasta ese momento él no reparó en Yelina, por eso se sobresaltó.
La miró y sus ojos expresaban tristeza, una profunda. Uriel siempre tenía esa mirada melancólica, pero esta vez parecía más apenado de lo que era normal en él.
Yelina se sentó a su lado y con cariño le tomó una mano.
—¿Estás bien? —Le preguntó.
—No —una sonrisa intentó dibujarle la cara, pero se quedó en una mueca, pues en esos momentos Uriel no tenía ganas de sonreír.
—¿Ha pasado algo? 
—Lo de siempre, Iol —puso los ojos en blanco y se recostó en el sofá de mimbre.
—¿Qué es lo que ha hecho esta vez?
—No tiene que hacer nada especial, con ser él basta.
Yelina sintió pena, amaba a sus dos amigos, tanto al uno como al otro y le entristecía el daño que Iol les hacía con su comportamiento de chiquillo consentido.
—Drac quería hablar con los tres cuando llegaras —cambió de tema.
—¿Y Iol?
—Se encerró en su cuarto como siempre que le llevas la contraria. 
—Voy a verle. Avisa a Drac y esperadnos en el salón —si había alguien que podía con el carácter cambiante de Iol era Yelina, bueno, la verdad es que Yelina podía con todos ellos.
Cuando llegó a la puerta de la habitación de Iol, tocó varias veces, pero no recibió respuesta, así que entró.
Iol estaba tumbado en la cama, tenía los ojos cerrados y los auriculares a todo volumen, porque desde donde ella estaba se escuchaba el sonido amortiguado.
Yelina chasqueó la lengua molesta y se acercó hasta tocarle el brazo, entonces el abrió los ojos y la miró. Le hizo un gesto indicándole que se quitase los auriculares y él obedeció.
Puso los brazos en jarras y le preguntó a bocajarro:
—¿Qué ha pasado? 
—Nada —contestó molesto.
Yelina se sentó en la cama a su lado.
—No me voy a mover de aquí hasta que me lo cuentes.
Iol se levantó de la cama y se puso a doblar y a colocar la ropa que tenía diseminada por toda la habitación. De pronto parecía como si el espíritu del orden le hubiese atrapado.
—Estoy cansado de que se me juzgue —soltó mientras colocaba la mesa del ordenador.
—Nadie te juzga.
—Sí lo hacéis —dejó los papeles que en esos momentos estaba apilando y la miró.
—No me mires así. No tienes razón y lo sabes.
¿Lo sabía? Sí, claro que sí.
—¿Por qué lo haces? Ya no eres un niño.
Iol abrió el armario y se puso a colgar unas camisetas en las perchas que colgaban vacías de la barra. Eso de tener charla con Iol era muy efectivo para que colocase su cuarto, «tendré que practicarlo más veces», pensó Yelina con una sonrisa traviesa en la boca.
—Entiendo a Drac... —su orgullo le pateó con fuerza el estómago—. Tiene razón, yo… —ahora le dio un puñetazo.
Con eso le bastaba a Yelina, no necesitaba escuchar más. Iol estaba arrepentido porque en el fondo tenía un enorme corazón palpitando debajo de ese pecho musculoso.
Se acercó a él y sin más le abrazó. En un principio Iol se puso tenso pero finalmente cedió a su deseo de sentir el cariño de Yelina. Se encorvó y se abrazó él también con fuerza a la pequeña muchacha. Entonces se dio cuenta de lo que le hacía falta ese contacto. Hundió la cara entre su pelo y así permanecieron durante un largo rato.
—¿Estás bien? —Le preguntó Yelina cuando por fin se separó.
Iol asintió sonriente y depositó un tierno beso en la frente de Yelina.
—Vamos. Drac nos está esperando —le tomó de la mano y juntos salieron de la habitación.
Yelina tenía muchas virtudes pero la mayor de ellas era conseguir destensar el ambiente. 
Cuando llegaron al salón Drac y Uriel estaban sentados en el sofá charlando.
—¿Dónde está Abril? —Preguntó Yelina.
—Salió al patio a jugar un rato con una amiga —contestó Uriel.
—Mejor, así podremos hablar sin problemas —Drac y los chicos procuraban mantener a Abril al margen de toda esa guerra—. Quería hablar con vosotros porque anoche, en el club, ocurrió algo —Drac se recostó en el sofá. Todos le miraban con expectación—. Habacuc, Otto, cinco vampiros más y Samay estuvieron en el local.
—¡Joder! —Soltó Uriel. Eran buenas y malas noticias. Buenas porque por fin Drac podría tomar su venganza e intentar recuperar a Samay, pero malas porque llevaban un tiempo sin tener que pelear y a ninguno le apetecía poner a los demás en peligro de muerte. Pero así era su vida, los cazadores cazan, tarde o temprano vuelven a la lucha.
—¿Te vieron? —Preguntó Yelina.
—No... —dudó, tenía que contarles todo—. Bueno, solo Samay.
—¡Te pusiste en peligro! —Uriel gritó entre enfadado y preocupado.
—No, no, ella no es peligrosa.
Uriel se levantó del sofá, cuando se ponía nervioso no podía estarse quieto.
—Drac, ella ha estado veinte años viviendo con los vampiros... Seguramente no sea la misma.
—¡No es una de ellos! —Drac sintió la necesidad de defenderla, de protegerla de sus propios amigos—. Es una mujer normal, tan solo... —calló.
—Tan solo, ¿qué? —Esta vez fue Iol el que lanzó la pregunta.
—Tan solo está confundida. Habacuc le ha borrado la memoria, pero ella me reconoció, ¡os juro que lo hizo! Me dejó acercarme... —ahora fue Drac el que se levantó del sofá y cabizbajo caminó hasta el ventanal que daba al patio. Abril y una de sus amigas jugaban con sus muñecas. Esa imagen le llenó de paz. Cerró los ojos y entonces recordó la dulce mirada de Samay—. Ese hijo de puta le ha hecho creer, no sé cómo, que es su hermano —si dolía saberlo, decirlo en voz alta era mucho más hiriente.
—Pero... —Yelina le miraba con la boca abierta—, ¿pueden hacer eso?
Una sonrisa irónica se dibujó en los labios de Drac.
—Hasta ahora no había oído hablar de nada igual. No aparece en los diarios de mi padre. 
—Quizá tenga a alguno de los nuestros —Iol se refería a los muchachos con poderes que Habacuc coleccionaba como si fuesen cromos.
—Sí, eso creo. Alguno se nos escapó —la tristeza les embargó a todos, procuraban salvar a todos los chicos que podían pero Drac tan solo podía esperar a que sus sueños le indicaran el camino hacia más chicos con dones, él no lo podía forzar, surgían espontáneamente.
Lo que no sabían ninguno de ellos es que ese chico no era tal, sino un vampiro adulto como Otto capaz de crear los recuerdos que se le antojaban en la mente de los humanos. 
Estuvieron hablando durante horas. Tomaron importantes decisiones. Ese fin de semana, de nuevo, después de unos años de sequía, sacarían sus armas y volverían a cazar. Trazaron el plan, pero todo se vino abajo cuando Iol, cuyo poder era tener conexión con los vampiros y ver ciertas partes de su futuro próximo, entró en uno de sus trances, uno que como siempre le dejó agotado y sudoroso. 
Todo se volvió una locura cuando Iol de repente estaba hablando sobre la caza y al instante estaba tirado en el suelo convulsionando. Con los ojos en blanco, su cuerpo totalmente rígido se agitaba y temblaba. Uriel fue el primero que llegó junto a él. Tomó su cabeza y la depositó con cuidado sobre sus piernas. No era la primera vez que le veían así y sabían que nada podían hacer para ayudarle, tan solo esperar a que el ataque terminase. 
Uriel le acariciaba el cabello y le acunaba con ternura mientras que Yelina y Drac intentaban sujetar su cuerpo para que no se hiciese daño, pues se movía con fuertes espasmos y en algunos momentos se golpeaba contra el suelo.
Gracias a Dios los ataques no duraban más de un minuto. Iol abrió los ojos cuando sintió que todo remitía y lo primero que vio fueron los hermosos ojos verdes de Uriel mirándole con preocupación.
—Ya pasó —le decía y con ternura acariciaba el cabello.
Poco a poco su respiración se volvió regular al igual que los latidos de su corazón. Después de unos de sus ataques se sentía sin energía, como si se hubiera esfumado de un plumazo. 
Uriel le ayudó a levantarse y a sentarse en el sofá, en el que se dejó caer con los ojos cerrados. 
«Maldita sea», pensó enfadado, después de uno de sus ataques normalmente tardaba un par de días en recuperarse del todo.
Uriel se sentó a su lado e infringiendo su norma de nada de contacto, le tomó la mano. 
Aún recordaba la primera vez que le vio tener uno de esos ataques. Nunca olvidaría el pánico que se apoderó de él, el terror que sintió al verle convulsionar. 
Iol no rechazó su contacto, al contrario, se agarró más a su mano como si fuese la única manera de mantenerse cuerdo en esa espiral de locuras.
—¿Qué has visto? —Preguntó Yelina.
—He visto un club...
—¿Sabes si era el 105B? —Interrogó Drac.
—No, era... —su frente se arrugó, reconocía el sitio pero no recordaba—. Sí, ya sé, era uno de los VIPERS, creo que el que está al lado del río.
Yelina se tenso. ¿Un VIPER? No podía ser, los vampiros cerca de Brais. Un fuerte sentido de protección le hizo estremecerse.
—¿Qué pasaba? —Necesitaba saber. Brais podía estar en peligro.
—Los vampiros se movían por el local. Luego entraban en un enorme despacho y charlaban con un hombre moreno, muy trajeado, parecía ser el que mandaba porque estaba sentado tras un escritorio. No pude entender con claridad qué decían, pero algo de alquilar el local para una fiesta... Luego el tipo les acompañaba a ver la sala y les llevó a la parte de atrás. De repente se lanzaban sobre él, se resistía, pero los muy cabrones le arrancaron la ropa —Iol abrió los ojos y miró a Drac—. Había algo extraño, ese hombre llevaba el mismo tatuaje que el tuyo de la espalda.
Yelina sintió que la sangre le abandonaba, pensó que se iba a desmayar y se tuvo que sentar para intentar recuperar el aliento. Gracias a Dios todos estaban atentos de Iol y no se habían percatado de la tez pálida de Yelina.
—El hombre... —temía preguntar pero no le quedaba más remedio que averiguarlo todo. Las visiones de Iol se cumplían siempre, nunca había fallado, pero también se podían cambiar. Ella salvaría a Brais aun a riesgo de su propia vida—. Ese hombre, ¿moría? —Solo pensarlo le dieron unas inmensas ganas de llorar.
—Creo que sí, me he despertado justo cuando los vampiros se abalanzaban sobre él.
—Iol —Yelina tomó la cara de su amigo entre sus manos—. Mírame, lo que te voy a preguntar es muy importante, parece una cosa absurda pero me dará una pista de cuando va a ocurrir —las visiones de Iol eran a muy corto plazo pero lo mismo podían ser horas, como días. Brais iba todos los días a sus clubes, Yelina tenía que averiguar más o menos cuando iba a ocurrir—. El tatuaje que viste, ¿estaba terminado?
—No te entiendo —la miró extrañado.
—¿Tenía colores?
—Sí, sí, era muy parecido al de Drac. 
—Yelina, ¿qué ocurre? —Preguntó Drac.
—Yo sé quién es ese hombre. Le he hecho un tatuaje como el tuyo al dueño de los clubes VIPERS.
—¿Un dragón como el mío? —Yelina asintió.
—La semana que viene se lo terminaré.
—Ahora te entiendo, si el tatuaje no está terminado del todo quiere decir que hasta la semana que viene no será el ataque.
—Exacto.
Todos se quedaron en silencio y Yelina fue la que tomó la palabra.
—Tengo que impedirlo. Vosotros vigilareis el 105B y yo el VIPER.
—¡No puedes ir tu sola! —Exclamó Uriel.
—Sabes que tres vampiros no son rivales para mí.
Todos sabían perfectamente que esa afirmación era tan cierta como que al día siguiente saldría el sol. 
—¿Vas a terminar de hacerle el tatuaje? —Preguntó Iol.
—¿Serviría de algo que no lo hiciese? —Si Iol había visto esas imágenes, hiciera o no el tatuaje nada cambiaría, Brais estaba condenado.
De nuevo el silencio se instaló pesado entre ellos. Cada uno tenía sus miedos, sus dudas. Ninguno quería volver a la lucha pero sin lugar a dudas dentro de poco su sangre o la de los vampiros volvería a ser derramada y a  correr por la ciudad.
—¿Por qué habrás vuelto a tener visiones? —Hacía ya más de un año que Iol no tenía ataques.
—Creo que tus ataques suceden cuando hay vampiros cerca —razonó Drac, y la verdad era que tenía mucho sentido, llevaban un año sin tener que cazar y justo ahora que los vampiros regresaban a la ciudad, justo ahora que estaban cerca, los ataques habían vuelto a hacer su aparición.
Todos se quedaron en silencio, sabían que a partir de ese día todo iba a cambiar en sus vidas, tendrían que volver a la lucha y eso suponía el sacrificio de muchas de las cosas de las que habían comenzado a disfrutar, de la paz, de la tranquilidad y de un poco de tiempo libre para hacer lo que les daba la gana sin el temor de tener que salir por patas hacia una pelea o de huir dejando su casa porque los vampiros hubiesen encontrado su refugio seguro. Quizá se tendrían que despedir de su bonita casa con jardín y eso les entristecía. Ese pequeño chalet se había convertido en su refugio, en un hogar donde poder disfrutar de su peculiar y atípica familia.
Iol se levantó del sofá, se excusó y se fue a su habitación, necesitaba descansar, dormir, esa era la única manera de reponerse.
Caminaba cabizbajo y arrastrando los pies, entró en su cuarto, cerró la puerta y se tumbó en la cama, al instante se quedó dormido.
La casa se quedó en total silencio, los ataques de Iol les sumía en la tristeza, de todos los dones que habían recibido ese era el más terrible pues le provocaba dolor y sufrimiento.
Drac preparó la comida y todos menos Iol, que no se pudo levantar, comieron sin mencionar lo ocurrido. Abril estaba con ellos y no querían preocuparla.
—¿Iol no come? —Preguntó la niña.
—No se encuentra bien, le duele la tripa —dijo Drac.
Yelina le partió el filete en pequeños trozos que Abril iba pinchando distraídamente con su tenedor y metiendo en su boca con total tranquilidad, como si tuviera todo el tiempo del mundo.
De vez en cuando se quedaba parada, sin masticar con la boca tan llena que apenas podía mover la carne, jugaba con su tenedor deslizándolo por el mantel, como si comer fuera lo más aburrido del mundo.
—Abril, come —le regañó Yelina.
—¿Sabes una cosa? —Preguntó Uriel con tono entusiasmado consiguiendo que por fin Abril saliese de su letargo y le mirase con los ojos muy abiertos por la expectación.
—¿Qué? 
—Mañana te vas a casa de la abuela Daiyu.
Daiyu había entrado a formar parte de sus vidas hacía ya muchos años cuando Drac, junto con ella y sus dos hijos lucharon mano a mano contra  unos vampiros. Desde entonces, entre ellos había surgido una gran amistad y durante un tiempo él y sus chicos vivieron bajo el cuidado y protección de Daylu. 
Vivía en un pequeño pueblo lejos, muy lejos de la ciudad. Cuando se mudaron a la casa que ocupaban ahora, Daiyu les obligó a prometerle que si en cualquier momento la necesitaban acudiesen a ella sin dudar y ahora había llegado ese momento. Abril no podía quedarse con ellos mientras luchaban, necesitaban que ella estuviese segura, a salvo, y nada mejor que Daiyu y sus chicos para cuidar de la niña a la que querían como si fuese de su familia.
La niña sonrió feliz, la abuela la quería mucho y vivía en una granja con animales con los que podía jugar. Pero de repente su mirada pizpireta se ensombreció y bajó la cabeza.
—¿Qué te pasa preciosa? —Uriel tomó su mentón entre los dedos de su mano derecha y se lo levantó para poder mirarla a los ojos —. ¿No quieres ir con la abuela?
—Sí... —dijo muy bajito—. Pero..., y..., ¿y vosotros? —Abril era pequeña, pero no tonta, presentía que algo estaba pasando, lo veía en las caras de tensión de todos y en el pesado silencio que se había apoderado de la casa.
—Nosotros tenemos que trabajar. No podemos ir, pero estará la abuela, Chang, Luan y todos los perritos, esos que tanto te gustan —explicó Uriel con mucha paciencia.
—Y, ¿y el cole? —No es que le preocupase mucho faltar al colegio, pero era raro.
—Durante un tiempo no podrás ir. Pero hablaremos con la profesora, llevarás deberes y Luan se encargará de explicarte los temas.
La cara de Abril entonces se transformó por completo, ahora parecía un poco agobiada.
—Luan es mucho más duro que tú —refunfuñó la niña mirando con sus enormes ojos a Uriel. 
—Lo es, pero también es mucho más divertido —Yelina intervino.
—Eso es verdad, Luan me hace reír mucho.
Parecía más conforme, le gustaba estar en casa de la abuela, una visita por un tiempo, unida a no tener que ir al colegio y poder jugar con los perritos le supuso un gran aliciente para sentirse más contenta con la idea, pero...
Los ojos de Abril se llenaron de lágrimas y comenzó a hipar con desesperación.
—Yo no quiero..., yo no quiero estar lejos de vosotros...
Drac se levantó de su silla, movió la de Abril y se puso en cuclillas frente a ella. 
—No nos queda otro remedio Abril. Nosotros tampoco queremos separarnos de ti, pero... —no podía explicarle a una niña de tan solo siete años que había visto morir a su familia, que ella también corría peligro, no podía causarle más traumas. No era justo y todos harían lo posible porque la vida de Abril fuese, dentro de lo peculiar de su situación, lo más normal posible. La aislaría de esa vida, de los vampiros, de la muerte y el peligro, le mentiría si era necesario—, hemos conseguido un trabajo que nos va a obligar a estar fuera de casa muchas horas. Vamos a ganar mucho dinero y así podremos estar todos juntos sin problemas y quizá cuando regreses puedas tener por fin un perrito. ¿Qué te parece?
Abril sorbió con fuerza y de nuevo sonrió.
—¿De verdad? —Preguntó entusiasmada.
—¡Claro! —Exclamó Drac.
—¿Puedo ir a decírselo a Ami? —Ami era su mejor amiga y vivía en la casa de al lado.
—Puedes —Drac se incorporó y contempló como la niña corría entusiasmada hacia a la casa de su amiga.
—¡No tardes en venir! —Le ordenó Uriel antes de verla salir por la puerta.
Drac se dejó caer en la silla y cerró los ojos. Se sentía tan mal.
—Has hecho bien —le dijo Yelina mientras ponía una manos sobre su hombro.
—No sé... —Drac abrió los ojos y soltó un profundo suspiro—. Sabes que esto no se terminará nunca. Podemos matar a Habacuc y a su clan pero vendrán otros y luego otros. Abril nunca podrá tener una vida normal, es un bocado demasiado exquisito para ellos y si cae en sus manos... Nunca podré darle lo que desea, lo que necesita...
Drac se sujetó la cabeza con las manos desesperado.
—No digas eso —entonces fue Uriel quién intervino—. Tanto a ella como a mí nos has dado lo más importante para una persona, una familia con la que contar, en la que apoyarse. Lo estás haciendo muy bien —corroboró.
Drac miró a sus dos chicos con orgullo, eran buenas personas, eran familia.
—Gracias —les dijo. Apretó con cariño el hombro de Uriel, besó en la frente a Yelina y se puso a recoger la mesa
 



XIII
 
Yelina entró en su habitación, se sentía agotada, muchas emociones, temores y los pensamientos le desbordaban la cabeza. 
La idea de que a Brais le pudiese pasar algo era como si un mazo le golpease la boca del estómago, necesitaba distraerse un poco y se puso en el ordenador.
Entró en su perfil de Facebook donde tenía varias notificaciones y mensajes. Cuando pinchó en el icono de los privados y vio que Brais le había escrito, su corazón dio un vuelco y abrió la conversación.
Brais:
 Hola Yelina. Ha sido todo un placer conocerte. No pienses que soy un sadomasoquista, me ha gustado tu compañía, no las agujas con las que taladrabas mi piel jajajaja. 
Yelina:
 Hola Brais. Siento haberte hecho daño, pensé que eras más fuerte pero veo que eres como todos los hombres, unos quejicas.
Brais:
 Eh, eso no es justo y más viniendo por parte de una mujer que no lleva tatuajes.
Vio como rápidamente llegaba su respuesta.
Yelina:
Ya te expliqué mis motivos y no tienen que ver con el lloriqueo por el dolor.
Brais:
 ¡Eres una mujer muy cruel! 
Brais acompañó su comentario con tres emoticonos de caritas llorando que hicieron sonreír a Yelina.
 Brais:
 ¿Cuándo te volveré a ver?
A Yelina se le paró el corazón y se tuvo que recordar que él no le pedía una cita, sino que le terminase su tatuaje. 
Yelina:
 Hasta la semana que viene no puedo trabajar en tu espalda, debemos esperar un poco.
Brais:
 Ok, vale, y...  ¿para tomar algo?
Eso sí que sonaba como una cita. Uff, no, no, de eso nada, no podía tener una cita con él por nada del mundo. 
Tan solo iba a terminar ese tatuaje y luego protegerle, en las sombras sin que él lo supiese, de los vampiros que dentro de unos días llegarían a su local. Después saldría de su vida, despacio y sin hacer ruido, como siempre hacía. 
Yelina se sintió triste, no tenía más amigos que los de la casa y cazadores que por poco tiempo se cruzaban en su camino, pero no tenía a nadie más, ni una amiga a la que contar sus confidencias, sus miedos. 
Ya apenas recordaba su vida antes de la muerte de sus padres y de que se convirtiera en cazadora. ¿Tenía amigas entonces? A su mente llegó la imagen de una de ellas, una que desapareció por completo pues tuvo que abandonarla para no ponerla en peligro. Así era su vida y la de sus compañeros, no debían tener a nadie importante para ellos porque si lo tenían y los vampiros lo descubrían les matarían sin compasión, como habían hecho con su familia.
Una repentina sensación de ahogo se apoderó de ella. Brais, a pesar del poco tiempo que lo conocía, podría pasar a formar parte de esas pocas personas que entraban en su corazón. No quería que le pasase nada y menos por su culpa, tenía que alejarse lo más rápido posible.
Yelina:
 No creo que pueda, estoy muy liada.
Se excusó, mientras trataba de tragarse las lágrimas.
Brais:
 Ok, lo entiendo, no quieres quedar con un llorón.
Yelina sonrió al leer, Brais era un tipo divertido.
Yelina:
 Te veo la semana que viene. 
Lo mejor era ser tajante y cortar por lo sano.
Brais:
 Eres dura de pelar, pero yo tengo mucha paciencia.
Yelina soltó una carcajada. Le gustaban los hombres que no se rendían.
Yelina:
 Tengo que dejarte. Ya te avisaré para quedar.
Inmediatamente cerró el Facebook, no quería saber su respuesta porque temía ceder. ¿Qué tenía Brais que le hacía débil?
 
 
Uriel estaba nervioso, preocupado, pero en él eso no era nada nuevo. Según le decía Iol, él siempre estaba amargado. ¿Sería eso cierto? Sí, lo era. Pero esta vez tenía muchos motivos para estar triste, al día siguiente, muy temprano, saldría camino de la granja de la abuela Daylu. Si era doloroso dejar a la niña, más lo era la certeza que durante mucho tiempo no la volvería a ver. Se había creado un vínculo muy especial entre ellos y separarse de Abril resultaba doloroso.
Estaba sentado frente el televisor pero no prestaba ninguna atención a lo que en ese momento mostraba la pantalla. Ya tenía suficientes cosas en la cabeza como para interesarse por lo que pasase en el mundo real, donde los hombres se peleaban por tonterías, mientras que ellos con pocos medios y sus manos luchaban por la supervivencia de la especie, sin que nadie les considerase héroes, pues lo hacían en la más absoluta clandestinidad.
Estaba preocupado por todos, pero sobre todo por Drac, le veía especialmente mal. Había encontrado a su máximo enemigo y eso suponía más responsabilidad para él, una que se sumaba a la que ya llevaba a cuestas. Ahora además de cuidar de esa “extraña familia” tenía que recuperar a Samay y vengar la muerte de su madre sin que ninguno de ellos saliese herido. No le gustaría encontrarse en su pellejo. 
Aún, a pesar de que habían pasado muchos años, el recuerdo del día que dio caza al vampiro que mató a su familia permanecía fresco en su memoria, como si tan solo hubiesen pasado horas. Lo había deseado tanto y durante tanto tiempo, que el verlo muerto a sus pies, pese a lo que había imaginado, no supuso un alivio, más bien fue todo lo contrario. Se sintió vacío. Durante mucho tiempo eso era lo que le ayudaba a levantarse, lo que le obligaba a seguir viviendo, pero ahora que su razón de respirar se había esfumado, ¿a qué se sujetaría para seguir?, ¿qué le impulsaría a ver otro amanecer más?
Suspiró, su condición como persona integrada en ese grupo de humanos que componía su familia consistía en preocuparse por todos y cada uno de sus miembros, eso era lo que ahora le ayudaba a caminar por la vida.
Harto de darle vueltas a su cabeza, decidió que era hora de ponerse en marcha y como diría Iol, “dejar de lamentase como una nenaza”. Precisamente pensando en Iol, se dirigió a la cocina y le preparó algo de comer, bueno más bien de cenar, porque ya se había hecho tarde. 
Iol llevaba todo el día, desde que le había dado el ataque, en su habitación descansando. Ya era hora de reponerse y nada mejor que una buena sopa de sobre. Por desgracia el cocinero de esa familia era Drac, y ya había salido hacia el trabajo, así que no le quedaba más remedio que improvisar. Una sopa de sobre no tenía que tener mucha complicación y era muy nutritiva y también… “una verdadera mierda, un asco”, pensó con tristeza. Le hubiese gustado ser capaz de cocinar uno de esos platos elaborados que tanto le gustaban a Iol, de esos con los que se relamía y no dejaba de expresar el placer que le proporcionaba comerlos. Uriel sabía que en cierto modo, para algunas personas, era una pesadilla tener a alguien al lado que cada cucharada que se metía en la boca expresaba lo que le está gustando la comida, pero a él le encantaba y la verdad es que le ayudaba a disfrutar también.
Verter el contenido del sobre en agua hirviendo, dejar cocer durante dos minutos y servir.
Así rezaba el sobre de sopa de verduras de una marca de esas que anunciaban en la tele y así, siguiendo las instrucciones al pie de la letra, Uriel preparó una sopa con un olor indefinido. Le recordaba a la hora de la comida en los hospitales, ese era exactamente el aroma que desprendía la sopa. Arrugó la nariz, ¿le gustará a Iol?, recapacitó. 
Lo preparó todo en una bandeja: el plato de sopa, la cuchara, un pedazo de pan tierno, un vaso con agua, una servilleta, una pastilla para el dolor de cabeza que seguramente tendría en esos momentos... Faltaba una rosa metida en un pequeño jarrón de esos alargados que salían en las películas románticas. Uriel sacudió la cabeza, ¿cómo se había colado ese pensamiento absurdo en su cabeza?
Caminó, bandeja en mano, intentando mantener el equilibrio sin que se derramara ni una sola gota del líquido acuoso, con fideos y una especie de hierba verde flotando, que era su sopa.
Tocó la puerta con su bota, tenía las manos muy ocupadas y al escuchar un sonido inarticulado que interpretó como un “entra”, abrió como pudo, siempre pendiente del plato de sopa que inestable se movía amenazando con derramar su contenido, y pasó sin más a la habitación que en esos momentos estaba tan oscura como una cueva en lo más profundo de la tierra.
La puerta se cerró de golpe tras él y estuvo a punto de tirar la bandeja. Caminó despacio, casi arrastrando los pies, sus ojos no se habían adaptado a la oscuridad y no veía absolutamente nada. Poco a poco comenzó a ver la silueta de la mesa que Iol tenía en su habitación. Cuando llegó hasta ella depositó la bandeja con un profundo suspiro, lo había conseguido y sin derramar casi nada de sopa.
Entonces se acercó a la mesilla que estaba al lado de la cama y encendió la pequeña lámpara, que daba una luz tenue, suficiente para ver y para no molestar a Iol, cuyos ojos seguramente estaban especialmente sensibles.
Y se hizo la luz, Iol emitió un ruido semejante a un gruñido de dolor y se tapó la cabeza con la manta que envolvía su cuerpo.
—Iol —dijo Uriel en voz muy baja y acercándose a su oído—, te he traído algo de comer. 
—¿Qué hora es? —Su voz sonó amortiguada por la manta que le cubría.
—Casi las ocho de la noche.
—¿Tan tarde?
Iol se movió muy despacio, sentía la cabeza como si dentro de ella un pequeño hombrecillo estuviese golpeando su cerebro con un martillo.
—¿Trajiste... uhm... una pastilla para... para el dolor de cabeza? —Le costaba articular las palabras.
—Sí, claro... —Uriel había vivido muchos de esos ataques y sabía lo que su amigo necesitaba para recuperarse.
—Joder..., eres mi héroe —intentó incorporarse pero era un esfuerzo tan grande que se dejó caer sobre la almohada y cerró de nuevo los ojos huyendo de la tenue luz de la lamparilla. 
—Si quieres..., puedo ayudarte.
—No, tranquilo, dame tan solo, uhm..., un minuto.
Lo intentó de nuevo y esta vez con éxito. Se desprendió de la manta con la que estaba tapado y Uriel pudo fijarse en que llevaba la ropa de calle, ni siquiera había sido capaz de quitársela. 
Bajó los pies como si le pesasen y se puso de pie, pero se tambaleó inestable y si no llega a ser por Uriel, que dio un paso rápido hacia él y le tomó entre sus brazos, se hubiese caído, pero no en el lado blando donde estaba la cama, lo hubiese hecho en el contrario, donde el duro y frío suelo le acogería sin ningún tipo de compasión.
—¡Te tengo! —Le dijo sujetándole con fuerza entre sus brazos.
—Gracias —Iol tan solo pudo sujetarse en sus hombros y apoyar la cabeza sobre ellos—. Gracias —dijo de nuevo con la boca cerca de su cuello.
—No me las des... —a pesar de encontrarse tan mal Iol fue capaz de captar el tono extraño de voz de Uriel que parecía hablarle entre dientes. Quiso levantar la cabeza para poder mirarle a los ojos y ver su expresión que quizá le diera una pista de lo que le pasaba, pero no fue capaz.
Uriel se movió con él cogido, despacio, muy despacio. Le llevó hasta la silla que estaba frente a la bandeja que acababa de traer y le ayudó a sentarse.
Él se dejó caer en otra silla, metió la cuchara en la sopa e intentó darle de comer, pero Iol protestó.
—Gracias..., puedo yo solo —le quitó la cuchara de la mano y comenzó a devorar el caldo con fideos como si fuera el manjar más exquisito que había probado en su vida. No se había dado cuenta del hambre que tenía hasta que se llevó la primera cucharada a la boca. 
Uriel le observaba atento y él se sentía un poco cohibido, su forma de mirarle era rara, no sabía muy bien cómo definirla. En un momento dado intentó levantarse de la silla e Iol se alarmó, no quería quedarse de nuevo solo, una sensación aterradora le atrapó.
—No te marches por favor —le dijo soltando la cuchara y sujetándose a su antebrazo como lo haría a su mano si estuviese cayendo al vacío y fuese el único punto que le librase de la caída. 
Uriel se sentó de nuevo en la silla y permaneció en silencio mientras Iol, ya más despacio y saboreando la sopa, continuaba comiendo con la mirada perdida dentro del plato.
—Tómate la pastilla —dijo Uriel señalando el blíster que tenía sobre la bandeja.
Iol obediente sacó la pastilla y con un largo trago de agua la dejó pasar por su garganta.
—¿Cómo te encuentras? —Uriel parecía sinceramente preocupado.
—Como si un camión hubiese pasado por encima de mi cuerpo —sintió un fuerte pinchazo en la sien y se llevó la mano a la parte dolorida.
—Déjame a mí —entonces Uriel hizo algo que asombró a ambos, se levantó de la silla y se colocó tras Iol, con sus dedos índices colocados a cada lado de las sienes, justo sobre ese punto palpitante y doloroso, y con  el resto de sus dedos sobre su cabeza comenzó a masajearle muy despacio.
—¡Vaya! —Exclamó Iol y se recostó sobre el cuerpo de Uriel con los ojos cerrados disfrutando de su contacto—. Lo haces muy bien.
—Gracias, quizá ese sea mi don —bromeó. A Uriel le preocupaba mucho no saber cual era ese poder que le hacía especial y diferente a todos los demás. Iol, Samay, Drac, incluso la pequeña Abril tenían el suyo. Cada uno diferente, especial. Drac podía ver en sus sueños, esos que le habían llevado hasta cada uno de ellos, cuál era el don que tenían, pero con respecto a él no había visto nada de nada.
—No te sientas mal por no tener un don, te garantizo que el mío es una autentica tortura. Si pudiese me desharía de él.
—No digas eso. Sé que te provoca mucho dolor, pero más de una vez nos ha salvado el pellejo.
Iol seguía con su cabeza los movimientos circulares de los dedos de Uriel sobre sus sienes, estaba relajado y como por arte de magia su dolor se estaba esfumando.
—¿Estás mejor?
—Uhm, sí... —era un autentico placer para todos sus sentidos tener a Uriel tras su espalda acariciándole con suavidad. Su aroma, ese especial, que reconocería en cualquier lugar del mundo, le llegaba a sus fosas nasales y le ayudaba a relajarse, pero también y sin pretenderlo, a excitarse. 
«Joder, es solo un inocente masaje», se regañó.
Tenía que separarse de él, no debía dejarle tocarle aunque fuese de una manera nada sexual. ¿Qué pensaría Uriel si supiese que estaba empalmado como un quinceañero delante de un buen par de tetas?
Aunque le costó, decidió cortar el contacto lo antes posible o terminaría abalanzándose sobre él.
—Gracias Uriel..., esto..., ya estoy bien —se separó y al instante se sintió arrepentido. «Mierda», le gustaría regresar al punto de partida.
—Yo... —¿Era su impresión o Uriel también estaba nervioso?— Vale, sí, claro.
Seguía tras él y lo prefirió, porque así no tendría que verle los ojos, seguro que estaban vidriosos por el deseo. Pero esa posición no duró todo el tiempo que Iol necesitaba para recuperarse, Uriel se dio la vuelta y comenzó a recoger la bandeja, sin levantar la cabeza de la mesa. 
—Será mejor... —sus miradas se encontraron y Uriel cerró de golpe la boca, como si el aire de repente le hubiese abandonado o como si hubiese olvidado cómo se articulan las palabras. La mirada de Iol parecía acariciarle. Le gustaba, le encantaba cuando él le miraba así, como si pudiera devorarle en cualquier momento, parecía que saltaría sobre su cuello y luego... Uriel rompió el contacto visual y sacudió la cabeza intentando liberarse de esos raros pensamientos con respecto a un hombre. Eso era raro, muy raro.
Ambos retiraron sus miradas a la vez. Uriel de repente se interesó por la pantalla del ordenador que permanecía apagada e Iol por la colcha de su cama. 
Uriel ya no sentía la cálida mirada de su amigo y sintió frío. Eso era raro, muy raro, arrugó la nariz como si de pronto un olor desagradable se filtrase por sus fosas nasales. 
Tenía que salir de esa habitación, se ahogaba como si el aire estuviese contaminado, cargado de algún producto tóxico que le pudiese dañar. 
—Bueno —tomó la bandeja y se encaminó hacia la puerta—, te dejo que descanses.
Abrió y dio un paso hacia fuera.
—Sí, claro, gracias por la..., por la sopa.
«Mierda, ¿por qué lo he hecho de nuevo?», se preguntó Iol cuando sus miradas se volvieron a reencontrar y una corriente eléctrica le recorrió todo el cuerpo.
—Pero la próxima vez no me traigas esa mariconada de sopa aguada —intentó ser desagradable, ser el Iol de siempre.
Uriel cerró la puerta, no le contestó, sabía que su nueva postura era puro teatro, allí acababa de ocurrir algo, algo que era raro, muy raro.
 



XIV
 
Había pasado una semana desde que Yelina empezase el tatuaje de Brais y esa tarde era la que habían quedado para terminarlo, para darle el toque final.
Una gran cantidad de sentimientos y emociones llenaban el corazón de Yelina, sobre todo angustia, pues sabía que terminar el dibujo suponía que se acercaba el momento de la lucha, ese en el que él estaría en peligro. También sentía alegría, pues le volvería a ver; aunque habían mantenido una comunicación diaria vía facebook, por fin estaría de nuevo frente a él. Y miedo, pues todas esas conversaciones le habían llevado a conocer más a Brais, y cuanto más sabía de él, más le gustaba.
Aparcó el coche y durante un buen rato se quedó sentada intentando tranquilizar su corazón que amenazaba con saltar de su pecho. Las manos fuertemente agarradas al volante le sudaban e intentó respirar pausadamente.
«¡Basta ya de tonterías!», se dijo. Cerró los ojos, contó hasta veinte en voz alta y con la férrea determinación de tomarse esa cita, solo y exclusivamente como un trabajo, se bajó del coche. 
Cerró sin controlar su fuerza y casi se carga la puerta, soltó un exabrupto no acto ni para mayores de edad, abrió el maletero, sacó su maletín, la silla y cerró, esta vez, con mayor sutileza.
Frente a la puerta de Brais se sintió como una adolescente frente al tío bueno del instituto, ese por el que bebe los vientos y del que todas las chicas están enamoradas. Esa sensación no le agradaba en absoluto, Yelina era fuerte, una guerrera, luchadora, y no una damisela delicada que suspira por su caballero.
Soltó una enorme ristra de insultos y tocó el timbre de la puerta.
Brais abrió y al verla en su cara se dibujó una enorme sonrisa.
—¡Hola preciosa! —Exclamó con entusiasmo. Dio un paso hacia ella y se la quedó mirando como si estuviese esperando..., no sabía muy bien el qué. ¿Un beso? ¿Un estrechón de manos? 
—Hola Brais —el saludo de ella fue frío, contenido, aunque por dentro se sentía como las brasas en una barbacoa. 
¡Estaba tan guapo, tan sumamente atractivo! Llevaba un pantalón de chándal que le llegaba a las rodillas, como el que tenía puesto el día que le conoció, deshilachado, seguramente también había sido cortado por las mismas tijeras, solo que este era de gris oscuro. Su camiseta se ceñía a su torso marcando perfectamente cada uno de sus músculos. ¿Cómo era posible que incluso con ropa vieja y desgastada pareciese el hombre más atractivo del mundo?
Yelina estaba muy enfadada, no era justo, ¿cómo se iba a resistir a un hombre como él? No tendría que estar permitido ser tan atractivo, tendría que estar prohibido.
—¿Puedo pasar? —No pretendió que su tono fuese tan seco y antipático, pero no lo pudo remediar.
La cara de Brais cambió de una sonrisa radiante a una total incertidumbre. Después de una semana escribiéndose, una semana en la que habían hablado de muchas cosas, de lo que les gustaba, de sus familias, aunque en eso Yelina no fue sincera del todo pues maquilló su situación, no podía contarle la verdad, claro. Una semana de bromas por parte de él y risas por parte de los dos. Brais esperaba..., en realidad lo que esperaba tenía tres rombos, pero se hubiese conformado con que le recibiera como un amigo.
—Sí, claro —contestó en el mismo tono que ella y se apartó de la puerta para que pudiese pasar. 
Yelina se sentía fatal, estaba pagando con él, que no tenía culpa de nada, toda su frustración y no era lo justo, pero sí lo más conveniente.
Preparó sin mirarle todo lo que necesitaba. Le sentía muy cerca mientras ella acomodaba la silla, se ponía los guantes de látex y colocaba la aguja en la máquina de tatuar. Estaba tan próximo, tan cercano que podía oler su perfume, ese  que seguramente era de una de esas marcas caras que hasta el momento Yelina tan solo sabía que existía por los anuncios de la televisión. Tenía un toque cítrico y amaderado, que mezclado con el propio olor que el cuerpo de Brais desprendía era una bomba de relojería para su libido.  
—¿Puedes sentarte? Por favor —dijo sin volverse a mirarle.
Sintió como él se movía y escuchó la silla crujir al acomodarse en ella. Entonces y solo entonces Yelina se dio la vuelta y se topó con su espalda, ya preparada para continuar con el dibujo. Pasó su mano enguantada sobre el dragón y deseó poder hacerlo sin el látex que le impedía sentir la suavidad de su piel.
—Está muy bien —se obligó a hablar, el silencio de repente se había vuelto incómodo. 
—Me he puesto la crema todos los días, aunque he de confesarte que me resultaba complicado. Me hubiese gustado tener a alguien para que me la aplicase —la miró sobre su hombro y le sonrió, con esa preciosa y brillante sonrisa que la iba a volver loca.
Yelina se puso manos a la obra. Era la hora de darle color al dragón. Durante toda la sesión estuvieron en total silencio. Brais de vez en cuando giraba su cabeza sobre su hombro y la miraba, la observaba, tan concentrada, tan seria, tan bonita...
—Ya está terminado —dijo orgullosa. Había quedado perfecto, grandioso—. Puedes ir a verlo, si quieres... 
Brais asintió, se levantó de la silla y seguido muy de cerca por ella entró en su habitación, le dio el espejo para que ella lo sostuviera en alto, se puso frente al de la pared y juntos buscaron el ángulo perfecto para poder verse toda la espalda al completo.
—¡Me encanta! —Dijo entusiasmado— ¡Es increíble, parece que va a salir volando en cualquier momento! 
Era perfecto, cada escama parecía brillar. Los sombreados le aportaban volumen y su mirada se clavaba como si tuviese vida. 
Para Yelina, ver la expresión de satisfacción en los ojos de Brais era el mejor aliciente.
—Me alegro de que te guste —esbozó una tímida sonrisa.
Brais estuvo un buen rato admirando su espalda desde todos los ángulos, hasta que se dio la vuelta y se colocó frente a Yelina.
—Eres toda una artista —tenía su mirada clavada sobre sus labios y una expresión de deseo que la excitó.
—Gracias —pronunció la palabra muy lentamente, moviendo sus labios tan despacio que parecía querer provocarle, y dentro de ella sabía que esa era su única pretensión cuando se mordió el labio inferior—. Tienes que ponerte la crema —en un arrebato de cordura Yelina intentó romper la magia.
En ese momento Brais levantó la cabeza, dejó de mirar sus labios y se dio la vuelta para salir de la habitación, le daría tiempo. No solía ser un hombre que se diera por vencido, y aunque Yelina se lo estaba poniendo muy difícil, seguiría intentándolo. Sabía perfectamente que la atracción que sentía era mutua. 
Ella le siguió un poco decepcionada, sonrió para sí misma, era toda contradicción, no quería tener nada con él pero al mismo tiempo le molestaba que él no siguiese jugando.
—Cómo prefieres que te pague, ¿con cheque o en metálico?
—En metálico por favor.
—Bien. Espera aquí y te traeré tu dinero —le señaló el blanco sofá de piel. 
—Espera —Yelina le agarró del brazo—. Primero te daré la crema.
Brais asintió y se quedó quieto mientras que ella tomaba el bote de encima de la mesa.
Le indicó con un dedo que se diera la vuelta y Brais obedeció al instante.
—¿Puedo pedirte una cosa?
—Sí, claro.
—Quítate los guantes —su petición podía parecer inocente, pero por su tono ronco y sensual sonó como un afrodisíaco a los oídos de Yelina.
Sabía que era peligroso aceptar la demanda de Brais, pero deseaba tanto sentir esa piel bajo la yema de sus dedos que sin dilación se arrancó los guantes de las manos, se puso una buena cantidad de crema entre ellas y después, con las palmas abiertas, la depositó sobre la espalda de Brais.
Una sensación agradable se coló por todos los poros de la piel de sus palmas. Suave, caliente, tersa... Acarició en un principio un poco retraída, pero llegó un momento que se olvidó de todo, de que era una cazadora, de que él estaba en peligro, de que su vida no podía tener un final de cuento de hadas... Se olvidó incluso de que los vampiros existían y no eran cuentos de terror. Acarició, disfrutó y se excitó. Parecía increíble como un simple contacto podía transmitirle tantas sensaciones en todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo.
—Ya esta —retiró las manos como si de pronto su piel le pudiese quemar hasta conseguir que sus dedos se carbonizaran.
—Gracias. 
El silencio que les rodeaba les hizo darse cuenta de lo excitados que estaban ambos, pues les permitió escuchar sus respiraciones aceleradas.
Brais se volvió y clavó sus pupilas azules sobre las de Yelina, que pudo ver en ellas deseo, pasión y la promesa de mucho placer si se dejaba llevar, si sucumbía a su propio deseo.
—No puedo... —le dijo con tristeza y él entendió perfectamente a qué se refería.
—¿Por qué? —Preguntó desesperado, ella le deseaba, él la deseaba, entonces, ¿qué problema había? Arrugó la frente, una idea se le acababa de pasar por la cabeza—. ¿Hay alguien en  tu vida?
—No —Yelina movió la cabeza negativamente, aunque enseguida se arrepintió, quizá debería haberle mentido, esa habría sido la solución para salir corriendo de casa de Brais y no enredarse en algo que no tenía futuro ninguno.
Brais dio un paso hacia ella y posó una de sus manos sobre su cadera, esperó para ver su reacción, no quería precipitarse. Yelina suspiró.
—¿Entonces? —Tiró de su cuerpo acercándola a él, ella se dejó llevar. Estaban tan cerca el uno del otro, tan próximos que sus cuerpos casi se podían tocar.
—No puedo enredarme contigo. Yo no soy una de esas chicas que se acuestan con un tío y después no se vuelven a ver nunca más...
—¿Quién te ha dicho que eso es lo que yo quiero? —Puso su frente sobre la de ella. Yelina pudo sentir su aliento sobre su boca y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo.
—Puedes tener a todas las mujeres que quieras. No tienes necesidad de...
—Yo no quiero a todas las mujeres —la interrumpió—, yo te quiero a ti.
Yelina cerró los ojos, esa confesión era lo único que le faltaba para que terminara cediendo.
—Pero yo no soy buena para ti.
Brais sonrió.
—Me encantan las chicas malas.
Posó sus labios sobre una de sus sienes.
—No es eso, no puedo... —depositó otro beso sobre la punta de su nariz— Piensa... —bajó su boca hasta su cuello, donde fue dejando pequeños mordiscos que terminaron por romper la resistencia de Yelina.
Se desató el caos, ahora ya no iba a parar hasta tenerle desnudo y metido en su interior, ahora nadie, ni nada la podría detener.
Buscó su boca, mordió sus labios, los lamió, los besó hasta quedarse sin aliento. Dejó que su lengua recorriese cada recodo de su boca, mientras que se agarraba a su cuello y tiraba con fuerza de su pelo. 
De un salto se colocó sobre sus caderas rodeando las de él con sus piernas. Brais caminó con ella así cogida hasta su habitación, era tan pequeña, tan ligera y él tenía tantas ansias de poseerla.
La cabeza de Yelina giraba como una peonza a la que acaban de tirar de la cuerda. Hacía tanto tiempo que no deseaba a un hombre, tanto que no la besaban, que no sentía ese vértigo dentro del estómago cuando alguien te gusta de verdad, hacía tanto que no..., que no recordaba la última vez. 
Brais besaba con pasión, con ganas, sutil en algunas ocasiones, fuerte y potente en otras, y Yelina se olvidó de todo y de todos, de su condición de cazadora, de su mundo violento y envuelto en sangre y miedo. Solo deseaba que esa boca no se apártese de la suya, que sus manos la acariciasen y que entrase en su interior lo antes posible pues se moría de ganas.
Brais la depositó sobre la cama sin apartar sus labios de los de ella y Yelina seguía fuertemente agarrada con sus piernas a su cintura, sin permitir que sus cuerpos se separasen ni un solo milímetro. 
Brais necesitaba sentir su piel, deseaba liberarse de cada prenda que cubría sus cuerpos y le impedía disfrutar de la suavidad de su cuerpo, del tacto de su piel. Pero ella tenía una fuerza tan increíble que no le permitía separarse para poder maniobrar y deshacerse de tanta prenda inútil.
Subió su mano derecha por su costado acariciando mientras arrastraba la camiseta de Yelina que inmediatamente le soltó y sin pensárselo dos veces se la sacó por la cabeza lanzándola al suelo sin preocuparse en absoluto de donde terminase cayendo. Todo en un rápido movimiento y sin dejar de mirarse.
—Bésame —le apremió nerviosa tirando de su cuello para de nuevo poder saborearle. Brais obedeció al instante pero no se entretuvo mucho con sus labios, había otra parte de la anatomía de Yelina que deseaba paladear. 
A pesar de sus protestas, Brais levantó su cabeza para mirar sus pequeños pechos embutidos en un discreto y cómodo sujetador deportivo. Sin sedas, ni blonda, sin encajes, simplemente un sujetador negro cuyo único fin es sujetar los pechos y no adornarlos, pero Brais pensó que ella no necesitaba ningún tipo de complemento, ni aderezo para resultar apetecible a sus ojos, para excitarlo y desearla, tan solo con ser Yelina ya era suficiente. Acostumbrado a chicas de póster, con pechos operados y ropa interior comprada en el Women'Secret, Yelina era como un soplo de aire fresco, original, exclusiva, única. 
Posó una de sus manos temblorosas cubriendo el pecho derecho de Yelina que soltó un profundo gemido. ¿Cuántas noches había soñado con esas manos sobre su cuerpo? ¿Cuántas se había dormido excitada pensando en esos dedos acariciando sus duros pezones? Ahora que estaba experimentando lo que había deseado con tanta fuerza se sintió plena, como cuando después de tener un apetito voraz puedes paladear un buen plato de comida. 
—¡Quítatelo! —Ahora era él el que la apremiaba y Yelina quien obedecía. Le dejó espacio y ella se levantó sobre sus codos, desabrochó el cierre que estaba en la espalda y se sacó la prenda que arrojó con la misma despreocupación que su camiseta.
Ahora estaba como él la quería, sin nada que le impidiera pasar sus dedos, su boca, por esos dos pechos, pequeños. Brais se asombró al ver lo fibroso que era su cuerpo. Estaba dura y musculada, sus abdominales se marcaban perfectamente y no pudo evitar acariciar su duro vientre, asombrado por lo que sentía. Nunca pensó que un cuerpo tan similar al suyo le pudiera excitar como lo estaba haciendo Yelina. Nunca se había fijado en mujeres como ella, entonces, ¿por qué la deseaba tanto? 
—Eres hermosa —dijo con la mirada cargada de un deseo que le resultaba casi doloroso.
Ya no podía ni quería esperar más, así que su boca atrapó uno de sus pezones. Yelina gemía sin control, se retorcía presa de un ardiente frenesí. Brais lo lamía, lo mordisqueaba, mientras una de sus manos acariciaba, apretaba y masajeaba el otro pecho.
Yelina no podía esperar más y tomó la iniciativa. Sin ningún esfuerzo le obligó a girarse y entonces fue él quien terminó en la cama con el cuerpo de Yelina sobre el suyo.  
¿Cómo era posible que esa mujer tan pequeña tuviese tanta fuerza?, pensó Brais perplejo. Pero Yelina no le permitió continuar dándole vueltas a esa extraña capacidad de ella, pues con rapidez le quitó los pantalones de chándal y descubrió con gran placer que no llevaba ropa interior. Sonrió encantada y sin más dilación se desprendió de su propio vaquero, se sentó a horcajadas sobre él y poco a poco dejó que su enorme pene entrase dentro de ella.
Los dos gimieron, ella era muy estrecha pero poco a poco se fue adaptando a su enorme tamaño. Yelina era quien llevaba el mando, quien llevaba la voz cantante y Brais, por primera vez en su vida, se dejó hacer. Le gustó esa sensación de no tener que ser él quien hiciese todos los movimientos, dejarle el mando a Yelina era lo más excitante que había experimentado nunca.
No era una mujer del montón, ella era tan distinta, tan peculiar. ¡Dios, se estaba enamorando! Sí, sí, lo estaba.
Brais cerró los ojos y se limitó a sentir, a disfrutar que ella le poseyera, le cabalgara.
—Sí, sí, sí... —la escuchaba decir mientras movía sus caderas cada vez más y más deprisa. 
Brais abrió los ojos para poder contemplar el magnífico espectáculo que suponía esa extraña y diferente belleza, con su erección clavada dentro de ella. Sus pechos apenas se balanceaban al ritmo de sus movimientos pues eran, como el resto de su cuerpo, fibrosos y duros. Pero a él le gustaban y posó sus manos sobre cada uno de ellos. 
Sintió como ella estaba a punto de alcanzar su clímax pues de repente abrió los ojos y le miró con tal ardor que provocó que él también se corriera. Juntos, presas de un fuerte orgasmo, gritaron el nombre el uno del otro.
Yelina se dejó caer desmadejada sobre el cuerpo sudoroso de Brais. Llegaba el momento del arrepentimiento, ese en el que el calor de la pasión deja paso al frío del lamento. Pero, entonces, ¿por qué Yelina se sentía dichosa? Se levantó y clavó su mirada en los ojos azules de Brais.
—¿Te pasa algo? —Le preguntó retirando un mechón de su cabello que le tapaba sus bonitos ojos.
—No, no, es solo que... —Yelina cerró la boca, no podía decirle que estaba totalmente asombrada porque no se arrepentía en absoluto de lo que acababan de hacer. 
—¿Estás bien? —Preguntó con preocupación.
—Estoy... —Yelina sonrió de oreja a oreja mientras que sus ojos birlaban de felicidad  —. Estoy muy pero que muy bien.
Brais dejó sus dudas a un lado, ella era sincera, su mirada lo reflejaba. La besó con tal ardor que el deseo regresó a sus cuerpos.
Yelina se movió inquieta y de un salto se puso de pie. Negó con la cabeza. ¿Otra vez? Él quería hacerlo otra vez y seguramente ella no se podría resistir.
—¿Dónde vas? —dijo Brais mientras extendía uno de sus brazos para tomarle la mano y obligarla a regresar a la cama.
—Yo... —no quería, pero debía—, tengo que irme a casa.
—No —se enderezó con rapidez y se colocó frente a ella. Los dos desnudos, sin ocultar nada a la vista el uno del otro. Dos cuerpos fuertes y fibrosos ansiosos de amarse. Brais la miraba con tristeza, con una inmensa pena—, por favor, no te vayas. Pasa la noche conmigo, por favor.
Sus ruegos hacían mella en la mente de Yelina, pues lo que más deseaba en este mundo era estar junto a él, pasar su vida con él, pero, no...
Dudó, estuvo a punto de marcharse, pero los ojos de Brais... esa mirada apagada.
—Está bien —claudicó. Brais la abrazó con energía, se sentía tan feliz que la hizo girar entre sus brazos.
—Gracias —besó sus labios.
—Pero primero tengo que llamar por teléfono —dijo Yelina sobre la boca de Brais que no dejaba de lamerle los labios. La dura erección que se le clavaba en el estómago era la prueba fehaciente de que de nuevo estaba preparado para otra sesión de sexo, y Yelina también lo deseaba, pero primero tenía que avisar a los chicos, si no se preocuparían y mucho. Ella jamás pasaba la noche fuera de casa, no sabía cómo les iba a explicar que esa noche no dormiría en su habitación.
Brais se separó de su cuerpo a regañadientes, entendió que necesitaba estar sola. No era tonto, sabía perfectamente que algo le ocultaba, un secreto que no quería compartir con él. Le dolía, pero sin saber muy bien el porqué, ya que tan solo hacía unas semanas que la conocía, confiaba en ella, ese secreto era muy importante para ella y él lo respetaría sin dudar.
—Voy a por algo de beber —le dijo—. ¿Qué te apetece?
—Con un vaso de agua me basta —le sonrió.
Salió de la habitación desnudo y tan apetecible que a Yelina le dieron ganas de seguirle y abrazarse de nuevo a su cuerpo, pero el teléfono le esperaba, así que con un suspiro buscó su vaquero por el suelo de la habitación. Lo encontró en la otra punta tirado como si fuese ropa vieja, rio, en realidad lo era. Buscó en su bolsillo y encontró el móvil. Había estado tan metida en situación que se había olvidado por completo que lo tenía en el bolsillo de su pantalón, lo sacó con rapidez y lo revisó, no estaba roto, menos mal. Si llega a aparecer por casa con el móvil estropeado a Drac le habría dado un síncope, el dinero no les sobraba y el móvil era muy necesario para ellos. 
¿A quién llamaría? Se sentó en la cama y sopesó sus opciones: Drac descartado por completo, pondría el grito en el cielo; Uriel le haría un montón de preguntas; la mejor opción sin duda alguna era Iol, él jamás se metía en la vida de nadie.
Marcó el número y esperó, al tercer tono escuchó la voz somnolienta de Iol, según parecía continuaba mal después de su ataque.
—¿Sí?
—Iol, soy yo.
—Lo sé, sale tu nombre al lado te tu número —su tono sarcástico la sacó de quicio, ¿es que no podía comprender que estaba de los nervios?
—¿Te crees muy gracioso?
—¿La verdad? —Se quedó callado, como si estuviese esperando una respuesta—, sí y mucho. 
—¡Para ya! —Le reprendió, ni en mal estado dejaba de ser sarcástico—. No tengo tiempo para tus chorradas. Escucha, esta noche no voy a casa a dormir... 
—Oh, vaya, vaya... —soltó un silbido.
—¡Para! —le regañó de nuevo—. ¿Me cubrirás?
—Claro, no lo dudes —Iol era un cafre pero sin lugar a dudas también era un buen compañero—. Tan solo te voy a dar un consejo hermana. No te enamores.
Se dio cuenta de que Iol había colgado cuando escuchó el inconfundible pitido que lo indicaba. Se quedó con la boca y los ojos muy abiertos por lo que le acababa de decir. No porque él hubiese adivinado que estaba con Brais, la verdad es que era evidente, él sabía a donde había salido esa tarde, era más bien por su última frase. «No te enamores», le había dicho.
Quitó el móvil de su oreja y por un buen rato se quedó con la mirada perdida en la nada. «No te enamores», tarde para su consejo, ¡ya lo había hecho!
 



XV
 
Era la hora de trabajar. Drac había llegado temprano como era su costumbre, le gustaba cerciorarse de que todo estaba correcto antes de la apertura, no quería sorpresas de última hora. Era un día poco conflictivo, porque como era un día de diario no se preveía mucho público en la sala, así que varios de sus hombres tenían el día libre. Estaría escaso de personal y no le quedaba más remedio que supervisar él las salas una a una. 
Se colocó como siempre en el despacho con vistas a la pista principal del club y observó a toda la gente que a esas horas se congregaba en la sala. No estaba muy llena, lo normal en un día como ese. Observó con atención, nunca se le pasaba ningún detalle, las caras, los gestos de la gente eran para él como leer su historial policial, sabía perfectamente quién le daría problemas, a quién debía echar del local porque seguramente estaría pasando drogas, y quién tan solo venía a pasar un buen rato.
Por un instante cerró los ojos, un profundo suspiro se le escapó sin querer, pero siempre que pensaba en ella le sucedía lo mismo. La añoraba tanto y eso que tan solo la había visto dos veces en su vida, aunque con sinceridad, sus sueños con Samay habían sido tantos, tan intensos y reales que sentía como si hubiesen estado juntos toda la vida. 
¿Dónde estaría?, se preguntaba día y noche. Estaba seguro de que los vampiros la trataban bien, que no le habían hecho ningún daño. Descubrir eso había supuesto quitarse un enorme peso de sus hombros. Pero..., deseaba tanto tenerla junto a él...
De repente sintió una sensación ya conocida para él, un escalofrío que comenzaba en la punta de sus dedos y que poco a poco se iba trasmitiendo por todo su cuerpo como corriente eléctrica. Siempre que eso le ocurría sabía que había vampiros cerca. Una luz de esperanza se encendió de repente, quizá fuera Habacuc y quizá ella... Oteó la sala con desesperación, con nerviosismo. Allí estaban, cuatro vampiros, pero por desgracia ninguno era Habacuc o alguno de sus esbirros. Eran tan solo un grupo de vampiros, como tantos de los que pasaban de vez en cuando por el local en busca de sangre fresca, o de sexo.
Soltó un exabrupto enfadado. No solo no la vería de nuevo, sino que no le quedaba otro remedio que llamar a sus chicos y matar a esos chupasangres. En otras ocasiones se había valido él solito para terminar con ellos, pero esta vez era casi un suicidio, cuatro vampiros eran muchos para un hombre solo.
Tomó el teléfono y marcó el número de Yelina. Un tono, dos, tres... no contestaba. Era extraño, Yelina siempre llevaba su móvil encima y siempre contestaba a la primera, sabía que era importante la rapidez porque podía incluso salvar una vida. 
—¡Joder! —Gritó enfadado y entonces marcó el teléfono de Uriel.
—¿Qué pasa? —Preguntó al primer tono Uriel con la voz apagada, seguramente estaba durmiendo.
—¿Dónde cojones está Yelina? 
—Estará en su habitación. 
—No me coge el teléfono y tengo problemas. Ve a mirar y dile que venga al club lo más rápido posible. Cuatro chupasangres se pasean por mi sala en busca de algún idiota al que clavarle el diente.
—Voy —Uriel obedeció al instante, sabía que Yelina era la mejor en la lucha cuerpo a cuerpo pues superaba con creces la fuerza de cualquier vampiro, para ella no eran rivales. En cambio ellos estaban más limitados, sabían luchar, estaban preparados, pero no podían competir con la fuerza sobrenatural de los vampiros.
Corrió al cuarto de Yelina con el móvil en la mano y sin cortar la llamada. Iol asomó la cabeza al escuchar las carreras por la casa y los golpes que Uriel asestaba con fuerza a la puerta. 
—No insistas, ella no está —le dijo. Había vivido tantas veces una escena como esa que no necesitaba saber qué estaba pasando, estaba muy claro, Drac les necesitaba, era la hora de salir de caza.
Uriel se colocó el teléfono, pero Iol le indicó con una negación de su cabeza que no le dijese nada a Drac.
—¿Se puede saber qué coño pasa? —Le preguntó Uriel mientras tapaba con la mano el móvil para que Drac no escuchase su conversación.
—Dale un respiro, lo necesita —le señaló la puerta con la cabeza y Uriel entendió perfectamente. Sí, lo necesitaba, Yelina siempre estaba alerta, vivía por y para ellos, no era ni de Drac ni de su incumbencia lo que en esos momentos estaba haciendo, fuese lo que fuese.
—¿Tú sabes dónde está? —Preguntó intrigado.
—Sí.
Uriel sintió una pequeña punzada de celos, ¿por qué su amiga confiaba en ese cabeza loca más que en él? Pero sacudió la cabeza para descartar ese sentimiento egoísta. Iol era un imbécil redomado, pero bueno para guardar secretos y un buen apoyo.
—Está bien —Uriel destapó el móvil y contestó a Drac—. Yelina no puede ir, no se encuentra bien, ha estado vomitando toda la noche.
—¡No me jodas! —Se escuchó al otro lado. Sin ella las cosas serían más complicadas, más riesgos de salir heridos—. Vale... Joder, tendrás que venir tú, no les podemos dejar irse a su madriguera con el estómago lleno.
—Lo sé. Voy ahora mismo.
Uriel salió disparado hacia su habitación, tenía que prepararse. Iol le siguió y ambos entraron.
—Iré yo también —dijo.
—No, tú estás aun débil y Abril no se puede quedar sola.
—¡Puta mierda! —Exclamó enfadado con la situación. No le gustaba quedarse al margen pero la verdad era que no serviría de mucha ayuda, apenas le sujetaban las piernas. Cada día odiaba más ese poder que la naturaleza le había impuesto, le dejaba tan agotado...
Uriel abrió el armario y comenzó a vestirse bajo la atenta mirada de Iol, que cansado se sentó en la cama. Sin darse cuenta de lo que hacía se quedó observando cómo Uriel iba cubriendo su cuerpo semidesnudo, prenda a prenda, mientras que sus manos acariciaban las sábanas aún calientes, sábanas que le habían cubierto, que le arropaban y acariciaban su cuerpo. No era el momento, pero él no mandaba en su cuerpo cuando estaba cerca de Uriel y se excitó. Se sintió avergonzado, culpable por tener deseos hacia él y por sentirlos en ese momento. Cerró los ojos y se insultó mentalmente; se estaba preparando para luchar, quizá saliese herido o muerto y él solo pensaba en acostarle sobre la cama, quitarle cada prenda con la que se estaba cubriendo poco a poco y hacerle el amor. ¿Hacerle el amor? Le extrañó ese pensamiento, porque Iol nunca había hecho el amor con nadie, solo follaba, pero... Uriel, Uriel..., era diferente.
Uriel se colocó las armas y se sentó a su lado para abrocharse las botas. Le sentía cerca, no por estar casi codo con codo, era más bien una extraña conexión, como si sus pensamientos estuviesen conectados.
Se asombró al notar cómo sus manos temblaban, cómo le costaba anudarse el cordón. ¿Por qué le alteraba tanto la presencian de Iol? Le miró y lo que vio en sus ojos le dejó KO. Pestañeó desconcertado, Iol parecía querer lanzarse sobre él, parecía desearle..., pero, eso no podía ser cierto, ¿no podía?
Nervioso tragó saliva, sus cabezas estaban muy cerca, tanto que casi sus narices se podían rozar. ¿Qué pasaría si le besaba? Ese loco pensamiento se coló indiscreto en su cabeza. Uriel cada vez estaba más perplejo, ¿besarle? ¡Joder era un tío! Quiso sentir asco, deseó descartar ese pensamiento que debía de ser repugnante, pero... ¡No lo era! Negó con vehemencia con su cabeza y de un salto se levantó de la cama.
—Bueno —azorado se tocó el pelo en un acto reflejo, en un intento de disimular su vergüenza ante unos pensamientos que le estaban asaltando, abrumando, que no comprendía, ni quería permitir—. Me voy...
Tragó saliva de nuevo con dificultad. Seguro que estaba rojo como un tomate. Corrió hacia la puerta pero Iol se interpuso con su cuerpo antes de llegar a alcanzar el pomo.
—Ten cuidado tío. Regresa de una pieza —una sonrisa sincera se dibujó en sus labios. Entonces fue él quien abrió y salió al pasillo.
Uriel se quedó mirando cómo regresaba a su habitación, cabizbajo y con las manos dentro de los bolsillos del pantalón del chándal con el que dormía.
«¡Joder! Y ¿ahora?», pensó enfadado. ¿Cómo canalizar todo lo que sentía?, ¿cómo sobrellevar los pensamientos que de repente le asaltaban? 
«Mierda. Es un tío», se reprendió mientras caminaba con rapidez hacia el garaje. Pero se paró en seco. «¡Es Iol, no puedes pensar en él!», se prohibió.
Se subió en el coche alterado y ¿excitado?. Pues sí, excitado y mucho. Tanto que tuvo que acomodar su erección y era la primera que tenía desde hacía..., ni lo recordaba. «¡No!», se gritó, no podía tener una erección pensando en Iol. Seguramente era otra cosa, por otra cosa. Cerró su mente, no era el momento de tonterías. Puso el coche en marcha y corrió por las calles de la ciudad rumbo al club y a la caza.
 
 
—¿Dónde te espero? —preguntó a Drac con el móvil en la mano.
—¿Ya has llegado?
—Sí.
—Ve a la parte de atrás. 
Uriel corrió dando la vuelta al enorme edificio.
—Salieron hace unos minutos con dos humanos —por su voz Uriel supo que Drac estaba también saliendo a la carrera—. Debemos darnos prisa. Nos encontramos en el callejón de atrás. Ve preparado. No hagas nada hasta que yo no llegue. ¿Me has oído? ¡Espera a que yo llegue!
¡Ve preparado! Esa orden la conocía perfectamente, preparado ¿para qué?, ¿quizá para morir?, ¿tal vez para resultar herido de gravedad o para ver cómo esos cabrones asesinaban? No, nunca se está preparado para nada de eso, ni siquiera para matar. Pero Uriel era como un soldado deseoso de entrar en combate y sí, claro que sí, preparado para todo.
Llegó, pero Drac aún no estaba. En esos momentos los vampiros tenían sujetos a los dos humanos, dos chicos inocentes a los que seguramente habían engañando prometiéndoles alguna de esas drogas de diseño que tanto les gustaban. 
—¡Eh, escoria, soltadlos! —Les gritó mientras sacaba una larga espada que tenía sujeta a la espalda con una funda de cuero.
Los cuatro se volvieron a mirarle y corrieron a su encuentro, no era rival un cazador, solo uno. 
—¡Corred, marchaos! —Les gritó a los chicos, y estos obedecieron al instante aprovechando la distracción de los vampiros que ahora parecían más interesados en matar al cazador que en comer.
El sonido del metal al chocar resonó como un eco en el callejón. Cuatro vampiros peleaban con sus armas contra un solo humano, que lo único que podía hacer era intentar rechazar, esquivar cada envite.
—¡Matadlo, es un asqueroso cazador! —Gritó uno de ellos.
Uriel era fuerte y estaba entrenado, otras veces se había enfrentado a ese número de vampiros, no le era complicado mantenerles a raya. Se movía con rapidez, saltaba de un lado a otro esquivando sus estocadas y asestándolas él de manera certera. Sintió un fuerte pinchazo en el costado y como la sangre caliente manaba con fluidez hasta mojarle la bota. Le habían herido. «Mierda».
Concentrado en la lucha como estaba no se dio cuenta de que Drac había entrado en escena y ahora la pelea se había vuelto más equitativa. 
Dos simples humanos, cuatro fuertes vampiros girando, chocando sus espadas y luchando a muerte. El número de contrincantes no era justo, las fuerzas no eran las mismas, pero esa vida que llevaban tampoco lo era. Tan solo les quedaba conformarse, pelear e intentar salir con vida.
Dos estocadas de Drac certeras terminaron con uno de los vampiros, tres de Uriel con otro más y los dos restantes ya no eran rivales para ellos. 
La pelea se volvió más rápida, más cruenta. Uriel salvó a Drac de un certero golpe, que iba directo a su corazón, y este logró matar a otro de los chupasangres. 
«Uno menos», pensó Uriel.
Sencillo y rápido. Dos estocadas y todos los vampiros muertos. «Buen trabajo», Uriel trataba de recobrar el aliento. Apoyó sus manos en sus rodillas y se dobló mientras cerraba los ojos e intentaba que su respiración se volviese normal. Su espada manchada de sangre goteaba sobre el asfalto.
Drac se apoyó en la pared del callejón también intentando recobrar el aliento, se pasó la mano por su cara limpiándose parte de la sangre que la manchaba.
—¡Ha estado bien! —Dijo Uriel con una enorme sonrisa. 
—¡Eres un hijo de puta! —Drac estalló, se retiró de la pared y caminó hacia él. Se puso cara a cara y le miró con furia— ¡Te dije que me esperases!
Uriel bajó la mirada.
—No había tiempo.
—Sí, lo había, loco de mierda. 
Uriel se llevó la mano a su costado herido, hasta entonces no había sentido nada, pero en ese instante un dolor lacerante le hizo rechinar los dientes en un intento de no gemir de dolor.
—¡Joder! —Drac comenzó a dar vueltas como si no pudiese estarse quieto— ¿Por qué siempre tienes que arriesgar tanto? 
—Yo..., no...
—Déjalo —le interrumpió Drac—. Limpiemos esta carnicería y vamos a casa.
Uriel intentó disimular su dolor, no quería que Drac se diera cuenta que estaba herido. Aunque sangraba mucho y su ropa estaba teñida de rojo, pudo disimular, pues Drac pensó que era la sangre de los vampiros y no la suya la que teñía sus pantalones.
Se deshicieron de los cuerpos de la manera más rápida, enterrándolos en el patio trasero. Fue un trabajo que les llevó horas, largo y duro. Cargar con cuatro cuerpos enormes hasta el terreno, cavar las fosas y luego cubrirlas les dejó agotados. 
Tenían que dar gracias de que por norma general nadie salía al patio trasero y de que Drac se hubiese asegurado de cerrar con llave mientras trabajaban, lo importante era la discreción, los humanos no podían saber nada de la existencia de los vampiros.
Cuando llegaron a casa ya estaba casi amaneciendo. Sucios, sudorosos, y totalmente exhaustos salieron del coche y caminaron hombro con hombro, casi sujetándose uno en el otro hacia la casa. Iol salió al instante a su encuentro. Suspiró aliviado al verles a los dos, parecían cansados pero no heridos. 
Uriel se tambaleó, se estaba mareando, la pérdida de sangre y el esfuerzo pasaban factura a su cuerpo. Logró sujetarse en el brazo de Drac que al darse cuenta con rapidez pasó su brazo por su cintura, dejando que Uriel se apoyase en su hombro.
—Eh, ¡¿qué te pasa?! —Preguntó preocupado al ver su palidez.
—Me han herido —confesó un tanto avergonzado. Gimió de dolor y cerró los ojos. No le quedó otro remedio que confesar la verdad, estaba tan mareado que temió caer al suelo si no llega a ser porque Drac le tenía fuertemente sujeto.
—¡Joder, me cago en... 
Iol corrió a su encuentro y sujetó a Uriel por el otro lado, como Drac pasó su brazo por su cintura. Tanto Drac como Iol le tenían bien sujetó, jamás permitirían que cayese al suelo y caminaron despacio hasta sentarle en el sofá.
Uriel se dejó caer pesadamente y con cara de dolor se apretó el costado donde la herida no dejaba de sangrar.
Iol se arrodilló a su lado.
—Déjame ver —le dijo en voz muy baja.
Uriel se levantó la camiseta y le mostró la enorme herida. Sangraba y era profunda.
—Tendré que darte puntos —le dijo.
Drac no paraba de moverse nervioso de un sitio a otro, elevaba las manos y se tocaba el pelo una y otra vez.
—¡Joder, joder, joder! —Exclamaba una y otra vez—. ¿Por qué no me dijiste que te habían herido? —Se puso frente a Uriel con la cara roja de ira—. ¡Eres un irresponsable! 
—Drac —intervino Iol—, baja la voz, vas a despertar a Abril.
—Este imbécil —comenzó en voz mucho más baja—, este idiota ha estado luchando, cargando con cuatro cuerpos de vampiros, cavando y enterrándolos con una herida abierta en el costado. ¿Cómo coño quieres que baje la voz? Eres un loco, me oyes, un auténtico loco.
Uriel permanecía con la mirada clavada en el suelo. Iol sintió lástima por él, bastante tenía con soportar el dolor de su herida.
—¿Por qué no te vas a dar una ducha? —dijo intentando poner distancia entre los dos—. Yo le curaré.
Drac le miró y asintió, era lo mejor, si seguía allí sería capaz de arrearle un buen puñetazo, primero por no obedecer su orden explícita de esperarle, entrando en combate él solo frente a cuatro vampiros, y segundo por no decirle que estaba herido.
Cabeceó, se pasó de nuevo las manos por su negro pelo deshaciendo la coleta que tenía sujeta con una goma, resopló y se acercó a Uriel. 
—Mírame —le ordenó y Uriel obedeció sin rechistar—. Esto no puede seguir así. No puedes exponerte de esa manera —Drac sabía que a Uriel no le gustaba el contacto físico pero posó una de sus manos sobre su hombro, esperaba su reacción típica de apartarse, pero se quedó muy rígido y quieto con sus pupilas clavadas en las de Drac—. Te necesitamos vivo, te necesito... —le apretó el hombro y sin más se dio la vuelta y caminó hacia su habitación.
Iol y Uriel se le quedaron mirando en total silencio.
—Vamos, te tengo que coser esa herida. 
Se levantaron los dos del sofá y Uriel se tambaleó mareado. Iol intentó agarrarle para que no cayese, pero él se apartó y le miro con furia.
—Puedo solo.
Iol puso una de esas sonrisas torcidas, de esas canallas. 
—Claro, claro. Tranquilo.
Uriel caminó seguido de Iol hasta el cuarto de baño. Nada más entrar se arrancó con furia la camiseta y al instante se arrepintió, su rápido movimiento le había ocasionado un fuerte latigazo de dolor. 
Se dejó caer sobre el retrete y se puso de lado para dejarle mejor acceso a Iol que preparó con rapidez una aguja e hilo. 
Iol se colocó de rodillas junto a él, y le pidió que levantase el brazo, Uriel lo colocó tras su cabeza y se estiró todo lo que pudo de tal manera que su costado quedaba a la altura exacta para que Iol pudiese trabajar con buena visibilidad. 
Desinfectó bien la herida y comenzó a dar puntos. No era la primera vez que cosía carne humana, incluso más de una había pasado la aguja y el hilo por su propia piel, era el único capaz de hacerlo, los demás siempre necesitaban de su ayuda.
—¿Por qué lo haces?
Uriel trataba de no expresar el dolor que sentía con cada puntada, trataba de olvidar y poner la mente en blanco. Tenía los labios tan fuertemente apretados para evitar que de ellos saliese cualquier tipo de sonido, que se los tenía blancos, pálidos. La pregunta de Iol le pilló desprevenido.
—¿Cómo? —Preguntó.
—Por qué te pones siempre en peligro. Parece que quieras morir, como si no deseases continuar.
Uriel suspiró con fuerza, ya no notaba casi el dolor del costado porque otro más profundo, uno interior, había comenzado a lacerarle.
—No deseo seguir —era la primera vez que confesaba en voz alta lo que sentía. Siempre había pensado que a nadie debía importarle lo que deseaba, lo que necesitaba, pero esta vez...
Iol dio la última puntada, limpió bien la costura, aplicó un fuerte desinfectante y pegó una gasa limpia con esparadrapo sobre la herida. Continuó arrodillado a su lado, levantó la cabeza para mirarle a los ojos.
—Ya oíste lo que dijo Drac: te necesitamos.
Uriel se colocó frente a un Iol que por primera vez se encontraba desarmado, perdido, confundido.
Sus ojos marrones brillaban, parecían llenos de lágrimas que intentaba retener. 
No supo cómo pero de repente su mano se posó sobre su mejilla y con dedos temblorosos la acarició. Iol suspiró y cerró los ojos al sentir el roce de sus dedos. ¡Dios, le deseaba tanto! No quería mirarle tenía miedo de que él pudiera ver ese anhelo y le rechazase, si él lo hacía, la vida, su vida, se derrumbaría como un castillo de naipes cuando quitas la carta de en medio.
—Mírame —su tono fue suplicante. Iol abrió despacio sus ojos y lo que vio le sorprendió. Uriel se acercaba a su boca, parecía querer besarle y que Dios le perdonase, pero no se lo iba a impedir.
El primer roce de sus labios fue tímido, como con miedo. Era la primera vez que besaba a un hombre, jamás hubiese pensado que eso llegaría a ocurrir y menos con Iol, al que detestaba desde el primer momento que le vio.
Se sintió desarmado en el mismo instante en que Iol abrió su boca y le dejó entrar. Ese fue el detonante, la mecha se encendió y Uriel estalló en mil pedazos. Se apoderó de su boca como si fuese su amo, como si le perteneciese. Se agarró con fuerza a su cabeza, con ambas manos a cada lado, obligándole a acercarse más, a buscar el mejor ángulo para que el roce de sus lenguas fuera más intenso. Necesitaba tenerle pegado a su piel como el esparadrapo que cubría su costado. Gimió contra sus labios, duros y firmes. Los chupó, mordió, los paladeó y se dejó llevar como jamás lo había hecho con nadie.
Iol le entregó su boca sin condiciones y disfrutó del beso, ese que desde hacía tanto deseaba y que jamás pensó que llegaría a disfrutar. Sus manos estaban quietas apoyadas a ambos lados del inodoro, quería tocarle, sentía como sus dedos hormigueaban deseosos de disfrutar de cada parte de su piel, pero no se atrevía, pensaba que si lo hacía la magia que en ese instante se estaba produciendo entre ellos se rompería, él dejaría de besarle y eso le llevaría a una muerte agónica. 
Uriel le besó acunando su cabeza, acariciando su pelo y gimiendo sin control sobre sus labios, que parecían comerse sus jadeos, devorarlos como si fuera el manjar más delicioso. Pero de repente Uriel paró, se separó, no sin dificultad, pero puso distancia entre sus bocas, la suficiente para que Iol se sintiese frío.
Sus manos continuaban a ambos lados de la cabeza de Iol sujetándole, sujetándose para no caer. Sus ojos cerrados, se podía ver la fuerza que hacía para no abrirlos en las pequeñas arruguitas que se le formaban a los lados. Tenía los labios hinchados por los besos que acababa de compartir y respiraba como si estuviese haciendo un esprint en una carrera frenética. Su pecho subía y bajaba y por su boca entreabierta salía su aliento que impactaba sobre la boca de Iol, que le miraba esperando más, deseando más.
Comenzó a negar con la cabeza sin soltarle, parecía estar dudando, deseaba regresar a su boca pero algo se lo impedía.
«Es un tío, es Iol. Esto no puede estar pasando», se repetía Uriel como si estuviese orando. Pero entonces, ¿por qué deseaba más? Estaba excitado, muy excitado. No quería abrir los ojos, no podía verle, si lo hacía estaba seguro que le besaría de nuevo y eso no podía ocurrir. 
Soltó su cabeza y se levantó con dificultad, le temblaban las piernas, no solo por la pérdida de sangre, sino también porque su cuerpo protestaba, no quería separarse de Iol y le retaba. Pero no, no, tenía que salir de ese baño, tenía que poner distancia. 
No le miró en ningún momento, ni siquiera cuando abrió la puerta y salió. Si lo hubiera hecho habría visto a un Iol derrotado, sin fuerzas para levantarse, con unas ganas inmensas de pedirle más pero que se tragó por miedo al rechazo, y él le rechazaría, porque era un hombre, porque era Iol el indeseable, el tipo malo con el que nadie quiere tener nada, defectuoso, gay, egoísta... 
La puerta se cerró e Iol, que hasta entonces estaba de rodillas, se dejó caer. Un sollozo salió de su boca, las lágrimas que hacía años acumulaba empañaron sus ojos y comenzaron a salir en torrente. Se tapó la cara con las manos y se dejó llevar por el dolor y la pena. «Solo, siempre solo», se dijo.
 



XVI
 
—¿Cómo te encuentras? —Uriel sintió como alguien le sacudía el hombro intentando despertarle. Pero le costaba tanto abrir los ojos, lo intentó una y otra vez, hasta que creyó ver la cara de Drac frente a la suya, pero no estaba seguro pues sus ojos se cerraron otra vez. 
Le había costado conciliar el sueño después de lo que había ocurrido con Iol en el baño. Sueños húmedos, calientes, se habían colado dentro de su cabeza para martirizarle, para hacerle sufrir. 
Después de darse una ducha muy fría, se había colocado el único pijama que tenía, normalmente dormía tan solo con sus calzoncillos, pero después de la ducha sintió frío, uno que se le coló hasta los huesos. 
—¿Pasa algo? —Logró decir con gran dificultad. De nuevo entreabrió los ojos y estos le confirmaron que era Drac quien estaba a su lado mirándole con preocupación.
—Voy a llevar a Abril con la abuela Daiyu —le dijo, y esta simple frase le hizo levantarse de golpe, cosa de la que se arrepintió al instante pues tuvo un mareo tan fuerte que le hizo caer de nuevo sobre la almohada.
—No te muevas —le reprendió Drac—. Te quedarás en cama y descansarás, es una orden. Te quiero al cien por cien para cuando regrese, te necesito.
—Era yo quién tenía que llevarla —se tapó los ojos con el brazo, estaba agotado.
—Sí, claro que eras tú. Pero como eres un auténtico idiota, desobedeciste una orden y te pusiste en peligro. Ahora tengo que ser yo quien cumpla con tus obligaciones.
—Lo siento —su voz sonó triste.
—Lo sé, pero no es suficiente con sentirlo, tienes que ser consecuente con tus acciones —Drac se sentó en la cama y Uriel levantó el brazo para mirarle a los ojos—. No puedes ponerte en riesgo porque cuando lo haces nos pones a todos en el punto de mira. ¿No te das cuenta de lo importante que eres?
Uriel abrió los ojos sorprendido. ¿Él? ¿Importante?
Ambos quedaron en silencio.
—Quiero despedirme de Abril.
Drac se levantó de la cama y se quedó quieto mirándole.
—Arréglate un poco y trata de disimular, que Abril no sepa que estás herido, se asustará. En media hora nos vamos.
Salió de la habitación dejándole a solas con sus fantasmas, y sus miedos.
Le costó levantarse, pero no podía perder tiempo, tenía que despedirse de su niña. Cerró los ojos desesperado, «Dios, cuánto la voy a echar de menos»
Entró en el baño y se miró en el espejo, «joder, mejor no haberlo hecho», se dijo al ver los ojos hinchados con negras bolsas debajo y la palidez de su semblante. Parecía un muerto. 
Se lavó bien la cara y se secó con fuerza, parecía querer borrar las marcas de una noche terrible a fuerza de restregones. De nuevo se miró, ahora  tenía la piel enrojecida. «Vamos de mal en peor», se reprendió.
Entró de nuevo en su habitación y se puso lo primero que encontró en el armario: una camiseta azul oscura arrugada pero limpia y unos vaqueros negros que se le ajustaban. Se peinó con las manos y salió al encuentro del resto de la familia, no sin antes lanzar al aire un profundo suspiro. Tenía miedo, miedo de volver a ver los ojos de Iol, miedo a despedirse de su pequeña y miedo de sí mismo...
Todos estaban en el salón, incluso Yelina. ¿Cuándo habría llegado? ¿Se habría enterado Drac de que había pasado la noche fuera de casa?
La maleta de Abril estaba esperando junto a la puerta y la niña lloraba entre los brazos de Yelina, abrazada a su oso de peluche preferido.
Iol no alzó la mirada cuando le vio llegar. No podía, no podía..., dolía tanto. Se levantó del sofá y se colocó de espaldas a todos, mirando por la ventana a un punto indeterminado. Tragándose las lágrimas.
—Hola preciosa —dijo Uriel acercándose a la niña, poniéndose de cuclillas a su lado.
Ella se abalanzó a sus brazos con tal fuerza que cayó de culo con la niña en su regazo. Sollozaba sin parar y se aferraba a su cuello con fuerza. A Uriel le dolía el costado por el impacto pero cerró los ojos y aguantó sin soltar ni un solo quejido.
—No quiero irme —susurraba Abril, temblorosa—. Yo me quiero quedar contigo.
Uriel tragó el nudo que tenía en su garganta y le obligó a mirarle a los ojos. Limpió sus lágrimas con sus manos, que no paraban de temblar, e intentó sonreír, pero tan solo pudo esbozar una mueca.
—Es solo por un tiempo cariño, después volverás y tendrás tu perrit...
—No quiero un perrito —le interrumpió enfadada—. Quiero estar aquí con vosotros.
—Escúchame Abril —la niña le miró con atención—. Tú sabes..., sabes que nuestra vida no es como la del resto de la gente. Eres consciente de lo que ocurre, de los peligros que nos acechan...
—¡No! —Gritó Drac frenando un discurso que sabía que sería duro para una niña tan pequeña. 
—Sí Drac —Uriel dejó de mirar los preciosos ojos de Abril por un instante parta fijarse en los de Drac—. Es la mejor manera, ella sabe, no es tonta.
Drac asintió con la cabeza, quizá tenía razón. La superprotección de sus padres le había llevado a no estar preparado cuando Habacuc entró en su vida y su madre había muerto, quizá si él hubiera conocido toda la historia las cosas hubiesen sido diferentes. Quizá mantener al margen a Abril también era un error. 
Uriel regresó a los ojos de la pequeña.
—Tenemos que hacer una cosa muy importante, algo que quizá nos ayude a estar por un largo tiempo tranquilos, sin miedo, sin malos. 
—Pero..., yo puedo ayudar.
—Sí, claro que puedes. Pero te queremos tanto que tememos que te pase algo, y la mejor manera de ayudarnos es manteniéndote alejada del peligro.
Abril suspiró, bajó la mirada, pero con rapidez de nuevo la posó sobre las pupilas de Uriel.
—¿Volveré pronto? —Dijo por fin convencida de lo que debía de hacer. Tenía que ser responsable y ayudar a su familia, aunque eso le supusiera estar lejos de ellos.
—¡Pues claro! —La abrazó de nuevo con fuerza sintiéndose un poco miserable, pues no sabía el tiempo que tendrían que estar separados.
La niña depositó un dulce beso en una de las mejillas de Uriel, se separó de su cuerpo y les abrazó uno por uno a todos.
—¿Nos vamos preciosa? —Preguntó Drac con la maleta en la mano.
—Sí. Estoy preparada. 
Uriel, Yelina y Iol les vieron salir por la puerta, montar en el coche. Se quedaron en silencio mientras Abril movía su pequeña mano despidiéndose a través de cristal trasero del coche. 
—Todo va a ir bien —dijo Yelina a sus compañeros, que no podían apartar la mirada del coche que se alejaba, llevándose con él una parte muy importante de sus vidas.
Abril se recostó en el asiento del coche y comenzó a llorar, no podía parar de hipar. Trató de no hacer ningún ruido para que Drac no la escuchase, pero no podía retener los sollozos.
—Tranquila preciosa, verás como muy pronto estás de vuelta —le dijo Drac lanzándole una mirada llena de ternura a través del espejo delantero del coche. No le consolaban mucho sus palabras pero intentó tranquilizarse—. Además estarás con Chang y Luan y la abuela está deseando mimarte.
Abril asintió con la cabeza y se acurrucó contra el cristal. Adoraba a su abuela y a Chang y Luan, intentaría disfrutar de su estancia con ellos. Si Drac decía que regresaría pronto seguro que era así, porque él nunca le había mentido.
 Llevaban recorridos 400 kilómetros cuando Abril cayó en un profundo sueño. En su cabeza se mezclaron imágenes extrañas y al entrar en fase REM se encontró sentada en una silla de madera. Miró a su alrededor y observó el paisaje, estaba en una playa de aguas tranquilas y cristalinas. Las olas se mecían y el ruido del mar mezclado con el olor a la sal le relajaban. Se sentía feliz, en paz. 
Frente a ella una chica parecía estar dibujando en un caballete. Cuando sus ojos se encontraron Abril sonrió, le gustaba esa chica, era preciosa y su mirada dulce.
—Hola —le dijo con tono cantarín—. ¿Cómo te llamas?
—Hola Abril, yo soy Sibila.      
 
 
Sibila estaba sentada en su cama cuando le llegó una de sus visiones. Hacía mucho que no le pasaba y por eso Habacuc estaba muy preocupado y un poco enfadado con ella, así que cuando notó que le atrapaba esa conocida sensación de paz, como si su cuerpo pudiera volar, le dio un vuelco el corazón y una agradable emoción de euforia se apoderó de ella. Por fin regresaba su don y podría entregar a su padre a otro de los chicos con poderes. De nuevo sería útil. 
Dejó que su cuerpo entrase en la fase más dolorosa. Siempre la temía pues parecía como si se dividiera en dos mitades, como si su alma se le escapase de su jaula de carne y pudiera abandonarla para siempre, eso le producía un total desasosiego. Era aterrador pensar que quizá su alma no regresara y su pequeño cuerpo se quedaría inerte durante el resto de su vida, sin capacidad para hacer nada, solo estar tumbado mirando a la nada. Pero solamente después de esa fase llegaba lo importante, el contacto con uno de esos chicos, y eso era precisamente lo que Sibila perseguía, así que se dejó llevar.
Flotó, voló y sus ojos se cerraron. Cuando los abrió se quedó totalmente sorprendida. Estaba en una playa, el mar rozaba sus pies descalzos y el sol le acariciaba las mejillas haciéndole cosquillas. Era una sensación extraña y maravillosa, una de la que tan solo podía disfrutar cuando su alma se escapaba de su cuerpo enfermo y entraba en el sueño de alguno de esos niños. 
Se dejó mecer por la brisa que movía sus cabellos. Cuando abrió los ojos la vio. Era una niña preciosa, de cabellos negros, tendría unos siete años y permanecía muy quieta sentada en una silla de madera. 
Sibila vio el caballete y supo lo que tenía que hacer. Caminó por la arena de la playa, dejando que los pequeños granitos se le adhieran a la piel.
Se sentó frente al caballete y a la niña y miró lo que en el lienzo comenzaba a dibujarse.
—Hola, ¿cómo te llamas? —Preguntó la pequeña.
—Hola Abril, yo soy Sibila —no sabía cómo llegaban los nombres de esos chicos a su mente, pero lo hacían de una manera brusca y rápida. De repente y sin saber por qué conocía su nombre, como si alguien se lo hubiese susurrado al oído. 
—¿Cómo sabes mi nombre?
Sibila se encogió de hombros.
—Simplemente lo sé.
—¿Qué haces? —Preguntó Abril al verla delante del caballete.
—Te estoy dibujando. ¿Quieres verlo?
—Me encantaría, ¿puedo?
—Claro, ven.
Abril se levantó de la silla y caminó dando saltitos hasta el caballete. Se puso frente a él y admiró el lienzo. Sibila había trazado con gran maestría un retrato de ella junto a Uriel. Ambos estaban agarrados de la mano en esa misma playa.
—¡Vaya, está muy bien! —Gritó Abril con admiración.
—¿Te gusta?
—¡Me encanta! Seguro que a Uriel también le gustará.
Sibila ya conocía a Uriel de hacía mucho tiempo, una vez le vio en sus sueños, Habacuc intentó capturarle pero se le escapó. ¿Por qué regresaba a su mente justo en ese momento? Eso lo desconocía.
—¿Me dejarás enseñárselo? —Preguntó Abril, que no podía dejar de mirar su retrato.
—Claro. Dime dónde vive y yo se lo llevaré.
Abril bajó la mirada, sabía que nunca, bajo ningún concepto, podía hablar de su casa con nadie. Drac se enfadaría. 
—Eso no puedo decírtelo —se disculpó.
Sibila dejó el pincel y extendió la mano hacia la niña.
—¿Quieres que juguemos?
—Sí —asintió entusiasmada.
Juntas corretearon por la playa, se salpicaron con el agua del mar. Rieron, bailaron y cantaron y después de un buen rato se dejaron caer en la arena agotadas
—Lo estoy pasando muy bien —dijo Sibila mirando de reojo a su nueva amiga, que estaba tumbada bocarriba junto a ella, mirando como el sol comenzaba a ocultarse en el horizonte.
—Yo también —giró la cabeza y le mostró una enorme sonrisa.
—¿Quieres ser mi amiga? —Sibila no tenía amigas y deseaba tanto poder contar con una.
—Claro —ambas se sentaron y se pusieron una frente a la otra.
—Hagamos un juramento —dijo Sibila entusiasmada.
—Sí, hagámoslo.
Sibila le enseñó su dedo meñique y Abril se lo agarró con el suyo.
—Repite conmigo —le alentó—. Siempre amigas.
—Siempre amigas —repitió Abril.
—Siempre juntas.
—Siempre juntas.
—Pase lo que pase.
—Pase lo que pase.
Movieron sus manos tres veces y se soltaron.
—Ahora estamos unidas y debemos decírnoslo todo —le explicó Sibila—. Sé quién eres.
Abril abrió los ojos muy sorprendida.
—¿Quién soy?
—Sé que eres como yo, una niña con poderes especiales.
Abril se sintió incómoda, tenía prohibido hablar de esas cosas. Pero... Sibila era su amiga, quizá con ella sí podía.
—Yo no sé qué poder tengo. Nadie me lo quiere decir —dijo con inocencia.
—Yo sí lo sé.
—¿De verdad?
—Sí. ¿Quieres que te lo diga?
—Lo deseo más que nada.
Sibila se acercó a su oído y se lo susurró. La sorpresa dejó a Abril boquiabierta, jamás habría pensado que ese era su poder.
—¿Sabes también el de Uriel? 
Sibila asintió con la cabeza.
—¿Me lo dirás?
—Claro.
De nuevo se acercó a su oído y le susurró el don de Uriel.
—¡Vaya! —Exclamó asombrada—. Cuando se entere se va a poner muy contento.
Sibila arrugó la nariz.
—¿Tampoco lo sabe?
—No.
De repente sintió como una fuerza que la arrastraba, que tiraba de ella e intentaba alejarla de su nueva amiga.
—¿Qué me está pasando? —Preguntó asustada.
—Tienes que despertar Abril.
—Pero... ¿y tú?
—Yo tengo que irme.
—¿Volveré a verte?
—Siempre que quieras entraré en tus sueños.
Sibila se quedó triste cuando ante sus ojos Abril, la única amiga que había tenido, desapareció. Pero su corazón sintió una enorme esperanza, estaba segura de que la volvería a ver de nuevo.
Cerró los ojos con fuerza y cuando los abrió se encontraba de nuevo en su habitación, rodeada de sus peluches y sus cuadros. 
Suspiró y se sentó en la cama, estaba cansada, agotada, esos viajes la dejaban sin energía. 
Su corazón se llenó de tristeza, ¿qué haría ahora? Quería mucho a su padre y podía darle la buena noticia de que por fin había encontrado a la niña que tanto ansiaba, pero... si lo hacía... Abril era su amiga, no podía fallarle. Lo mejor era callar, papá no siempre era bueno con los niños con poderes.
 



XVII
 
Otto estaba nervioso. Caminaba por su habitación, se pasaba una de sus manos por el pelo sin parar, mientras con la otra sujetaba su móvil de última generación, uno que se había convertido últimamente en la prolongación de su mano derecha y uno que más de una vez había estado tentado de arrojar por la ventana de su habitación hasta ver como se rompía en millones de pedazos y terminaba con las tripas fuera mientras él pisoteaba  la tarjeta de memoria.
La había llamado..., ¿cuántas veces? Había perdido la cuenta y ella..., bueno, ella no contestaba. Salía el dichoso buzón de voz. “En este momento no puedo atenderte. Cuando escuches la señal deja tu mensaje”. ¡Estaba cansado, harto de escuchar ese maldito discurso pronunciado con una voz que no era la de Zenda!
¡Maldita sea! ¿Por qué no cogía el dichoso aparatito?
Estaba hecho un desastre. Se había arrancado la corbata del cuello a tirones, los faldones de su impecable camisa blanca colgaban por los lados del pantalón, los zapatos permanecían tirados de cualquier manera, arrojados como si fuesen dos piezas indeseables e incómodas, cuando en realidad eran unos caros zapatos de marca. 
Se pasó la mano por la incipiente barba, ¿cuánto tiempo hacía que no se afeitaba? Por lo menos dos días y eso nunca, jamás, en su larguísima vida le había sucedido. Pero no podía pensar en otra cosa que en Zenda, en su bonito pelo rojo, sus enormes ojos verdes y en ese cuerpo lleno de curvas de vértigo. 
Gracias al destino Habacuc no estaba en la casa, porque no tenía paciencia para soportar sus órdenes. En esos momentos no sería capaz de hacer todo lo que le mandase sin discutir e incluso sin asestarle un puñetazo en su bonita cara de niño bueno. 
En esos momentos le odiaba, detestaba incluso su presencia, su forma de hablar lenta, marcando las erres y con esa cadencia que le ponía de los nervios. Le detestaba, no podía soportar su aroma a colonia cara y dulzona. 
Cerró los ojos asustado. ¿Qué coño le estaba pasando? Era su amo, su dueño, le debía sumisión y él en lo único que podía pensar era en salir corriendo de esa casa, huir, marcharse muy lejos, tanto que Habacuc jamás le encontrase. Pero..., eso no podía ser. No debía pensar esas cosas. 
Chasqueó la lengua y enfadado consigo mismo volvió a marcar el número de Zenda. Un tono, dos tonos, tres, cuatro y “en este momento no...”. Pulsó el botón de finalizar la llamada con brusquedad. 
—¡Mierda! —Farfulló.
¿Y si le había pasado algo? Le temblaron las manos. Lo último que sabía de ella era que iba a quedar con el imbécil de su novio, tenía intención de romper con él, y... ¡No le habría hecho daño! Se enfureció, se puso rojo de ira. Le mataría, le extirparía el corazón con la mano y luego le arrancaría la cabeza, la arrojaría al fuego y... 
Entonces el teléfono sonó. Lo miró como si fuera lo más extraño que le ocurría en el mundo y al ver el número de teléfono que le estaba llamando casi se le cae de las manos.
¡Era ella!
—Hola —contestó tan rápido como pudo mientras lanzaba un largo suspiro.
—¿Otto? —Su voz sonaba triste, parecía que estaba llorando.
—¿Qué te pasa? —Preguntó alarmado.
—Perdona si no te he contestado antes. Yo... —la escuchó llorar y se le desgarró el corazón, ese que desde hace años había pensado que estaba seco, muerto.
—Tranquila... Por favor no llores. ¿Estás bien?
—Sí, sí, no te preocupes. Es solo que...
—Quiero verte. ¿Dónde vives? —Tenía tal necesidad de verla. Le importaba una mierda salir de casa sin el permiso de Habacuc, le daba igual lo que le pasase. Si el jefe se enterase de que había desobedecido su orden estricta de quedarse en la casa tendría duras consecuencias. No le importaba ponerse en peligro, tan solo deseaba verla, consolarla, acariciar sus mejillas, secar su llanto y hacerla sentir segura, que supiera que mientras él estuviese a su lado nada malo le pasaría pues la protegería con su cuerpo, con su alma, una que Habacuc tenía prisionera desde que le había convertido en el ser que era ahora. Pero por ella lucharía por liberarla y se la entregaría a Zenda en una bandeja de plata.
—¿De verdad vendrías a verme? —Preguntó mientras sorbía por la nariz.
—Claro. Dime dónde vives.
—Te paso mis señas por wassap.
—Perfecto. Nos vemos ahora.
Colgó sin esperar respuesta. Tenía que cambiarse de ropa, no podía ir con esas pintas... Se quitó la camisa, el pantalón y abrió el armario. Sacó un vaquero azul oscuro y una camisa de cuadros, ropa informal que apenas usaba, pero cómoda. No tenía tiempo para trajes y corbatas.
Se calzó unas botas y salió a la carrera. Entró en el garaje y decidió ir en la moto, era el sistema más rápido de llegar a la dirección que Zenda le había enviado. Estaba en la otra esquina de la ciudad y seguramente a esas horas el tráfico sería denso.
Se puso en marcha a toda velocidad con su casco rojo sobre la cabeza y la cazadora de piel.
Tardó más o menos una hora en llegar, aparcó frente al portal de Zenda y al llegar a la puerta pulsó el botón del 1º izquierda.
—¿Sí? —Escuchó la voz de Zenda.
—Soy Otto, abre. 
Se escuchó en zumbido que indicaba la apertura de las puertas y Otto empujó con fuerza, entró en el portal y subió las escaleras de dos en dos hasta el primer piso. Cuando llegó al descansillo se encontró a Zenda con la puerta de su apartamento abierta, esperándole. El corazón se le desgarró, tenía los ojos hinchados por el llanto, negras bolsas bajo ellos y el cabello, esa preciosa mata de pelo rojo como el fuego, recogido sin ninguna formalidad en una coleta por la que se le escapaban mechones. Llevaba una bata que por lo que pudo apreciar tenía ya sus años de uso y estaba descolorida. Le llegaba hasta medio muslo y la llevaba fuertemente anudada a su cintura.
Se retiró de la puerta y le dejó entrar. Otto atravesó el umbral despacio, un tanto cohibido, por primera vez iba a entrar en el espacio privado de Zenda, en su hogar. 
Zenda cerró y le indicó con la mano que la siguiese. Le llevó hasta un pequeño salón.
Ambos quedaron frente a frente y de repente Zenda se tiró en sus brazos, sollozando, llorando. Otto se quedó paralizado, era la primera vez que tenía a una mujer llorosa entre sus brazos y la verdad, no sabía cómo podía ayudarla. Poco a poco elevó sus brazos para tomarla de la cintura. Era una situación rara, extraña. 
Le palmeó la espalda y se la acarició y soltó un «ya pasó», que sonó forzado.
Durante un buen rato, más de lo que Otto deseaba, estuvieron así, agarrados. Para Zenda era un salvavidas y para Otto algo engorroso, aunque sentirse útil para ella le gustaba, le apetecía servirle en algo.
—Me engañaba —dijo de repente—. El muy cabrón me engañaba.
¿Así que Zenda estaba así por ese desgraciado? Eso le enfureció y la obligó a separarse de su cuerpo. No deseaba tenerla entre sus brazos si estaba pensando en otro.
—¿Y te extraña? —Preguntó dándole la espalda.
Zenda le miró sorprendida, ¿por qué de repente había puesto una barrera entre ellos?
Otto jamás había sentido celos, no sabía qué era ese sentimiento, nunca lo había experimentado y ponerle ese nombre a lo que en esos momentos estaba notando le sorprendió y le dejó noqueado. 
Necesitó sentarse y lo hizo en el cómodo sofá de estampado floreado que adornaba el pequeño salón. Se veía extraño, un vampiro enorme sentado en un precioso y nada discreto sofá forrado con una tela plagada de margaritas y rosas de diferentes colores.
Zenda le miró confundida, no le conocía apenas, había sentido que podía confiar en él pero ahora, viendo sus extrañas reacciones, estaba empezando a pensar que se había equivocado y que quizá había metido en su casa a un tío de esos raros que salen en la televisión. Con disimulo se acercó al teléfono. ¿Sería capaz de descolgar y marcar el número de la policía sin que él la atacase y la descuartizase? 
—Lo siento —Otto se levantó del sofá, había olido el miedo que todos los poros de la piel de Zenda desprendían. Se sentía abatido, no solo tenía su corazón ocupado sino que además le tenía miedo, eso era más de lo que podía soportar.
Caminó hasta la puerta de salida cabizbajo, pesaroso.
—Espera —dijo Zenda acercándose a él y sujetando su brazo. No podía ser peligroso, su instinto no le había fallado nunca—. ¿Qué es lo que te pasa?
—¿Cómo? —Se giró a mirarla inseguro, tímido.
—Verás, no entiendo muy bien tu reacción. Pareces molesto y luego triste.
—Es difícil que me entiendas. No soy como tú... Yo —puso la mano en el pomo de la puerta—, será mejor que me marche.
—Otto. Por favor quédate y explícame.
Su mirada era sincera, ella quería deseaba conocerle de verdad. Era la primera persona en mucho, mucho tiempo que parecía tener ganas de conocer al verdadero Otto. 
—Ven —le tomó de la mano—. Siéntate conmigo y hablemos. Yo también estoy sola...
—¿Por qué me tienes miedo? —Preguntó de golpe, y su mirada era tan triste que a Zenda se le encogió el corazón.
—Yo no... Solo pensé que reaccionabas de una manera extraña.
—Tengo sentimientos que jamás he tenido antes: celos, miedo... —su sinceridad le abrumaba. No se conocían, pero parecía no tener reparos en contarle cosas personales—. ¿Qué me pasa? —Se acercó a ella y la tomó de nuevo entre sus brazos. Esta vez era él quién se agarraba como si fuese la bomba de oxígeno que necesitaba para poder respirar. Era él quién hundía su cabeza en el hueco de su cuello, era él quien buscaba consuelo en los únicos brazos que conocía, que había conocido nunca.
Zenda estaba confundida pero sentía que entre esos fuertes brazos nada malo podía ocurrir, ya no tenía miedo, él estaba a su lado.
—¿Celos? —Preguntó—. No me conoces, como puedes sentir celos.
—No lo sé. No lo sé...
Buscó su boca. No recordaba como se besaba, no recordaba nada de su vida anterior a su transformación. Cuando dejó de ser un simple hombre toda su existencia había quedado borrada, así que era como si de nuevo fuese virgen, como si nunca hubiera besado a nadie, no sabía lo que era, no sabía como hacerlo.
La miró con ojos suplicantes y ella pareció entenderle. Buscaba ayuda, quería aprender y a Zenda le resultó tan extraño. Parecía tener al menos treinta y cinco, ¿cómo era posible que un hombre tan guapo, tan sumamente sexi no hubiese besado a nadie? 
Zenda también deseaba probar otros labios, otra boca, y más si eran los jugosos labios de Otto.
Le dejó acercarse hasta que sus bocas se tocaron, despacio, suave, sin prisas. Ambos tenían los ojos abiertos, sus miradas unidas y sus corazones latiendo fuerte, al mismo compás.
—Yo... —dijo Otto con sus labios tan cerca que le hicieron cosquillas.
Zenda fue quién dio el paso. No sabía cómo le habían salido de repente las fuerzas necesarias para lanzarse, ella jamás había sido valiente pero con Otto... 
Se abalanzó y sintió una especie de corriente que le recorrió todo el cuerpo en el mismo instante que sus labios se tocaron. 
Otto jamás había deseado, ni siquiera pensado, en besar a una mujer, a una simple humana. Le parecía algo asqueroso, repulsivo, pero con Zenda su necesidad de morder, de acariciar, de paladear su boca era tanta que incluso su cuerpo temblaba de excitación.
Tiró del pequeño cuerpo de la humana hasta que ella se situó a horcajadas sobre sus piernas. La bata de Zenda se abrió y dejó expuestas sus piernas que Otto recorrió con sus manos abiertas. 
¡Era tan suave su piel, tan delicada! Temblaba, gemía, nunca había sentido el contacto piel con piel de otra persona y menos de una mujer tan deliciosa como Zenda. Estaba nervioso, le preocupaba no estar a la altura. 
—Tranquilo —dijo Zenda al sentir como sus dedos, sus manos, su cuerpo e incluso sus labios temblaban.
—Yo nunca... —se sintió avergonzado. Por primera vez no tenía el control de sus actos, se sentía expuesto, vulnerable y eso le aterraba—. Nunca he estado con una mujer —le confesó.
Zenda no sabía si creerle, pero, ¿por qué iba a mentirle? No ganaba nada, pues ya la tenía conquistada. 
—Yo te enseñaré —le sonrió, y acarició su cuello, sus mejillas.
Otto regresó a sus labios y ella abrió su boca para recibirle con mucho entusiasmo. 
El vaquero de él y las braguitas de ella eran la única barrera que les separaba, pero para Otto era lo más cerca que había estado alguna vez de penetrar a una mujer. ¡Dios, como la deseaba! No era capaz de controlarse, su cuerpo mandaba y comenzó a frotarse de forma descontrolada.
Tenía tantas ganas de tocarla, de acariciar cada poro de su piel que sin pensarlo dos veces, presa de su instinto, desabrochó la bata de Zenda, la abrió y contempló totalmente embelesado los dos enormes pechos embutidos en un discreto sujetador negro sin tirantes. 
Por un instante necesitó cerrar los ojos para recuperarse de la visión tan maravillosa y excitante. Temía que si no lo hacía su corazón se rompería en mil pedazos por la fuerza tan atronadora con la que latía. Los abrió de nuevo con temor, con miedo a que todo hubiese sido un sueño. Pero no, esos pechos jugosos seguían delante de sus ojos y él no podía resistirse más. Con mucho cuidado, con temor a hacerle daño pasó uno de sus dedos delineando el contorno de su sujetador, despacio, recreándose en su suavidad. Se volvió más osado y también con suma delicadeza posó sus manos, una en cada pecho y comenzó un suave y lento masaje. Una presión que consiguió excitar a Zenda.
Un gemido de ella le obligó a dejar de mirar sus pechos para mirarle a ella directamente y recrearse en la expresión de placer que tenía su cara. ¡Le gustaba lo que él le estaba haciendo! Se sintió poderoso, feliz y mucho más intrépido. 
Quizá no era tan torpe, quizá podría aprender, ser un ser humano... No, él nunca volvería a ser un ser humano. Retiró sus manos, enfadado, molesto por esa certeza que le separaba de lo que más ansiaba en esos momentos: Zenda.
—¿Por qué paras? —Le miró preocupada.
Los ojos de Otto habían cambiado, ya no tenían el brillo de la pasión, ahora estaban apagados, tristes.
—Yo no puedo ser un hombre normal.  No soy bueno para ti.
Zenda sintió como un nudo se cernía en su garganta. Sintió miedo. ¿Qué quería decir? No, se negaba a pensar que Otto fuese malo. Sus ojos expresaban bondad, sus manos eran suaves, delicadas, ningún hombre con instintos, con corazón negro actuaría con tanta delicadeza, ni se entregaría como él lo estaba haciendo, con esa sinceridad.
—No digas eso. 
Sus ojos le miraban suplicantes, buscaba una salida, una que le permitiera salir de allí corriendo y no volver a verla, pero Zenda no deseaba eso y no le permitiría ceder al desaliento, así que le besó de nuevo. Le demostraría que todo era posible, incluso una relación entre ellos.
Sus labios derribaron la poca resistencia que Otto quería, debía imponer, y se dejó arrastrar por sus instintos primarios, por una necesidad que creía no tener, pues jamás había deseado a una mujer.
Lanzó un gruñido de pasión y se lanzó con sus manos abiertas de nuevo sobre sus pechos. Los amasó, frotó los pezones a través de la tela fina que le separaba de sentir la piel. Intentó con manos nerviosas retirar la tela, buscó la manera de desprenderse de esa prenda que le separaba del paraíso y su frustración fue en aumento cuando no lograba encontrar el cierre.
Zenda soltó una leve risa que la boca de Otto devoró. Le retiró las manos del sujetador y fue ella misma quién se desprendió de él con una sonrisa descarada en sus labios.
Lo sujetó con dos dedos de su mano derecha y lo lanzó al suelo sin dejar de mirarse en los ojos de Otto, que seguía todos sus movimientos hechizado. 
Zenda se sentía poderosa, deseada y le mostró sin ningún pudor sus senos. 
No pudo esperar y de nuevo puso sus manos sobre ellos. Disfrutó de ese primer contacto piel con piel, como lo más maravilloso que le había ocurrido en toda su vida. 
La miró y sus ojos brillaban de nuevo excitados. Entonces deseó probarla, saborearla, pero antes de hacerlo le pidió permiso con una mirada suplicante que Zenda entendió perfectamente. 
Era tan excitante su dulzura, su inocencia, a pesar de ser un hombre enorme con una fuerza descomunal, que Zenda se derritió entre sus brazos. Asintió, le daba permiso, lo deseaba tanto que con el primer contacto de sus labios sobre uno de sus pezones creyó que se correría. 
Otto devoraba, lamía, saboreaba, gemía con intensidad, mientras frotaba su enorme y duro pene. Una de sus manos se agarraban a la cintura de ella y la otra la empujaba desde la espalda hacia su boca para tenerla más próxima, más cerca.
Zenda sintió una vibración y el sonido del móvil que Otto debía llevar en el bolsillo de su pantalón le llegó como si fuese el despertador que te saca de un profundo sueño, uno del que no quieres despertar.
Otto ignoró el sonido, continuó devorando uno de sus pezones y después el otro,  mientras gemía con su voz profunda.
El sonido cesó pero regresó de nuevo.
—¡No! —Protestó Otto y le dio un fuerte lametazo.
—Cógelo —dijo Zenda, pero sus palabras no se correspondían con su petición pues no le soltaba, ni le dejaba que se separase de sus pechos.
—¡Mierda, joder! —Otto se separó enfadado. No quería pero tenía que contestar, tanta insistencia indicaba que podría ser algo importante.
Sin ningún tipo de esfuerzo la tomó de la cintura y la dejó a su lado. Zenda se sentó con las piernas encogidas sobre el sofá. 
Otto buscó el móvil dentro del bolsillo, lo sacó. Miró la pantalla, era Samay. 
—¿Sí?
—Otto. ¿Dónde estas? —Zenda estaba tan cerca que escuchó la voz de mujer. Se sintió incómoda, avergonzada y se cerró la bata. 
—¿Pasa algo?
—Tienes que regresar de inmediato, Habacuc ha vuelto y está muy enfadado por tu ausencia.
—¡Mierda! —Exclamó enfadado—. Voy ahora mismo.
Colgó y cerró los ojos cabreado con la situación. Al abrirlos y clavarlos en los preciosos ojos verdes de Zenda creyó morir. Se tenía que marchar y lo que más deseaba en esos momentos era hundirse dentro de esa bella mujer que le miraba excitada. 
—¡Joder! —Dio un golpe con su puño en el cojín del sofá y se puso de pie. Si seguía mirándola la poca fuerza de voluntad que le quedaba se evaporaría y terminaría llevando a Zenda  a la cama, olvidando sus obligaciones y a Habacuc. Pero eso no podía ser, su amo era muy poderoso, si se quedaba, si no regresaba, le buscaría y pondría en peligro a la persona que más le importaba en esos momentos, la persona a la que deseaba proteger, cuidar, a Zenda.
—Tengo que irme.
Se acomodó sin ningún disimulo su enorme erección que amenazaba con romper la cremallera de su vaquero, se puso su cazadora y caminó hacia la puerta de salida.
Zenda le miraba desde el sofá, sin decir nada. ¿Quién era esa mujer? ¿Por qué con su llamada conseguía alejarle de su lado?
Se sintió estúpida, otra vez se la jugaba un hombre. ¡Nunca aprendería! Caía una y otra vez en manos de tíos sin escrúpulos, que le hacían daño.
Quiso llorar pero no, no lo haría, no le daría ese lujo.
Otto notó la tristeza de ella, era como si él mismo estuviera experimentando sus sentimientos de rechazo, de engaño. 
Gruñó desesperado, no, no quería que ella pensase que se quería ir cuando lo que más deseaba en ese mundo era quedarse a su lado.
Corrió hasta el sofá y se arrodilló frente a Zenda. Ella huía de su mirada, sus ojos se anegaban y luchaba porque eso no ocurriera delante de él.
—Lo siento —le dijo mientras tomaba su barbilla con una de sus manos y la obligaba a mirarle—. Te juro que no me quiero ir.
—Pues no lo hagas.
—No puedo.
—¿Por qué?
Otto resopló enfadado. ¡Mierda, no podía meterla en su mundo, no podía decirle la verdad!
—Es complicado. Yo..., no soy como otros hombres.
—Eso ya lo has dicho antes. No te entiendo.
Zenda se zafó de su amarre y miró enfadada hacia otro lado. Sus manos se apretaban fuertemente cerrando su bata, ocultando su desnudez de los ojos de él.
—Zenda... —la obligó a sentarse sobre sus rodillas. Zenda intentó poner resistencia, no quería su contacto pero él era mucho más fuete—. Por favor, por favor, escúchame —Zenda reaccionó ante su súplica, le miró asombrada, era sincero, muy sincero—. No puedo contarte... ¡Joder! No sé cómo decirte... 
—¿Quién es ella? Al menos eso sí me lo podrás decir. Acabo de enterarme de que mi exnovio me era infiel. No podría resistir de nuevo un engaño. No me hagas daño por favor.
Otto la acunó entre sus brazos. Se agarró con fuerza a su cuerpo.
—Nunca, jamás te haría daño. Yo solo, yo solo quiero protegerte.
Se separó de su cuerpo para mirarle a los ojos. Eran tan transparentes que en ellos podía ver perfectamente que le estaba diciendo la verdad.
—¿Te volveré a ver?
—No puedo dejar de verte Zenda. Debería pero no puedo...
La besó, devoró de nuevo sus labios y sin ganas se separó de su cuerpo, uno que le daba calor, confort, uno que no quería dejar por nada del mundo.
—Me duele tanto... —dijo tocándose el corazón. No entendía nada, ni sus sentimientos, ni sus deseos. No la conocía, no sabía casi nada de ella. ¡Era una humana! Y sin embargo su corazón parecía romperse al alejarse de ella. 
Zenda sonrió tímida.
—A mí también me duele —puso su pequeña mano sobre la enorme de Otto sobre su pecho—. Vete, haz lo que tengas que hacer y vuelve a mí. 
Otto asintió, la besó, la dejó sobre el suelo y salió dando grandes zancadas de la casa. Cerró despacio y Zenda se dejó caer sobre el sofá.
¿Qué era lo que acababa de pasar?
¿Cómo se metía en otro lío con un tío? Y encima uno al que apenas conocía. Pero el corazón no da razones, hace lo que le da la gana y en este caso el suyo latía con fuerza por un hombre del que no sabía nada más que guardaba grandes secretos.
 



XVIII
 
Drac ya podía ver el pueblo cerca de la costa donde Daiyu y sus hijos vivían. Era una preciosa localidad de pocos habitantes que se dedicaban casi en la totalidad a la pesca. 
Solo tenía un pequeño hotel rural que casi nunca se llenaba, dos bares y un supermercado. Las casitas de piedra se agolpaban alrededor de una colina cuya falda daba a una playa de aguas cristalinas y heladas en las que solo los más intrépidos del pueblo se daban de vez en cuando un chapuzón para fanfarronear delante de las chicas.
Daiyu vivía retirada del pueblo en una enorme granja. Sus hijos y ella llegaron a ese pequeño pueblo en busca de paz, tranquilidad y huyendo de los vampiros, hartos de la caza. Drac no les censuraba, muy al contrario, les entendía, pero él no podía actuar igual, su enorme sentido de la responsabilidad y sus ganas de venganza le obligaban a seguir con la caza, no podía ni pensar en retirarse.
Era ya noche cerrada cuando Drac aparcó frente a la valla de piedra que recorría todo el perímetro del  enorme trozo de terreno que componía la finca de Daiyu.
—Por fin —Daiyu salió a la puerta al escuchar un coche acercándose a su hogar, sabía que solo podía ser Drac con la preciosa Abril. El pueblo era muy tranquilo, sin peligros, ni extraños, así que solo podía ser su chico—. ¿Qué tal el viaje?
Drac salió del coche seguido por Abril que se lanzó a los brazos de la abuela.
—Mi niña —la separó de su cuerpo para contemplarla bien—. Estás preciosa —le dijo y la abrazó de nuevo.
Chang y Luan salieron a su encuentro. Abril se lanzó sobre ellos. 
Drac también abrazó a todos disfrutando de la cálida bienvenida que siempre les brindaban. Por desgracia se veían muy poco pero cuando se encontraban eran como una auténtica familia, una unida. 
Entraron todos en casa y por supuesto, como era tradición, se descalzaron, el suelo de toda la casa era de una cálida moqueta marrón oscura y Daiyu no consentía que se pisara con calzado de calle. 
El enorme salón estaba tal y como Drac lo recordaba, la chimenea presidía la estancia aportando su calor de hogar. Dos enormes sofás con alegres estampados se encontraban en el centro de la sala y a un lado, una mesa de madera donde la familia hacía sus comidas. 
—He preparado algo de cenar. ¿Tienes hambre? —Daiyu preguntó a Abril que se abrazaba con fuerza al cuello de Luan.
—No —contestó tajante. 
Drac arrugó la frente enfadado, Abril nunca tenía hambre, era una niña delgadita sin apenas carne en sus huesos, a la que le costaba comer, y si no era porque ellos estaban siempre pendientes se podía pasar días sin probar bocado.
Daiyu no le hizo ningún caso, comería sí o sí. Ayudada por el resto de la familia puso la mesa y cenaron junto a la chimenea.
Conversaron animadamente y se pusieron al día en cuanto a sus vidas. Drac les observó. Desde hacía tiempo se habían convertido en parte de su vida, en su familia, una a la que adoraba, eran lo único bueno que le habían traído los vampiros. Gracias a ellos había encontrado a gente como Daiyu y sus hijos, gentes buenas con un gran corazón que con el paso del tiempo se habían convertido en su familia. Nunca les había considerado un sustituto de su madre, jamás lo haría porque ya eran parte de sí mismo, de su futuro. 
Daiyu era una pequeña mujer de pelo negro con las características singulares que le confería su raza asiática. A pesar de su avanzada edad su piel apenas mostraba arrugas. Sus preciosos ojos rasgados acompañaban siempre con su brillo a su bonita sonrisa, y sus modales eran de lo más delicados. Sus movimientos suaves y lentos hacían que pareciese que cualquier cosa que hacía era fácil, sencilla. Pero no había que subestimarla ni por su edad, ni por su tamaño, había sido sin duda una de las cazadoras más letales y peligrosas. Experta en artes marciales, era letal con la espada.
Sus dos hijos eran gemelos, exactamente iguales, tanto que Drac no era capaz de diferenciarlos. Dos enormes moles de músculos, fuertes y hábiles luchadores. Para Drac era una verdadera pena que no siguiesen en activo, necesitaban ayuda, toda la que pudieran obtener, pero aceptada sin rechistar la decisión que los tres habían tomado. Comprendía que su vida había sido muy complicada y necesitaban escapar, olvidarse de ese mundo que les había arrebatado a su padre y a su pequeña hermana Huan a manos de unos vampiros. 
Terminaron de cenar y entre todos recogieron. Abril estaba agotada por el largo viaje y se fue a dormir, los hermanos también se fueron a la cama dejando a Daiyu y a Drac solos en el salón frente a un té.
—¿Te irás muy temprano? —Daiyu puso dos cucharadas de azúcar en su té y removió con movimientos rápidos.
—Sí. No puedo estar lejos durante mucho tiempo. He encontrado a Samay.
Daiyu soltó la cuchara de golpe, le miró sorprendida.
—Vaya, por fin —conocía toda la historia de Drac, su amor por una chica a la que veía tan solo en sus sueños, su miedo cuando Habacuc se la llevó de su lado y su inmenso deseo de recuperarla. 
Drac le contó su encuentro en los baños de la discoteca.
—Tuvo que ser muy duro para ti ver a esos dos asesinos y no tomar tu espada en la mano para rebanarles la garganta.
—Lo fue. Pero tengo que ir con pies de plomo, no puedo volver a perderla. Primero la rescataré de esos cabrones y después me vengaré.
—Drac... —Daiyu le tomó una de sus manos, Drac la tenía cerrada en un puño y ella con sus caricias intentó relajarle—. Por experiencia sé que la venganza no es el camino. Comprendo tu deseo de terminar con la vida de quien te robó lo que más querías pero lo único que te hará ese sentimiento es daño —esa discusión la habían tenido muchas veces, Daiyu deseaba que Drac dejase de lado su revancha, una que temía que le pasase factura—. Yo también quise terminar con la vida de quien me arrebató a mi hija y a mi marido, me cegué como tú y cuando maté a ese vampiro pensé que por fin descansaría, pero no fue así. El dolor por la pérdida no se evapora cuando ves a quien te quitó a tus seres queridos en el suelo, muerto. Muy al contrario, se acentúa y te sientes vacío... Déjalo ya Drac, rescata a Samay, y ven junto con los chicos a vivir con nosotros. Olvida tu venganza, olvídalo...
—No puedo —Drac se levantó del sofá y se apoyó en la repisa de la chimenea y contempló el crepitar del fuego—. No puedo dejarles con vida. Habacuc es el vampiro más fuerte, es quien secuestra a todos esos chicos y les obliga a ser como él, a servirle de por vida. No puedo dejarles desamparados, necesito terminar con él y liberarles.
Daiyu se levantó del sofá y se colocó a su lado.
—Siempre has tenido un fuerte sentido de la responsabilidad, eso es bueno, pero debes de pensar en ti, en tu futuro. Eres joven, mereces ser feliz.
—No puedo —cerró los ojos desesperado. Deseaba tanto alejarse de toda esa mierda—. No puedo dejarlo ahora que tengo tan cerca mi venganza...
—No quiero que te hagan dañado. Te quiero como a un hijo.
Drac la miró a los ojos, esos ojos sabios que habían visto tanta maldad y tanta bondad. Cerca de Daiyu se sentía en paz, protegido, en su hogar. 
La abrazó pues sus palabras le llenaron el corazón, necesitaba tanto sentir ese calor. Ella era tan pequeña que Drac tuvo que flexionar las piernas para acogerla entre sus brazos. La sintió más débil, más delgada y se retiró preocupado.
—¿Estás bien? —Le preguntó.
—Pues claro que sí —movió la mano como quitando importancia a su preocupación—. Tan solo soy más vieja. 
Se soltó de su amarre y se acercó a la mesita donde estaban los tés que se acababan de tomar. Recogió la bandeja y se encaminó hacia la cocina para dejarla allí.
—Ve a dormir —le dijo volviéndose antes de entrar en la cocina—. Queda poco para que amanezca y tienes que conducir muchas horas.
Drac caminó hacia su habitación pensando en lo que la abuela le había dicho. Tenía razón, la venganza no era la solución, ella no regresaría, su padre tampoco pero era lo único que en esos momentos deseaba, por lo que había estado luchando todos esos años, y no se quedaría tranquilo hasta que no viese a Otto y a Habacuc muertos. Era una promesa que le hizo a su madre y que se hizo él mismo, la cumpliría pasase lo que pasase.
La casa era tan grande que Drac tenía su propia habitación, una que no tenía que compartir con nadie, con su cuarto de baño incluido.
Se dio una ducha, se puso la ropa limpia que había traído en una bolsa y que unos de los hermanos habían tenido la amabilidad de dejar en su habitación y se metió en la cama. 
Antes de cerrar los ojos miró el móvil que había dejado sobre la mesilla. Era la una y media y el despertador sonaría a las seis. No podía perder mucho tiempo, tenía que regresar lo antes posible. 
—Drac, Drac, despierta —la voz dulce de Samay, le despertó.
Abrió los ojos asombrado. ¡Ella estaba a su lado!. Su larga melena rubia había caído sobre su brazo y él podía sentir las cosquillas que su pelo le hacía al rozar su piel. Le miraba con sus dos ojos de diferente color y una enorme sonrisa dibujaba sus labios.
—¿Samay? ¿Eres tú de verdad? —Con manos temblorosas tocó su cara, acarició sus mejillas. 
—Sí, soy yo. He logrado entrar en tu sueño. 
—No puede ser. ¿Estoy soñando? —Se sentó en la cama. Ella estaba de rodillas sobre el colchón, a su lado y... ¿decía que era un sueño?—. Puedo tocarte, sentirte. No, no —negó con vehemencia mientras acariciaba su pelo—. No puede ser un sueño.
—Lo es. Yo también estoy sorprendida, no sé como... Estaba en mi cama, pensaba en ti y de repente...
Qué le importaba que fuese un sueño, qué más daba, el caso era que ella estaba a su lado, que podía sentirla, tocarla.
—¿Pensabas en mí? —Preguntó dichoso.
—Sí, a todas horas. No puedo arrancarte de mi cabeza.
Drac la atrajo hasta su cuerpo y la abrazó. Besó con amor su cabello y se emocionó, pues podía incluso sentir su aroma, ese olor tan característico, tan peculiar y diferente de Samay.
—Yo también pienso en ti.
Samay se desprendió de su abrazo para poder mirarle a los ojos.
—He recordado cosas, bueno, estoy confusa pues creo que son recuerdos...
—Qué has recordado, dime.
Eran buenas noticias, si Samay recordaba su pasado se daría cuenta de la verdadera naturaleza del que ella creía su hermano, creería lo que él le había dicho en el baño y regresaría a su lado.
—A ti. Tu cuerpo, el sabor de tu boca, tus envestidas dentro de mí cuando me haces tuya. Tu pasión, el calor que desprendes, mi deseo y a nuestro hijo que crecerá dentro de mí.
Samay se acarició el vientre que en esos momentos era plano, estaba vacío.
Drac cerró los ojos, él también soñaba con su hijo, ese que ni siquiera se había gestado, pero que en uno de sus sueños, cuando apenas era un adolescente, se le había aparecido llenándole de esperanza, de amor.
—¿Crees que ese sueño se hará realidad? 
Drac abrió sus ojos y vio como una lágrima furtiva surcaba la mejilla de Samay.
—Sí, estoy seguro.
Puso una de sus enormes manos sobre las pequeñas y blancas que Samay tenía sobre su vientre.
—Ahora lo sé —Samay sonreía feliz, dichosa.
—¿Qué es lo que sabes, mi amor?
—Sé que estaremos juntos.
Drac la acogió de nuevo entre sus brazos.
—Pues claro que sí. Iré a buscarte.
—Deseo que lo hagas.
Drac buscó su boca desesperado por sentir sus labios de nuevo, aunque solo fuese un sueño, era tan real que estaba seguro de que nunca lo olvidaría.
La besó y ella le correspondió con deseo. La tumbó sobre la cama y se colocó sobre ella cubriéndola.

Un pitido molesto y constante le llegó lejano. Y de repente ella ya no estaba. 
Drac se encontraba solo en la cama, y donde había estado hacía tan solo un momento el cuerpo de Samay lo que había era la almohada. La golpeó desesperado con el puño cerrado y acalló como pudo un grito desgarrador, no quería asustar al resto de la casa.
Se tumbó boca arriba, se tapó la cara con su brazo y sollozó. No podía aguantar más su ausencia, no deseaba seguir solo sin ella. 
El pitido continuaba sonando, molesto, desesperante. Tomó el móvil y estuvo tentado de acallarlo tirándolo al suelo, pero finalmente decidió que era una estupidez hacerlo, al fin y al cabo el teléfono no tenía la culpa de que Samay no estuviese en la cama a su lado. Lo apagó y se levantó decidido. No iba a esperar más, Samay estaría pronto a su lado. Si no moriría, sin ella no quería seguir.
 



XIX
 
Iol y Uriel llegaron al club 105B. En un principio iba a ser Iol solo el encargado de revisar la discoteca, pues Uriel estaba herido, pero no hubo manera humana de dejarle en casa. Se empeñó en acompañarle y después de una dura y fuerte discusión, Iol cedió.
Todo el camino hasta el local fueron en total silencio. Se habían dicho cosas muy feas, hirientes, sobre todo por parte de Uriel. Casi estuvieron apuntó de llegar a los puños, solo gracias a la intervención de Yelina los dos se habían calmado. 
Yelina no les podía acompañar, ella estaría en el VIPER vigilando a Brais, mientras que ellos harían lo mismo en el club de Drac. Sus órdenes eran sencillas, nada de pelea, solo vigilar. Drac estaba lejos y esa noche no podía estar presente. Hasta el día siguiente no regresaría, así que era cosa suya mantener el orden.
—Espero que esta noche no hagas ninguna tontería —esas fueron las únicas palabras que Iol se dignó a decirle a su compañero antes de entrar en el club. 
—Lo mismo te digo —espetó Uriel.
—Yo no soy tan imbécil como para desobedecer una orden de Drac y poner a todos en peligro.
—No, que va —Uriel utilizó un tono sarcástico—, tú tan solo eres el gilipollas que se mete en líos que ocasionan problemas a toda la familia.
Estaban en la puerta del club y la gente que quería entrar tenían que esquivarles pues se habían parado justo enfrente. No les importaba tener testigos, les daba igual que todo el mundo les mirase, ellos tan solo se prestaban atención el uno al otro, mirándose a los ojos, frente a frente y con los puños apretados.
—Bah, paso de ti. Anda vete a casa y ponte a llorar.
—Eso, pasa de mí, pero de verdad. No vuelvas a acercarte.
Estaban tan próximos el uno del otro que sus narices casi se podían tocar. Se miraban con tanto odio que la gente que pasaba a su lado temían que hubiese una pelea y se alejaban lo antes posible de su lado.
—Vete a tomar por culo —dijo Uriel y sin más se encaminó hacia la puerta.
—¡Ya me gustaría! —El grito de Iol hizo que se volviese a mirarle.
—Ya sé lo que te gusta, eres tan solo un maricón. 
Sin más entró en la discoteca. Si se hubiera molestado en mirarle habría visto como los ojos de Iol dejaban de brillar, como un fuerte dolor le atravesaban el pecho. Estaba claro lo que era, él lo sabía, Uriel lo sabía, pero no podía evitar que le doliese escucharlo de sus labios. Muchos recuerdos llenaban su cabeza, cuantas veces, a pesar de intentar mantener oculta su orientación sexual, habían utilizado esa palabra en tono despectivo, cuantas le habían señalado... Cerró los ojos con fuerza, deseaba borrar de un plumazo su pasado, pero no podía, no lograba sacarlo, olvidarlo.
Sacudió la cabeza, todos sus sueños estúpidos después del beso que Uriel le había dado se vinieron abajo. ¿Cómo podía pensar que había alguna posibilidad de estar juntos? Uriel no le aceptaba tal como era..., no, la verdad era que él no se aceptaba y nunca lo haría. 
Entró y le buscó con la mirada. Estaba parado en la escalera de subida a la segunda planta. Miraba hacia todos los lados, observaba a la gente en busca de vampiros. 
Se acercó a él y se colocó a su lado.
—¿Por qué me besaste? —Preguntó de golpe. 
A Uriel le sorprendió su pregunta. Había intentado borrar el recuerdo de ese beso, había luchado por no pensar en los labios de Iol, en su sabor, pero todo intento había sido infructuoso y entonces había llegado a la estúpida conclusión de que ignorándolo, pensando que había sido solo un sueño, que no había ocurrido, quizá llegase un momento en el que se olvidaría de él, en el que no le desease. Y ahora Iol con su pregunta había derrumbado todas sus defensas y aniquilado su voluntad. Expresando en voz alta lo que ocurrió todo se hacía mucho más real, le devolvía la imagen nítida de ese beso, el mejor del que había disfrutado nunca. Ninguna mujer le hizo sentir lo que Iol con sus labios. ¡Qué locura!
Carraspeó, necesitaba aclarar su voz, que Iol no notara que estaba nervioso. 
—Creo que no es el momento de hablar de eso. Tenemos que vigilar, Drac nos ha orden...
—Ya, sí —le interrumpió con tono sarcástico—. Lo que a ti te pasa es que te gustó y ahora estás deseando más de mí.
Uriel le miró de soslayo. ¡Joder, tenía toda la razón! Pero nunca se lo diría en voz alta, eso sería declararse algo que no era. Porque él no era homosexual, ¿verdad?
—Yo no soy..., no soy como tú —dijo con desprecio.
—¡Ja! 
Iol se alejó de él y al hacerlo le dio un empujón con su brazo que desequilibró a Uriel y que le hizo agarrarse a la escalera para no caer.
Pero no le siguió, se quedó de nuevo quieto en las escaleras mirando como Iol se acercaba a la barra y pedía algo de beber. ¡Cómo no, Iol y su escaso sentido del deber! Resopló como un toro cabreado. No debía tomar alcohol, en cierto modo estaban, como dirían los polis, en acto de servicio. ¡Maldito cabrón! Les pondría en peligro.
Cada uno en una punta de la sala, continuaron vigilando sin descanso, sumidos en sus pensamientos, pero centrados en su trabajo. Porque aunque Uriel pensase que su compañero era un cabeza hueca que no cumplía con sus obligaciones, la verdad era que Iol siempre estaba alerta y dispuesto a entrar en batalla, más aún si la vida de Uriel estaba en peligro.
Pasaron las horas y la gente comenzó a marcharse hasta que el local quedó medio vacío. 
El peligro había pasado, esa noche no habría vampiros con los que pelear. Se relajaron y se sentaron en la barra.
Uriel pidió una cerveza, tenía la boca seca. Miró a Iol, estaba sentado en la otra punta y bebía su tercer whisky con hielo. 
Iol estaba muy enfadado y ya llevaba tres copas en su estómago vacío. Estaba cansado de odiarse, de detestar su homosexualidad, de juzgarse y de no disfrutar libre de lo que sentía, lo que deseaba. Era él quién se ponía trabas, estaba seguro de que ni a Yelina, ni a Drac le importaría una mierda su condición sexual. ¿Por qué no se aceptaba? Si él no lo hacía los demás tampoco lo harían. 
Movió su vaso haciendo que el hielo chocase contra las paredes y miró el líquido ambarino. Dio un largo trago y lo saboreó. Esa mierda le gustaba y mucho, tuvo una época en la que el alcohol llenaba sus días y sus noches. Juergas, malas compañías, drogas, poco sueño y ninguna obligación, pero de eso ya hacía demasiado tiempo. 
—Hola —miró al hombre que tenía a su lado y que le había saludado. Parecía tener ganas de charlar, cosa que a él no le apetecía nada. 
—Hola —contestó más bien por cortesía, bueno y también porque tenía una bonita sonrisa y era muy atractivo. Justo lo que Iol necesitaba ahora, en ese mismo instante, un tío con el que poder follar y saciar de una vez por todas, su deseo.
—No me voy a andar por las ramas. Te he estado observando toda la noche —Iol se acercó más al tipo. Ahora sentía curiosidad—. No es que sea un acosador, pero la verdad es que me gustas.
«Joder, alto y claro», pensó Iol. 
—¿De verdad? —Se acercó hasta que sus rodillas se tocaron—. Tú también me gustas  —hacía mucho que no ligaba, hasta se sentía un poco oxidado, pero era totalmente consciente de que tenía mucho atractivo, que gustaba tanto a hombres como a mujeres y usaba sus armas de seducción casi igual que un profesional.
—Me llamo Nill. ¿Y tú?
—Dime una cosa Nill —aproximó su cara a la de él. Ese tío quería jugar y a él le venía de perillas. Parecía caído del cielo, justo lo que deseaba, darle en las narices a Uriel y saciarse de sexo, ¡que ya era hora de echar un polvo!—. ¿Estás ligando conmigo?
—¿Te gustaría que lo hiciese?
Sus bocas casi se tocaban e Iol sintió un leve hormigueo en sus labios, deseaba hacerlo. Así borraría el recuerdo de los besos de Uriel, aunque con sinceridad, sabía que eso era imposible, pero le serviría para olvidar durante al menos unos minutos.
—Me encantaría —lanzó una de sus sonrisas, esas que hacían derretir a cualquiera.
—Pues vamos.
Sin más, Nill, se levantó de la banqueta y caminó con paso firme hacia los servicios.
Por unos instantes Iol se quedó parado. Tenía dos opciones, seguir a Nill y follar en los baños de la discoteca o pasar del tema, irse a casa y hacerse de nuevo una paja pensando en Uriel. No las sopesó durante mucho tiempo pues la verdad es que la primera era la más jugosa y atractiva. Sabía con certeza que después del polvo se sentiría mal, que jamás borraría la sensación maravillosa de los labios de Uriel, pero estaba cansado y harto. Era homosexual y deseaba a ese tal Nill, no había follado con nadie desde hacía ya mucho tiempo,  así que iba a disfrutar de un buen polvo pasase lo que pasase.
Se levantó decidido y caminó tras él, imaginando que era Uriel quien le estaba esperando en ese baño.
 
 
Uriel no les quitaba el ojo de encima. Ese tipo estaba tan cerca de Iol que casi sus labios se podían tocar. ¿Qué coño estaba haciendo? Le dieron unas ganas terribles de acercarse a ellos y estampar un puñetazo en la perfecta dentadura de ese tío. 
Miró como se levantaba y se marchaba a los servicios y suspiró, según parecía Iol había sido sensato. Pero al ver como su amigo se encaminaba hacia el baño su estómago se retorció y una fuerte punzada le atravesó el corazón, como si le hubiesen clavado un puñal.
«¡Mierda!», su corazón latía veloz, la sangre se le agolpaba en la cabeza y unas intensas ganas de destrozarlo todo comenzaron a asaltarle. 
Deseaba abrir esa puerta que ambos habían atravesado y patear el culo de ese tío con cara de modelo de anuncio. 
En su cabeza aparecía una palabra: celos. ¿Celos? No, no era posible. Decidió demostrarse que no era eso lo que sentía. Se quedaría allí, sentado en la banqueta frente a la barra tomándose su cerveza, tranquilo y en paz, sin importarle en absoluto que el imbécil de su amigo estuviera en el baño de caballeros con un extraño. Cerró los ojos e imaginó a Iol follando a ese tipo, besándole como él lo había hecho, bueno no como él, pues su beso había sido especial, único.
Trató de distraerse, de no pensar, pero no podía. ¡Joder, Iol era suyo! Ese pensamiento le sorprendió. ¿Suyo? Sí, suyo.
Se levantó de la banqueta y caminó decidido. No iba a permitir que ese tipo de ojos azules y dientes perfectos saborease lo que por derecho le pertenecía. Ese tío no conocía a Iol como él, no le había cuidado cuando estaba enfermo tras sus visiones, no le había arropado cuando se quedaba dormido en el sofá, no había cubierto su espalda cuando un vampiro le atacaba, no, ese tío no le conocía, no sabía que cuando reía sus ojos se iluminaban, que le gustaba bromear, que contaba muy mal los chistes y que su plato favorito era la lasaña. No, eso solo lo sabía él porque le amaba.
Se paró de golpe. Dios, le amaba, desde hacía... 
Siguió caminando más decidido a interrumpir, era él quién debería estar disfrutando de los besos de Iol y no un total desconocido.
Abrió la puerta del baño, estaba vacío pero escuchó los gemidos que salían de una de las cabinas. Tocó a la puerta tras cerciorarse de que estaba cerrada con pestillo.
—¡Iol! —Gritó mientras aporreaba la puerta con fuerza.
—¿Qué coño quieres? —Le escuchó decir del otro lado.
—¡Sal ahora mismo!
—¡Vete a tomar por culo!
—¡Sal o tiro la puerta abajo!
Iol abrió y le dio un fuerte empujón que le hizo retroceder hasta el lavabo en el que se apoyó para no caer. Respiraba con dificultad, tenía el cinturón y pantalón desabrochado, el pelo revuelto y los labios hinchados seguramente por los besos.
—Mira tío me tienes harto. Déjame en paz. Vete a casa y ya iré yo más tarde —estaba muy cabreado, no solo el muy imbécil le confundía con sus besos, le hacía desear más, sino que le molestaba cuando Nill estaba a punto de hacerle una mamada. 
—¡No! Te vendrás a casa conmigo.
—Pero..., ¿qué cojones te pasa? —Le preguntó confundido. No entendía su reacción.
—Nada, es solo que...
—Eh tío, déjale —Nill salió del baño y le increpó.
Uriel no había reparado en él hasta ese momento. Le miró como si de repente hubiese aparecido de la nada. Para él no era nadie, tan solo una cara bonita. Le miró de arriba a abajo con cara de asco.
—¡Vete! —Le gritó a Nill.
—No, estoy con él.
Uriel se acercó con los puños apretados hasta Nill. Su expresión de furia era tan aterradora que Nill se quedó pálido al verle tan cerca.
—¡Lárgate de aquí o te parto la cara! —Lo dijo despacio y vocalizando cada palabra.
Nill no se lo pensó dos veces, salió a la carrera. No merecía la pena enfrentarse a una mole como aquella por un polvo en el baño de caballeros.
La puerta se cerró de golpe y los dos quedaron a solas.
—Se puede saber, ¿qué coño acabas de hacer? —Iol le miraba furioso.
—Vamos a casa —dijo sin hacer caso a su pregunta. Ya no le importaba nada, había conseguido lo que quería.
Iol levantó el puño y estuvo a punto de asestarle un puñetazo, pero se paró en seco, lo mantuvo un rato en el aire y después lo dejó caer vencido. No podía, no podía golpearle aunque era lo que más deseaba en eso momentos. Resopló como un toro cabreado y caminó hacia la puerta de salida del baño.
—¡Iol! —Uriel le llamó y él se volvió a mirarle.
—¿Qué?
—Abróchate el pantalón.
Se miró la bragueta, era cierto. Soltó una maldición que retumbó en todo el baño. 
Uriel se adelantó y salió primero dejando a Iol solo en el baño, cabreado. Se abrochó con tal ímpetu que casi rompió el cinturón de cuero y salió a la carrera. 
Se subió en el coche. Uriel ya estaba dentro en el lugar del conductor, ni le miró a los ojos. Arrancó y salió a toda velocidad hacia la casa.
Aparcó y el primero en bajarse del coche dando un fuerte portazo fue Iol, sin esperarle comenzó a caminar hacia la casa. Entró y le cerró la puerta en las narices a Uriel.
Con toda la paciencia del mundo Uriel abrió de nuevo y al entrar se encontró a Iol sentado en el sofá, mirándole con rabia, con odio.
—Vamos tío, piensa que no conocías de nada a ese tipo y si te llega a contagiar alguna enfermedad rara. Si lo miras así te he ayudado.
—Tú eres un autentico hijo de puta —le dijo, muy enfadado—. Me has cortado el rollo y ahora me quedo con el calentón. ¿De qué vas? 
Uriel se sentó a su lado y puso una de sus enormes manos sobre la rodilla de Iol.
—Yo puedo ayudarte —ambos se sorprendieron. Uriel porque no se creía capaz de haber dicho eso hasta que lo escuchó salir de sus labios y Iol porque jamás pensó que Uriel admitiría lo que deseaba.
—¿Qué quieres decir?
Uriel movió su mano acariciando el muslo duro y tenso de Iol. Ascendía con lentitud, dejando a su paso un rastro de calor sofocante que Iol seguía con atención, no solo por el calor que sus dedos imprimían sobre la tela del vaquero, sino también con su mirada totalmente hipnotizada en esa mano grande que le tocaba sin pudor.
—Si me dejas yo puedo darte lo mismo que ese tío.
¿Dónde estaba Uriel? Se había esfumado de golpe. ¿Quién era ese tío que tenía delante? Quizá fuera tan solo una trampa que le tendía para luego burlarse de él. 
—¿Estas de broma verdad? —Susurró Iol con los dientes apretados, y con la respiración entrecortada pues Uriel había llegado hasta su enorme erección y la acariciaba sobre la tela. La tomaba con fuerza entre sus dedos y la recorría una y otra vez.
—¿Tú qué crees? 
Acercó su boca hasta el cuello de Iol que estaba totalmente rígido, sorprendido y excitado. Sus labios recorrieron la piel sensible de su garganta mientras su mano continuaba su recorrido por su pene ya duro como una piedra que pugnaba por salir de su pantalón rompiendo la maldita cremallera que le separaba de sentir los dedos sobre su piel y no sobre la tela que con el roce y el propio calor que su polla desprendía se estaba calentando.
—Para... —dijo entre jadeos—. ¿Por qué me haces esto?
Uriel dejó de besar su cuello para mirarle a los ojos. 
—Quiero demostrarte que no necesitas a otros. Quiero que te quede claro que eres mío. Nunca más volverás a besar a nadie que no sea yo. 
Iol apenas podía respirar. ¿Qué estaba pasando? ¡No podía tener tanta suerte! No la merecía. Pero los ojos de Uriel le miraban con amor y él no lo rechazaría, porque lo necesitaba, porque lo deseaba. 
Entonces le besó. Tomó su cabeza entre sus manos, y le besó con fuerza, con ardor. Sus lenguas se acariciaban sin descanso. Mordió su labio inferior, tiró de él y después pasó su lengua para volver a introducirla dentro de su boca y devorarle, recorriendo todos los rincones, saboreando su aliento, disfrutando de cada uno de sus jadeos, de sus gemidos.
Uriel se agarraba a su cintura con ambas manos, con fuerza. Acarició su espalda y tiró de su camiseta hasta sacársela por la cabeza y arrojarla al suelo.
Ambos se miraron por un instante, sus labios hinchados y húmedos entreabiertos dejando salir el aire con fuerza y respirando agitadamente.
—No me hagas esto, si no estás dispuesto a llegar hasta el final —dijo Iol con la voz ronca por el deseo.
—Hasta el final —repitió Uriel como una promesa y se lanzó con su boca sobre su pecho. Lo recorrió con besos, lametazos, saboreando cada poro de su piel.
Iol se dejó caer sobre el sofá, disfrutando de la boca de su amante. Por fin su amante. Sintió ganas de llorar, de gritar, de reír. Tanto tiempo deseándole y por fin le tenía. Era el cielo, el paraíso, quizá había muerto y no se había dado cuenta.
A Uriel le encantaba el sabor de su piel, el olor a sexo que desprendía. Había estado con mujeres, había tenido relaciones sexuales, pero nunca, jamás, había disfrutado del sabor de un cuerpo como lo estaba haciendo con Iol. Nunca había deseado tanto dar placer a alguien como a él, parecía como si su cuerpo sintiera todos y cada uno de los lametazos que daba a la piel de Iol como en el suyo propio.
Fue bajando por su estómago perfilando con sus dedos y su lengua cada abdominal que se marcaban perfectamente en el cuerpo de Iol. Duro, firme pero suave.
Iol se movía nervioso, se agitaba y acariciaba el cabello de Uriel. Se agarraba con fuerza a los mechones de su pelo. 
Su avance era lento, tanto que Iol tenía ganas de ponerse a gritar. Sin apartar la boca de su cuerpo, le desabrochó el cinturón, le bajó la cremallera y con su ayuda bajó sus pantalones hasta sus tobillos. 
Uriel quiso mirarle, habían convivido juntos muchos años, le había visto en paños menores, pero jamás desnudo y deseaba descubrir cada parte de su cuerpo, cada trozo que la ropa cubría. 
Iol cerró los ojos con fuerza. Temió que llegaba el momento en el que Uriel se arrepentiría, moría tan solo de pensar que al ver su enorme polla apuntando hacia el cielo, húmeda y deseosa de recibir su boca, se diese cuenta de que eso no era lo que él quería, que se había confundido, que estaba errado. Pero no fue así y cuando de nuevo abrió los ojos lo hizo por la sorpresa de sentir los labios de Uriel sobre su glande, su lengua y sus manos sujetando su erección.
—¡Joder! —Gimió de placer. 
Uriel era rudo, fuerte. Tomaba lo que quería, como lo quería y cuando lo quería. Esa sensación le gustó a Iol, era como si le marcase como suyo, y él se dejaba, sin condiciones, sin preguntas. 
—Voy a correrme —le dijo y trató de salir de su boca, pero Uriel no se lo permitió y continuó con sus movimientos rítmicos y fuertes hasta que Iol soltó un gruñido y se liberó dentro de su boca.
Quedó saciado por completo y en sus labios se dibujaron una hermosa sonrisa de felicidad. Uriel se puso a su altura para mirarle y le gustó verle sonreír. Parecía mucho más joven, parecía feliz.
Le besó con delicadeza, con suavidad. 
Iol no perdió tiempo, ahora le tocaba a él, ahora era él el que deseaba probarle, saborearle.
Con un ágil y rápido movimiento le tumbó sobre el sofá. Se desprendió del vaquero que le impedía moverse y después se dedicó enteramente a su amante.
Le arrancó prenda por prenda cada pieza de ropa que cubría su cuerpo. Le acarició sin dejar de mirarle, excitándole al máximo con el brillo de sus ojos, con el sonido de su jadeante respiración y entonces fue él quien descendió hasta su duro pene y le dio el mismo trato que acababa de recibir. 
Uriel cerró fuerte los ojos. Era raro, muy raro. Iol era su amigo, no, rectificó, nunca lo habían sido. La verdad era que se llevaban muy mal, discutían por todo, se reía de él, le faltaba al respeto. Pero convivían juntos, habían cazado codo con codo, se habían cubierto el uno al otro y buscado en la contienda, sin darse ni siquiera cuenta, para protegerse la espalda. Y ahora..., ahora tenía sus labios alrededor de su polla, ahora su lengua le lamía mientras él entraba y salía dentro de su boca, ahora una de sus manos apretaba con fuerza sus testículos y la otra se apoyaba en su muslo.
Quería abrir los ojos para mirar, pero tenía miedo, terror a verle y que su erección se desinflase como un globo pinchado. Pero lo deseaba tanto que los abrió y lejos de asquearle el ver a un hombre, a Iol chupando su pene, acariciándolo, se excitó mucho más y sintió como el clímax, uno fuerte y potente, le alcanzaba. Se corrió como nunca antes lo había hecho. 
Iol se sentó a su lado, su respiración entrecortada demostraba que también había disfrutado. Ambos se miraron y sobraron las palabras, se dijeron todo. Lo que acababa de ocurrir suponía un antes y un después en su relación, en su vida. Ahora estaban juntos, no como compañeros de lucha, no como amigos o enemigos, sino como amantes, como pareja.
Iol fue quien rompió el contacto visual, necesitaba un cigarro. Buscó su pantalón y sacó del bolsillo la cajetilla de tabaco. 
—¿Te importa? —Le pidió permiso. Sabía que no debía de fumar en casa, a Drac no le gustaba, pero Abril no estaba, ni Drac y él lo necesitaba.
Uriel negó con la cabeza e Iol se encendió el cigarro dejándose caer de nuevo sobre el sofá al lado de su amigo.
Con una mano sujetaba su cigarro y con la otra agarró con fuerza la de Uriel. 
Estaba a gusto, en paz y por primera vez en muchos años no sentía miedo, ni vergüenza. Acarició los nudillos de la mano que tenía entrelazada. Disfrutó de su contacto y del cigarro.
—¿Estás bien? —Le preguntó preocupado. 
—Sí, por fin lo estoy. 
Le miró de soslayo y le sonrió. Con ternura se llevó la mano que tenía sujeta y le besó los nudillos, uno a uno.
—Nunca... —Uriel tragó saliva con fuerza—, nunca pensé que disfrutaría haciendo esto con un hombre.
—Ya, imagino —le miró, le soltó la mano y la elevó hasta su mejilla, se la tocó con una caricia sutil, con tanta ternura que Uriel se sorprendió, jamás pensó que ese tipo retorcido, engreído y  egoísta podría demostrar tanto cariño con una simple caricia—. ¿Te arrepientes? —Temía preguntar, pero lo hizo.
—No —Uriel fue tajante. Puso su mano sobre la que tenía en la mejilla y la presionó para sentir la caricia con más potencia—. Me costó aceptarlo y sobre todo contigo, que eres un gilipollas...
—¡Eh, eso duele! —Dijo poniendo su otra mano sobre el corazón en un gesto cómico que les hizo reír.
—No, de verdad, ahora en serio. Nunca pensé que me resultaría tan excitante, tan placentero estar con un tío. Yo, siempre he follado con chicas...
—Son más delicadas y tienen menos pelo —Uriel soltó una carcajada—. Yo siempre quise hacerlo con una chica... —bajó su mirada, parecía avergonzado.
—¿Qué quieres decir?
—Mis padres eran un poco..., bueno, en realidad eran muy anticuados. Nunca supieron de mi orientación sexual, aunque algo se temían —cerró los ojos, ahora parecía estar lejos, muy lejos. Uriel  tomó de nuevo una de sus manos para que él supiera que aún estaba a su lado—. Lo intenté con una chica, quería ser normal, ser como ellos deseaban que fuera, pero…       
—Tú eres normal —Uriel estaba enfadado, furioso, no era bueno odiar a unas personas que estaban muertas pero... ¡Joder, le habían hecho mucho daño!
—Gracias —torció su cabeza para mirarle a los ojos, le sonrió, pero Uriel sabía que aunque se lo dijera un millón de veces, Iol jamás se sentiría “normal”.
Le dio otra calada a su pitillo y se levantó para buscar algo donde apagar la colilla.
Uriel se quedó mirando ese perfecto cuerpo esculpido por las horas de entrenamiento. Sus piernas largas y fuertes, sin apenas vello, su trasero respingón, perfecto, las abdominales y pectorales marcadas. Irradiaba poder, pero también inseguridad y eso no le gustaba. 
Iol apagó su cigarro en una maceta y sonrió al escuchar como su amigo resoplaba enfadado. 
—No encontré nada mejor —le dijo encogiéndose de hombros. Era como un niño al que habían pillado haciendo una travesura y que con tan solo una mirada inocente de esos preciosos ojos marrones conseguía el perdón.
Uriel se puso frente a esa enorme masa de músculos, acercó su mano a su pecho y se recreó sintiendo como su corazón latía. De nuevo estaba excitado y como no estarlo con semejante visión.
Iol seguía sin poder creerse lo afortunado que era. Él le aceptaba, tal y como era. ¡Dios, cuantas noches había soñado con tenerle así, desnudo! Posó con delicadeza sus  manos sobre sus caderas, las acarició, le atrajo hacia él con un suave empujón. Ambos gimieron al sentir sus penes juntos, se frotaron e Iol llevó sus manos hasta sus duros glúteos, los masajeó con fuerza mientras que sus bocas se unían, se devoraban.
Uriel de repente se separó, le tomó de la mano y le llevó hasta la alfombra. 
—Quiero... —carraspeó nervioso.
Iol no necesitaba que le dijese nada más, entendía lo que le estaba pidiendo y se colocó para él. Se dejó caer al suelo, apoyó su cuerpo en el sofá y levantó su trasero. Uriel se colocó detrás y sin esperar nada más, con fuerza le penetró.
Iol gritó de dolor pero también de placer, nunca pensó que sería tan brusco, tan brutal. 
—Perdona..., yo —intentó salir. ¡¿Cómo había sido tan animal?!, se reprendió enfadado.
—¡No, no, tranquilo! —Iol se lo impidió. Le miró sobre su hombro—. Todo está bien, sigue... ¡Vamos sigue! 
Uriel pudo ver en sus ojos pasión, deseo y le cabalgó al principio despacio, sopesando sus movimientos temeroso de volver a dañarle, pero poco a poco y viendo la entrega de su amante, la intensidad fue creciendo. Se recostó en su espalda y buscó con una de sus manos su polla, la agarró con fuerza e Iol soltó un gruñido de placer. 
Adaptó sus envestidas al mismo ritmo de las caricias que ejercía sobre el pene de Iol que sentía como poco a poco su clímax se iba acercando.
—¡Joder! —Gritó—. ¡Me corro!
Y juntos lo hicieron.
 



XX
 
Esa misma noche mientras que Iol y Uriel estaban en el club en el que trabajaba Drac, Yelina entraba por la puerta del VIPER dispuesta a matar a todo aquel vampiro que se atreviese a intentar hacer daño a su chico.
Quería pasar desapercibida, tenía que estar lo más cerca posible de Brais sin que él se diese cuenta. 
Iba discretamente vestida, no quería dar la imagen de chica fácil en busca de sexo. Llevaba unos pantalones anchos negros, una camiseta verde oliva y una cazadora. Cubría su pelo con una gorra y sin gota de maquillaje, parecía más un soldado, que una chica que quería pasar un buen rato bailando en una discoteca, pero ese aspecto era precisamente el que quería, así los tíos huían. A ellos no les gustaban las chicas fuertes y capaz de darles un puñetazo, los hombres buscaban a una princesa con labios carnosos y delicada como una figurita de porcelana. 
Caminaba despacio por la sala. En su espalda su espada oculta a los ojos de los felices humanos, que ajenos al peligro se divertían, bebían más de la cuenta y bailaban al son de la música más actual.
Gracias a Iol, que era una máquina de la informática y podía conseguir cualquier cosa de internet, sabía la distribución exacta de todas las dependencias de la discoteca. Conocía todas las entradas y salidas, dónde estaba situada la oficina de Brais, los horarios de los trabajadores, los puntos peligrosos y dónde podría esconderse en caso de encontrarse en apuros. 
Se encaminó hacia donde estaban las oficinas, seguramente Brais estaba allí, pero de repente sintió su aroma. Olisqueó, él estaba cerca, muy cerca, podría distinguir su exquisito olor en cualquier lugar. 
Venía por detrás y estuvo tentada de darse la vuelta, pero si lo hacía él la vería y de momento quería permanecer en el anonimato. Así que se quedó quieta y cuando sintió como él pasaba a su lado e incluso la rozaba con el brazo, bajó la mirada y volteó la cabeza. 
Vio como continuaba caminando, pero de repente se paró y parecía que olisqueaba el aire en busca de..., ¡de su aroma! Él también había notado su perfume y la buscaba con la mirada. Se ocultó tras un enorme tipo que movía las caderas al ritmo de la música. Oteó con disimulo. Al no verla, Brais continuó su camino y tres tipos detrás de él.
Por un instante Yelina se limitó a sonreír como una tonta enamorada. ¡Él había notado su olor, también lo distinguía entre la multitud! 
Sacudió la cabeza, eso del amor era muy bonito pero Brais estaba en peligro y ahora no tenía tiempo, así que comenzó a caminar hacia donde Brais, seguido de los tres vampiros, se habían encaminado.
Tuvo que sortear los cuerpos sudorosos de los hombres y mujeres que bailaban en la pista. Estuvo tentada de asestar un buen puñetazo a un idiota que le había tocado el culo, según decía él —sin querer— y a otro tonto que con la excusa de que la pista estaba atestada, en un empujón, le había plantado la mano en un pecho. En otra ocasión se habría liado a tortas, a ella no la tocaba ningún baboso, pero Brais y los chupasangres ya habían salido por la puerta de atrás y recordó con exactitud la visión de Iol en la que Brais moría desangrado en un callejón, justo al que se dirigía en esos instantes.
—¡Por favor basta! ¡Qué alguien me ayude! —Le quedaba poco para llegar cuando escuchó los gritos desesperados de una mujer. 
Quiso dejarlo pasar, no tenía tiempo, pero su llamada de auxilio se le metió dentro, muy dentro, no podía dejarla, tenía que ver que era lo que le estaba pasando. Chasqueó la lengua enfadada con la situación y desesperada buscó con la mirada y agudizó el oído. La pobre mujer chillaba en un local lleno de gente, con la música tan alta que nadie la podía escuchar, excepto Yelina, que gracias a su gran instinto de cazador había logrado agudizar el oído de tal manera que incluso podía separar unos sonidos de otros.
Corrió desesperada hasta el rincón de la discoteca del cual procedía el lamento de esa mujer y lo que vio le heló la sangre.  En un rincón casi a oscuras, separado del resto, estaba una mujer tirada en el suelo, lloraba, y un energúmeno la golpeaba sin descanso. Yelina se lanzó con los puños sobre el desgraciado. Le asestó dos puñetazos en la mandíbula que seguramente le ocasionaría una fractura y le dejó inconsciente tirado en el suelo de la discoteca.
Se aproximó a la mujer y con mucho cuidado la ayudó a levantarse, en esos momentos se acercaron dos chicas y les pidió que se hicieran cargo de ella, ya no podía perder más tiempo. ¡Dios, Brais estaba solo con los vampiros!
Corrió como alma que lleva el diablo, golpeando, empujando para hacerse sitio y retirar de su camino a todos los que se interponían. Abrió la enorme y pesada puerta que daba al callejón y desesperada salió en busca de Brais.
Ante ella se encontró con la visión de Iol: Brais sin camisa, con tres indeseables sobre su cuerpo mordiendo, chupando su sangre.
Yelina se cegó, la ira, el odio hacia los seres despreciables que le hacían daño a su chico le hicieron volverse letal, más peligrosa de lo que por norma general era. 
Sacó su espada y se lanzó hacia ellos sin pararse a pensar.
—¡Soltadle! —Su grito resonó en el callejón.
Brais no entendía qué era lo que estaba pasando. Esos tipos habían llamado el día anterior, querían hablar con él y concertaron una cita para esa misma noche. Le dijeron que querían alquilar el local para una fiesta y deseaban ver todas las instalaciones. Brais estaba encantado, esas fiestas privadas le reportaban una gran cantidad de dinero. Así que les mostró todo el club. De repente le hicieron una extraña petición, querían ver la parte trasera, alegando motivos de seguridad. No era lo más común, pero ellos pagaban y Brais no se cuestionó más, les acompañó al callejón y de repente se encontraba sin la camisa y con los tres sobre su cuerpo intentando... ¿Morderle? Pero..., eso no podía ser, ¿verdad?
El grito de Yelina le heló la sangre. No podía ser ella. De repente se le coló en la cabeza el instante en el que creyó notar su aroma en la pista de la discoteca, pero al volverse a mirar y no verla pensó que habían sido imaginaciones suyas, su deseo de estar con ella de nuevo le había  jugado una mala pasada. Pero ahora escuchaba su voz, y eso no era ninguna imaginación, la oía alto y claro. Decía unos tacos más grandes que ella, soltaba palabras malsonantes y decía no se qué de vampiros asquerosos.
¡Vampiros! No, no, no existían, o sí. Brais no entendía nada, pensó que se estaba volviendo loco, que quizá le habían echado algo en su bebida y en esos momentos estaba viviendo una alucinación, las drogas de diseño lograban hacer ver lo que no existía. ¡Pero él no había bebido nada! 
«¡Joder, vampiros!», pensó aterrado y lo que más miedo le daba era que su dulce Yelina estaba en ese callejón junto a él y esos chupasangre. 
La protegería, lucharía hasta la muerte, esos cabrones no le tocarían ni un pelo.
De repente sintió como los tres tipos, los vampiros, le soltaban y se volvían hacia su Yelina.
La miró y se quedó tan sorprendido que no fue capaz de dar ni un solo paso. Parecía una amazona de esas que salían en los libros, guerreras letales acostumbradas a matar. Llevaba una espada en la mano y la blandía como si fuese parte de su cuerpo y no un utensilio hecho con el único fin de sesgar cabezas. Su mirada feroz, sus piernas separadas buscando el mejor apoyo y en su boca una mueca que aterraría al mismo demonio. ¿Esa era su dulce y pequeña Yelina?
Se movía con rapidez, con gracia, parecía haber nacido para bailar con la espada y con la muerte.
La miró asombrado, perplejo, quería hacer algo pero según parecía a ella le iba muy bien sola, pues en el suelo, sangrando, yacía uno de los... ¡Oh, Dios mío, vampiros! Y seguía luchando con los otros dos sin inmutarse, sin parecer cansada o asustada.
Brais se acercó al tipo que permanecía tirado en el suelo, le observó y...
—¡Joder, está muerto! —Gritó aterrado.
La espada de Yelina golpeaba el aire contra la de uno de los vampiros, los sonidos del los metales al chocar resonaban como un eco en el callejón.
—¡Vete Brais! —Gritaba mientras esquivaba el golpe que el otro vampiro intentaba asestarle en pleno corazón.
—¡No! —Brais no sabía qué hacer pero no pensaba dejarla sola.
Al ver la espada del vampiro muerto pensó que podría ayudarla y la recogió del suelo. 
«¡Joder!»,  pesaba un montón, ¿cómo podía ella blandirla de esa manera?
No se lo pensó dos veces y caminó, espada en la mano, hacia uno de los vampiros, pero cuando intentó levantarla para asestarle un golpe el tipo se giró hacia él y levantó la suya. Yelina soltó un fuerte y aterrador gritó y le protegió de un golpe seguro interponiendo su espada.
—¡No me ayudes Brais! —Gritó enfadada—. Tan solo apártate por favor.
Brais se dio cuenta de que tan solo era un estorbo, ella no le necesitaba, podía sola. Se retiró y se limitó a rezar para que nada malo le pasara.
La lucha se volvió tensa y a favor de Yelina cuando otro de los vampiros mordió el polvo al atravesar Yelina su corazón con la espada.
Solo quedaba uno y sin esfuerzo alguno le cortó la cabeza que rodó hasta los pies de Brais, que dio un salto huyendo de ella.
—¡Joder, que asco! —Dijo.
Todos los vampiros estaban muertos y a Brais le dieron unas ganas tremendas de gritar. ¡Bravo! Y aplaudir como si lo que acababa de presenciar no fuera nada más que una tragicomedia. Pero no lo era, lo que había sucedido en ese callejón había sido una lucha real, una a vida o muerte, una de esas que salían en las pelis de acción con Sylvester Stallone como protagonista y no una pequeña mujer.
Yelina ni siquiera respiraba agitada después de la pelea, parecía como si nada hubiese pasado.
—Tenemos que deshacernos de los cuerpos —le dijo.
—¿Los cuerpos? —Brais estaba en shock—. ¡Los cuerpos! —Comenzó a dar vueltas por el callejón riendo a mandíbula batiente—. Lo dices como si fuese lo más normal del mundo, como si todos los días dijeras: cariño nos tenemos que deshacer de unos cuerpos.
—Brais.
—Vampiros, cuerpos, espadas...
—Brais.
—¡Joder, muertos en mi patio!
—¡Brais! —Su gritó logró que por fin él se quedase callado.
—Ponte la camisa y ayúdame a deshacerme de los cuerpos. 
Obedeció, cogió su camisa aunque estaba hecha jirones y se la colocó como pudo.
—¿Qué haremos? —Tragó saliva—. ¿Qué haremos con ellos? —Señaló a los vampiros.
—Busca una pala y cavaremos.
—Y..., ¿de dónde coño voy a sacar yo una pala?
—Mira en el almacén.
—No creo que tengamos palas. Verás, no solemos enterrar cadáveres en el patio —dijo con sarcasmo.
—¡Ve y busca una maldita pala! 
Brais obedeció y soltando tacos se dirigió al almacén donde para su sorpresa tenían una pala. ¿Con qué tipo de gente estaba trabajando? Se preguntó asustado.
Cavaron dos zanjas. Yelina parecía ser un superhéroe, no se cansaba y trabajaba a una velocidad increíble. Tiraron los cuerpos dentro, incluida la cabeza, y taparon a conciencia con tierra.
—¿Estás bien? —Brais parecía agotado y la verdad lo entendía. Seguramente a partir de ahora no querría saber nada de ella. Estaría aterrado, asustado. Ningún hombre querría a su lado una mujer como ella.
—¿Bien? —Rio histérico—. ¡Cómo voy a estar bien! Acabo de enterrar a tres tipos, bueno a tres vampiros, en el patio trasero de mi discoteca. Descubro que mi novia es una especie..., una especie de superheroína con poderes. Y lo más misterioso de todo, mis empleados guardan una pala en el almacén. ¡Cómo coño quieres que esté bien!
—Lo siento —Yelina bajó la mirada avergonzada. Guardó su espada en la funda que tenía a la espalada—. ¡Estas herido! —Exclamó preocupada al ver como de alguna de las mordeduras manaba sangre.
—Tranquila, no es nada. ¡Esos cabrones me han mordido! —Exclamó enfadado.
—Sí, es lo que suelen hacer. Bueno... Será mejor que te cures. Yo..., creo que es hora de irme —comenzó a caminar hacia la puerta trasera, triste y cabizbaja. Necesitaba poner tierra entre ella y Brais. Dolía mucho saber que ya no estarían más juntos, que ya no besaría sus labios, ni sentiría el calor de su cuerpo. Lloraba a cada paso que daba lejos de él, pero era lo mejor. No podía soportar seguir allí, a su lado, sintiendo su aroma...
—¡Yelina! —La llamó a gritos pero ella no se quiso volver, no deseaba que él pudiese ver cómo sus lágrimas caían—. ¿Dónde se supone que vas?
—Por favor, no me hagas esto.
—¿Hacerte qué?
Sintió como Brais estaba a su espalda y apoyaba sus manos sobre sus hombros.
—Deja que me vaya. Saldré de tu vida, no volverás  a verme. Entiendo que...
Brais le obligó a girarse y le levantó la barbilla con un dedo para poder mirarle a los ojos.
—¿Por qué lloras? ¿Estás herida? —Dijo con preocupación.
—No, estoy bien —cerró los ojos le dolía verle—. Solo quiero irme a casa y olvidar que te he conocido.
Brais negó con la cabeza una y otra vez.
—No puedes hacerme esto. 
—Entiendo que ya no quieras saber nada de mí.
—Yelina, yo quiero seguir a tu lado.
—Pero...
Yelina abrió los ojos y le miró buscando una explicación.
—Te quiero. Me importa una mierda todo lo demás.
—Pero..., este es el mundo en el que yo vivo —dijo señalando las tumbas bien ocultas de los vampiros—. Es mi trabajo. Yo los cazo, los mato...
—¡No me importa!
—Tengo más fuerza de lo normal en una mujer. Tengo un don, un poder que me hace casi invencible.
—Ya me he dado cuenta y no me importa.
—Vivo con tres cazadores más y una niña. Todos tenemos poderes...
—¡Joder! —Gritó sorprendido—. No me importa, te quiero.
—¿Sabes? —Yelina rompió a reír—. ¡Estás loco!
—Sí, loco por ti.
La atrajo hacia sus brazos y al besó.
 



XXI
 
Otto entró en el garaje, se quitó el casco y caminó hacia las escaleras que daban a la casa. Las subió de dos en dos, no porque tuviera prisa, más bien lo que deseaba era pasar el mal trago lo antes posible.
Entró directo al enorme salón. Escuchó un leve tintineo pero no acertó a saber de donde procedía y lo primero que le llegó, haciéndole saber que Habacuc estaba allí sentado en la más profunda oscuridad esperándole, fue el olor dulzón de su colonia. Como siempre su estómago se retorció, era un aroma pesado, muy empalagoso, tanto que incluso se podía paladear.
Caminó despacio, no se veía absolutamente nada, las gruesas cortinas de terciopelo rojo que cubrían el enorme ventanal que daba al jardín, estaban cerradas y no permitían que entrase ni un solo atisbo de la luz de las farolas.
—Buenas noches Otto —escuchó su voz chillona y seguidamente, Habacuc, encendió una de las pequeñas lamparitas que aportaron un poco de luminosidad. Sus ojos se adaptaron enseguida y por fin pudo ver con claridad a su amo. Estaba sentado en el sofá de cuero negro con una de sus piernas cruzadas sobre la otra. Sus brazos cómodamente apoyados en ambos reposabrazos y en una de sus manos un vaso de cristal donde el líquido ambarino, que Otto supuso que era whisky, se agitaba al compás del suave movimiento de su muñeca y provocaba el sonido del tintineo de los hielos al golpear contra la superficie de cristal. Ese era el sonido que había escuchado nada más entrar en el salón. 
Habacuc se levantó, dejó su vaso sobre la pequeña mesa que tenía al lado del sofá y caminó hacia él con ese andar similar a un felino a punto de lanzarse contra su presa.
—¿Dónde has estado? —Hablaba pausado, tranquilo, pero Otto sabía que por dentro estaba furioso, se veía en su mirada. Sus ojos estaban inyectados en sangre y la vena de su cuello palpitaba. Su pasividad era simplemente mera fachada.
Otto no contestó a su pregunta y Habacuc comenzó a girar a su alrededor olisqueándole, acercando su nariz a su pecho, a su cuello, tanto que a Otto se le puso el vello de punta, odiaba tener cualquier contacto con Habacuc, su piel era fría, desagradablemente fría. Estaba tentado de retirarse, de incluso empujarle, pero no lo haría, ya estaba suficientemente furioso con él, si hacía eso terminaría encerrado en las mazmorras toda su eterna vida y ahora tenía algo importante, alguien por quien luchar.
—Hueles a sexo —dijo casi entre susurros—, mezclado con el aroma de una mujer —olisqueó de nuevo y jadeó satisfecho—. ¡Me gusta! ¿Has estado con una humana?
—Sí —de nada valía mentir, él ya lo había detectado.
—Vaya, vaya, vaya —continuó dando vueltas lentas mientras le miraba de arriba a abajo—. Pensé que a ti no te atraían las humanas. Nunca has querido sexo con ninguna —a Habacuc le gustaba jugar y más de una vez le había propuesto mantener sexo con él y varias humanas, pero Otto jamás había accedido, solo de pensarlo tenía nauseas.
—No me atraen en absoluto —Otto continuaba muy quieto con sus manos agarradas fuertemente tras su espalda, las piernas separadas y su mirada fija en un punto en la pared que tenía enfrente. Parecía un soldado ante su superior.
—¿Entonces? —Arrugó la frente sorprendido.
—No ha pasado nada.
Habacuc soltó una profunda carcajada.
—¿No te la has follado?
Cerró los ojos un instante, no le gustaba esa palabra, sonaba tan soez con respecto a Zenda. 
—No.
Habacuc dejó de dar vueltas a su alrededor y de nuevo se sentó en el sofá, tomó su vaso y le dio un largo trago.
—Al menos lo has intentado. Me preocupabas Otto, tanta castidad no es buena para la salud de un vampiro joven como tú —de repente comenzó a reír—. Figúrate, por un tiempo pensé que quizá te atraían los machos.
—No señor.
—Pero, en fin —removió de nuevo su copa y lanzó un fuerte suspiro teatral—. No quiero continuar hablando de tu puta, ni de tu sexualidad...
Otto retuvo un gruñido provocado por la palabra con la que se había referido a Zenda. Luchó contra el fuerte impulso que en esos momentos le asaltaba de golpear la cara de niño de su amo. Intentó no mirarle con odio, con asco.
—Me has desobedecido —continuó Habacuc—. Has salido de casa dejando sola a Samay.
—Ella no está sola.
Habacuc dio un fuerte golpe con el puño cerrado sobre el reposabrazos, dejó de nuevo su vaso en la mesa y se levantó furioso. Se puso frente a Otto y le asestó una fuerte bofetada que le hizo voltear la cabeza.
—Mis órdenes era exactas. No te puedes separar de ella, nunca, jamás —Habacuc le acarició donde acababa de pegarle y Otto de nuevo tuvo que resistir el fuerte impulso de huir de su caricia—. No te has afeitado —Otto le miró sorprendido, ¿a qué venía ese cambio de tema?—. No me gusta que descuides tu aspecto.
—No volverá a ocurrir.
—Así me gusta. Perro, cuando yo te llame meneas el rabo —su tono sarcástico y despectivo le hirió—. Tengo que castigarte, aunque no quiera. ¿Lo sabes, verdad?
—Sí, señor.
—Bien. No puedo consentir que me desobedezcas, tienes que dar ejemplo, eres mi mano derecha. ¿Lo entiendes?
—Sí, señor.
—Me duele —dijo con tono lastimero—, me duele mucho, no deseo hacerlo, pero tú me has obligado.
La puerta del salón se abrió y entró Yannic.
—Llévale a las mazmorras, que pase la noche allí.
Yannic se acercó a él e intentó sujetarle por un brazo.
—¡No me toques! —Le gritó Otto mirándole con rabia.
—No hará falta Yannic, nuestro chico irá sin resistirse. ¿Verdad Otto? —preguntó Habacuc y Otto asintió—. Mañana a primera hora recibirás tu castigo por desobedecerme. Cincuenta golpes con el látigo de plata delante de todos los hombres.
Otto cerró los ojos. Cincuenta latigazos eran muchos y más con plata. Una de las pocas leyendas sobre ellos que tenían los humanos y que era cierta, era que la plata les hacía daño o les podía matar, por eso las espadas de los cazadores estaban fabricadas con ese material. 
Su castigo iba a ser doloroso, muy doloroso y le dejaría marcas de por vida. Pero no le importaba, había podido estar junto a ella y eso era mucho más importante que recibir cincuenta latigazos.
—¿Qué está pasando? —Todos se volvieron al escuchar la voz de Samay que entraba en el salón vestida con una bata de seda.
—Nada cariño —Habacuc corrió a su lado y la agarró del brazo obligándola a subir de nuevo las escaleras hasta su habitación. Pero ella se resistió, le miró furiosa.
—¿A dónde le lleva? —Preguntó señalando con la cabeza a Otto.
—Eso no es de tu incumbencia querida —su mano le apretó el brazo con más fuerza de la debida y Samay se quejó de dolor—. Vuelve a tu habitación, esto es cosa de hombres. 
—No pienso moverme hasta que me digas a dónde lleva Yannic a Otto.
—¡A las mazmorras! —Gritó Habacuc enfurecido, no le gustaba dar explicaciones de sus ordenes y menos a una humana.
—Pero..., pero... ¿Por qué?
—Ha desobedecido y será castigado.
—¡No! —Samay intentó soltarse del amarre con el que Habacuc mantenía su brazo. Tironeó pero sin ningún resultado. Le hacía tanto daño que las lágrimas comenzaron a brotar—. No, no... —gritaba mientras Habacuc la llevaba casi en volandas hasta la escalera.
—¡Samay! —La llamó Otto—. No te preocupes, estaré bien. 
Vio como él la arrastraba y le entraron unas ganas tremendas de correr a su lado y golpearle por tratarla así, pero Yannic presintió sus pensamientos y le agarró del brazo colocando un puñal de plata sobre su garganta.
—No lo hagas, solo te traerá más problemas. Vamos —le ordenó y juntos comenzaron caminar hasta la escalera que daba a las prisiones donde Habacuc encerraba a humanos que serían su alimento, a vampiros que como él habían desobedecido sus órdenes e incluso a alguno de los cazadores que capturaba.
En esta ocasión todas las celdas estaban vacías y Yannic le arrojó en la primera que encontró.
Cerró la puerta y le dejó solo casi en penumbras.
Otto se dejó caer hasta quedar sentado en el suelo apoyado en la pared del fondo de la pequeña celda. Hacía frío, y la humedad se metía hasta los huesos. El olor era nauseabundo, el hedor a orina, sangre y sudor se mezclaban. Si el miedo tuviera un olor especial sería ese.
Notó que su teléfono vibraba dentro del bolsillo de su pantalón. Lo sacó y sonrió al ver el número de la persona que le llamaba. Contestó de inmediato y dio gracias porque en ese recóndito lugar, frío y oscuro, la tecnología siguiese funcionando y tuviese cobertura. 
—Hola —dijo apoyando la cabeza en la pared y cerrando los ojos, imaginándola delante, con su pelo rojo, sus pecas y esa pequeña nariz respingona.
—Hola. ¿Estás ocupado?
A Otto le dieron unas ganas tremendas de reír a carcajadas. ¿Ocupado? Tenía hasta el amanecer libre.
—No, no, no estoy ocupado.
—No quiero molestarte... yo solo...
—Nunca me molestas. Me encanta charlar contigo, escuchar tu voz.
Silencio al otro lado de la línea.
—Vaya... ¡Qué cosas más bonitas me dices!
Otto sonrió satisfecho. ¡Cómo le gustaría estar entre sus brazos! ¡Cómo desearía que en esos momentos le diera un poco de calor!
—Otto —su voz sonaba suave. Seguro que estaba tumbada en la cama. Se la imaginó con un camisón de seda cubriendo su desnudez. Seguro que era de color rojo como su pelo y con un lazo debajo de sus pechos y tirantes gruesos de blonda—. Necesito saber algo...
—Yo también.
—Dime tú primero.
—¿Qué llevas puesto?
La risa de Zenda le llegó como música celestial a sus oídos.
—¿Quieres practicar sexo telefónico? —Preguntó. 
—¿Cómo? —¿Sexo telefónico? ¿Eso era posible?
—Siento desilusionarte pero llevo un simple pijama de franela, nada sexi. Anti morbo total.
—Yo te imaginaba con un camisón de seda rojo...
—Oh, vaya. Me compraré uno para la próxima vez que nos veamos.
¿Próxima vez? Pensó Otto con tristeza. Quizá no habría una próxima vez para ellos.
—¿Lo harías? —Preguntó lanzando un suspiro de frustración.
—Sí, claro que lo haría. Me gustas, me gustas mucho.
—Tú a mí también. Yo nunca..., jamás he sentido lo que siento contigo.
—Me halaga, pero es raro. Eres un hombre muy atractivo... Esto..., eso era lo que te quería preguntar... Me da un poco de vergüenza pero... ¿Cómo es posible que no hayas estado con ninguna mujer? Me cuesta creerlo. ¿Ni siquiera has besado?
—Es difícil de explicar. Si lo he estado no lo recuerdo. Mi memoria se ha borrado y ahora es como si de nuevo fuese virgen.
—Vaya, ¿tienes amnesia?
—Más o menos.
—Me doy cuenta de lo poco que sé de ti y eso me da miedo —su sinceridad le gustaba. Estaba tan cansado de vivir entre mentiras.
—No me temas Zenda, yo jamás te haría daño.
—No me preguntes cómo, pero eso lo sé. Ya no te temo, mi miedo es otro.
—¿Cuál es tu miedo?
—Temo descubrir algo turbio en ti. 
Otto cerró los ojos. ¿Turbio? Él lo definiría más como espantoso, terrible. ¡Era un vampiro, un monstruo!
—Lo siento —dijo con tristeza.
—¿El qué?
—Pues que quizá no te guste lo que puedas descubrir de mí.
Zenda suspiró. Era todo tan complicado. 
—¿Tan malo es? —Preguntó con miedo, temía la respuesta, le aterraba.
—Sí, Zenda, es muy malo —debía ser sincero. A ella no podía mentirle—. Pero jamás te haría daño a ti, nunca, me importas mucho Zenda.
—Otto yo...
—No, no digas nada. Por favor... Esta noche, necesito... —Tragó saliva, un nudo se había cernido fuerte en su garganta—. Por favor, esta noche no me dejes.
—No lo haré. 
Zenda podía sentir su dolor, notaba que Otto estaba en problemas, que algo le preocupaba y que la necesitaba. No sabía qué ocultaba, qué secretos tenía, pero lo que a ella le entregaba sin pedir nada a cambio, lo que a ella le transmitía era suficiente para no dejarle solo esa noche. Tenía que estar a su lado, apoyarle fuera lo que fuera. 
Pasaron horas hablando. Otto le pidió que le contara cosas de su vida y ella le habló de sus padres, de su infancia e incluso del desgraciado de su exnovio. Casi amanecía cuando la batería del móvil de Otto le avisó, con un fuerte pitido, de que se terminaba. Se tuvo que despedir de ella, tuvo que cortar la comunicación y pensó que algo dentro de él, cuando pulsó el botón que daba fin a la comunicación, se había roto en mil pedazos.
—Ha llegado la hora. 
Yannic abría la celda. Otto se puso en pie de un salto y se acercó a la puerta.
—Estas disfrutando, ¿verdad? —Le dijo mirando a los ojos de su carcelero.
—No Otto, estás muy equivocado.
Le dio un leve empujón y le obligó a caminar delante de él.
Salieron de la casa. En el patio estaban todos los vampiros que habitaban la mansión. Otto rezó porque Samay no estuviera presente. La buscó con la mirada y no la encontró, eso le hizo suspirar de alivio.
Habacuc estaba vestido para la ocasión. Traje de marca, corbata y el pelo engominado, parecía que iba a una reunión importante, más que a infligir un castigo. Sonreía, él sí que iba a disfrutar. Le encantaba torturar, hacer daño, golpear. Sentía un placer especial, morboso, al ver como la sangre fluía tras los latigazos. 
Otto se colocó en el centro del jardín, todos los vampiros le rodeaban. Sus caras no expresaban placer, sino miedo, sabían que cualquiera de ellos podía ser el siguiente. 
Se quitó la camisa y la dejó caer al suelo antes de que Yannic se la arrancase del cuerpo y el castigo comenzó.
Era el propio Habacuc quién le azotaba. El látigo le golpeaba, restallaba con fuerza y le arrancaba a cada golpe un poco de su piel. 
Otto permanecía quieto con sus brazos colgando a ambos lados de su cuerpo, los puños fuertemente apretados, tanto que incluso sus cortas uñas se clavaban en sus palmas. Los ojos cerrados con fuerza, no deseaba ver la cara de ninguno de su hermanos, y sus dientes fuertemente apretados impidiendo que ningún sonido de dolor saliera de su boca. 
Cincuenta, cincuenta latigazos eran para un vampiro como cien en la espalda de un hombre. Aguantó cada golpe, pero su resistencia se iba resquebrajando poco a poco. Cuando restalló el último latigazo Otto cayó de rodillas. 
—Esto es lo que le pasará a cualquiera que desobedezca mis órdenes —Otto tenía los ojos cerrados y estaba de rodillas sobre su propia sangre que teñía el  suelo del patio. Notaba como Habacuc se movía, dando vueltas a su alrededor mientras daba su discurso—. No consentiré que nadie salga o entre en esta casa sin yo saberlo antes. Llevadlo a su habitación y limpiar todo esto —ordenó.
Otto sintió como le cogían por los brazos, le ayudaban a levantarse y a caminar hacia la casa. 
Subió como pudo ayudado por dos de sus hermanos hasta su habitación y le dejaron sobre la cama. 
La puerta se cerró y él suspiró aliviado, por fin estaba solo. Entonces, solo entonces dejó que sus lágrimas de dolor saliesen libres. Jadeó, al sentir un fuerte latigazo de dolor que le atravesó hasta la columna al intentar moverse. Se quedó dormido o quizá se desmayó, no estaba muy seguro. 
Cuando abrió los ojos escuchó ruido en su cuarto, alguien le había cubierto con una sábana hasta la cintura. Ya no le dolía tanto la espalda. Abrió los ojos y vio a Samay.
—¿Qué haces tú aquí? —Se sorprendió al escuchar su voz. Sonaba muy ronca.
—Te he curado —dijo señalando su espalda—. Nos vamos.
Otto reparó en que Samay llevaba su móvil en la mano.
—¿Nos vamos? —Preguntó sorprendido—. ¿Cómo que nos vamos?
—Sí —se la veía nerviosa, no dejaba de moverse apoyando su peso en un pie y luego en el otro—. No podemos quedarnos aquí y menos después de lo que te ha hecho... —sollozó y se secó una lágrima—. Drac tenía razón, ahora lo sé todo. Él, él es malo...
Otto se incorporó despacio. Notó que se mareaba pero respiró despacio y se sentó en la cama.
—¡Estás loca! No podemos irnos. ¿Drac? ¿Cuándo has hablado con él? ¿Qué sabes tú de Drac?
—No estoy muy segura de cómo, pero sé que le conozco, he soñado con él.
—¿Has soñado con Drac?
—Sí y le he visto.
—¿Cuándo?
—En el club, la noche que salimos. En el baño de señoras él...
Otto la miró sorprendido. 
—Pero, no es el momento de hablar de eso. Ahora nos marcharemos y ya te contaré todo.
Samay comenzó a guardar unos vaqueros dentro de una bolsa, cogió varias camisetas de uno de los cajones y también las guardó. Otto la miraba atento, incapaz de mover un solo músculo para impedirle esa locura. Porque era una locura, ¿verdad?
—¿Qué haces con mis cosas?
—El equipaje. Pero no meteré mucha ropa, solo lo necesario para un día. No podemos ir muy cargados.
—No podemos... No tenemos donde ir. Yo estoy hecho una mierda...
—Tengo un lugar donde escondernos hasta que te repongas.
Le enseñó el móvil y a Otto se le heló la sangre.
—¿Qué es lo que has hecho Samay?
Metió algo de ropa interior y calcetines.
—La he llamado. 
—¡No! —Cerró los ojos y jadeó.
—En un principio se asustó un poco pero le dije que necesitábamos ayuda, que tú estabas herido y que...
Entró en el baño y él la siguió. Samay abrió el armario que estaba detrás del espejo y comenzó a llenar un neceser con todo lo que había dentro. 
—No, no, no —negaba Otto con vehemencia.
—Sé su dirección, tengo un coche preparado. Habacuc ha salido y tú y yo nos fugamos.
Salió del baño con el neceser lleno y lo metió dentro de la bolsa.
—¡Estás loca!
Se volvió a mirarle, se acercó a él y puso una de sus pequeñas manos sobre su mejilla.
—Eso ya lo has dicho antes y sí, estoy loca. Loca por querer ser libre, por escapar de la prisión en la que Habacuc nos tiene encerrados. Por desear ser feliz junto al hombre al que amo. Por dejar atrás mentiras, engaños. Él solo nos usa, nos utiliza. Y yo estoy loca por huir. ¿Tú no Otto?
Otto se recostó contra su mano, su contacto le daba calor y en esos momentos lo necesitaba. Iba a ceder, lo estaba sintiendo en todos los poros de su piel, iba a huir con Samay. Era una locura, una total y auténtica locura que no saldría bien, pero la esperanza le llenó el corazón, la fe en un futuro mejor. ¿Por qué no?
—Joder Samay. Esto es...
—Sí, lo sé, una locura, pero es nuestra locura.
Sonrió contento y lleno de esperanza. La abrazó y ella tuvo cuidado de no tocar su espalada. 
Se vistió con una camisa, Samay le ayudó a ponérsela. Se cambió de pantalones, los suyos estaban manchados de sangre, y con mucho cuidado de no hacer ningún ruido. Salieron de la mansión, como lo que eran; dos fugitivos, dos esclavos en busca de su libertad.
 



XXII
 
—Iremos en la moto. Ponte el casco —habían conseguido llegar al garaje sin que nadie se enterase en la casa.
Los vampiros se recuperaban rápido de las heridas y más aún si hacía poco tiempo que habían ingerido sangre. Otto sanaba, pero aún necesitaría por lo menos dos días más para estar recuperado casi del todo, una herida con plata tardaba más en curarse y dejaba cicatriz de por vida. No tenía muchas fuerzas pero sí las suficientes para conducir la moto y salir de la mansión, de su cárcel.
—Sube —estaba sentado en la moto con su rojo casco sobre la cabeza. Las bolsas con el poco equipaje que llevaban estaban en la maleta que la moto tenía detrás.
Samay se había puesto unos vaqueros ajustados, un largo blusón y su cazadora de cuero, estaba preparada para correr con sus Nike, así que sin pensarlo dos veces se puso el casco y se sentó detrás de Otto. 
—Agárrate fuerte, voy a darle caña.
—Te haré daño.
—No te preocupes, podré soportarlo.
Era muy fácil decirlo, pero el primer contacto de las manos de Samay en su cintura le hicieron sisear de dolor.
—Lo siento —retiró las manos de inmediato, pero Otto se las cogió y las colocó de nuevo en la cintura.
—No te sueltes.
Arrancó y salió a toda velocidad.
Llegaron hasta una zona de la ciudad donde las gentes de peor calaña se reunían. Los altos edificios estaban ocupados por lo peor de la ciudad. Pobreza, drogas y prostitución se mezclaban en un cóctel explosivo.
Se bajaron de la moto, dejaron los cascos y cogieron las bolsas. Otto llevaba escondida en su espalda, debajo de la chaqueta, un puñal por si algún humano osaba meterse con ellos. 
—¡Esto es horrible! —Decía mientras comenzaban a caminar hacia la parada del autobús.
—Es solo una moto —Samay estaba cansada de escucharle quejarse. En ese instante añoraba al Otto que solo se comunicaba por onomatopeyas.
—Una mierda, es mi moto. 
—Ya te comprarás otra.
—Pero no como esta, era rápida, potente.
Samay se paró de golpe y le miró con los ojos entornados.
—Otto sabes que no podemos hacer otra cosa. Tenemos que dejarla.
—Sí, sí, lo sé. Pero joder, ¿tenía que ser en este barrio? La destrozarán, la usarán para vender sus piezas. 
—Es la mejor manera de deshacernos de ella. Habacuc no la encontrará nunca.
—La verdad es que ha sido una muy buena idea.
Samay continuó andando.
—Gracias.
Después de varios kilómetros encontraron una parada de autobús, solitaria.
No tuvieron que esperar mucho y en cinco minutos estaban dentro del autobús, sentados al lado de la calefacción, rumbo a la libertad.
Se bajaron en la parada que quedaba más cerca de la casa de Zenda. Otto estaba perdiendo las fuerzas por momentos. Para sanar del todo necesitaba descansar y ya llevaban tres horas andando.
Parado frente a la casa de Zenda, Otto sintió unas inmensas ganas de marcharse, no tenían derecho a involucrarla en su mierda, en una situación peligrosa.
—Vamos —le alentó Samay.
—No es justo.
—No le va a pasar nada. Es solo por uno o dos días como mucho. 
—No quiero meterla en problemas.
—No lo vas a hacer.
—Y si Habacuc...
—Nunca sabrá donde estamos.
Le tomó la mano y juntos caminaron hasta el portal.
—Hola Zenda somos nosotros —dijo Otto cuando contestó al telefonillo. Abrieron la puerta, tomaron el ascensor y al llegar a la planta donde vivía Zenda esta les estaba esperando con la puerta abierta.
Al ver a Otto se lanzó a sus brazos. Un profundo y lacerante latigazo de dolor le hizo gemir al notar el contacto de las pequeñas manos de Zenda en su espalda. Esta se apartó con rapidez y sollozó.
—Oh, Dios mío. ¿Qué te han hecho?
—Estoy bien, no te preocupes —acarició sus mejillas con mucha dulzura y Samay, como testigo de ese momento mágico entre los dos, se quedó muy sorprendida. Ella conocía al Otto duro, sin sentimientos, ese que se limitaba a obedecer sin rechistar, el Otto que no sonreía nunca, que apenas hablaba y ahora se encontraba ante un Otto totalmente distinto. Acariciaba a esa mujer con amor, soportaba el dolor con tal de sentir sus brazos rodeándole y necesitaba protegerla con tanto ímpetu que le había costado convencerle de ir a refugiarse en su casa.
Pero lo que terminó de dejarla pasmada fue cuando Otto bajó su cabeza y besó con suma delicadeza los labios de Zenda. Se quedó con la boca abierta, contemplándoles sin pudor y sin poder creer lo que estaba viendo.
—Pasemos dentro —Zenda tiró de su mano y le obligó a entrar en la casa con Samay pisándole los talones—. He preparado algo de comer. 
—No tengo hambre.
—Debes comer Otto —intervino Samay—. Necesitas reponer fuerzas. 
—Siéntate Otto. Iré a por la comida —le acarició la mejilla con ternura y él le sonrió, pero esta vez no fue una mueca, no, esta vez fue una bonita sonrisa que derretiría el corazón a cualquier mujer y que a Samay no le pasó desapercibida, no estaba acostumbrada a ese nuevo Otto.
El cariño con que Zenda trataba a Otto, el amor que reflejaban sus ojos al mirarle y la preocupación que mostraba por él, hicieron que Samay se sintiera feliz, lo merecía. 
¡Qué callado se lo había tenido el muy pillín! Le lanzó una sonrisa llena de picardía que por supuesto Otto no supo interpretar, el pobre no estaba muy acostumbrado a los gestos de los humanos. Jamás le habían preocupado pues siempre había sido un soldado que cumplía órdenes. Pero ahora quería descubrir todo lo que se había perdido, quería volver a sentirse humano, con sentimientos, disfrutar del amor, de las risas, de las bromas que se gastaban los humanos y nunca llegaba a entender. 
Samay acompañó a Zenda a la cocina y entre las dos colocaron la mesa. Otto permanecía sentado, pero estaba incómodo. No estaba acostumbrado a que le sirvieran, nunca nadie se había preocupado de él como esas dos mujeres lo hacían y en cierto modo eso le avergonzaba, él siempre era el encargado de sus cosas, de su comida, de su ropas y ahora, sin él pretenderlo, Samay le había preparado el equipaje y Zenda la comida.
Lo dispusieron todo con rapidez y los tres empezaron a comer callados, en total silencio. 
Otto removía su sopa sin ningún interés por probarla. Estaba demasiado preocupado y tenía el estómago cerrado por completo. 
La situación se había complicado, ahora eran dos fugitivos y encima habían implicado a Zenda, la mujer que sin quererlo se le había colado dentro del corazón hasta transformarlo en lo que ahora era. Gracias a ella la libertad no solo no era una palabra sin sentido para él, ahora era algo que ansiaba, que deseaba, porque así podría vivir su vida, sin amos, sin tener un dueño que tirase de los hilos a su conveniencia. Pero era una utopía, Habacuc jamás le dejaría libre, a quién quería engañar. Sería su esclavo para toda su eterna vida.
Soltó la cuchara enfadado y se fue a levantar de la silla pero Samay le tocó el brazo llamando su atención.
—Siéntate y come —le ordenó.
—¡No puedo! —Pero se sentó—. No te das cuenta de que esto es una auténtica locura.
Samay puso los ojos en blanco, ¡ya empezaba otra vez! Metió con tranquilidad la cuchara en el plato, se la llevó a la boca y la saboreó sin hacer caso al estallido colérico de Otto que la miraba totalmente sorprendido pues no reaccionaba como él esperaba, se limitaba a ignorarle. Zenda se quedó muy quieta, soltó la cuchara y les miró sin entender muy bien qué estaba pasando.
—Eso ya lo has dicho un montón de veces Otto, te repites —su tranquilidad era pasmosa y sacaba más de quicio a Otto.
—No podemos quedarnos aquí, la pondremos en peligro —señaló a Zenda que cada vez estaba más sorprendida.
¡¿En peligro?!, pero..., ¿por qué? No se atrevió a preguntarlo en voz alta y se limitó a mirarles discutir. Bueno, más bien, Otto discutía porque Samay estaba tranquila, parecía no haber perdido el apetito pues seguía degustando la sopa como si nada.
—Solo será por un par de días como mucho, hasta que recuperes las fuerzas y yo consiga hablar con Drac. Entonces él nos cuidará, nos protegerá. 
Otto dio un golpe con el puño sobre la mesa y las migas de pan salieron disparadas como proyectiles.
—¡No te das cuenta que en cuanto Drac me vea intentará matarme!
—¡Jesús! —Exclamó Zenda llevándose una mano al pecho.
—No tiene por qué ser así...
Otto suspiró desesperado. Samay no sabía nada, no recordaba nada del momento en el que él y Habacuc se la llevaron. Había borrado de su memoria aquel día en el que su hermana fue asesinada a manos del que hasta entonces consideraba sangre de su sangre. 
—Samay... —comenzó con miedos, con dudas—. Drac es un cazador, sabes de lo que te hablo porque has vivido con miedo a ellos —decidió dejar para más adelante la historia de su hermana.
Zenda pasaba su mirada de uno a otro. No comprendía, no lograba entenderles, pero sus palabras la asustaban.
—Un miedo inculcado por las mentiras de Habacuc.
—Sí, por nuestras... —dejó la frase sin terminar, era muy duro enfrentarse a lo que había hecho—. Samay piensa, Drac me odia. Somos enemigos.
—Yo le haré entender que eres diferente a los otros —Samay siguió hablando sin hacer caso a Zenda, que asustada les miraba boquiabierta.
—¡Oh, claro, es lo más lógico. Tú le dices que soy un ángel y él te cree sin dudarlo! —Su tono sardónico se ganó una mirada furiosa de Samay—. Seguramente se olvidará de que yo estaba presente cuando Habacuc mató a su madre, no recordará que yo le sujetaba. Querrá ser mi amigo para siempre.
—¡Oh, Dios mío! —Zenda pensó que se desmayaría en ese preciso instante. Pero... ¿de qué estaban hablando? 
—¿Su madre? ¿Tú estabas presente cuando murió?
—Sí —de nada servía negarlo, era hora de poner las cartas sobre la mesa—. Habacuc quería tenerte y ella se interpuso, era una cazadora.
Samay negó asustada, sorprendida. 
—Pero... ¡Ese no eras tú! —Gritó con ira. Se puso de pie y se encaró a Otto—. Tendrá que entenderlo y aceptarlo.
Sus narices se tocaban y se miraban con furia.
—¿Es que no has escuchado nada de lo que te he dicho? —Desesperado golpeó de nuevo la mesa—. ¡Él es un cazador, yo un vampiro, nunca, jamás lo aceptará! ¡No me perdonará!
Se escuchó un fuerte golpe. Tanto Samay como Otto por fin repararon en que no estaban solos. Zenda había seguido toda la conversación y en esos momentos, desesperada por hacerse oír, porque esos dos dejaran de hablar y reparasen en ella, había arrojado un plato sobre el suelo. Lo había tirado con toda la fuerza que pudo.
—¡Basta! —Gritó. 
—¡Mierda! —Otto se dejó caer sobre la silla con los ojos cerrados. Sin darse cuenta había revelado todos sus secretos ante ella, a bocajarro y sin prepararla. 
Zenda también se sentó, pero ella con toda la tranquilidad del mundo. Miró el plato roto en el suelo, uno de su vajilla favorita. Tenía ganas de llorar pero no solo por el dichoso plato, sino porque no podía..., no podía entender nada de lo que ellos hablaban, no, no quería entender, era demasiado terrible, espantoso, ¿imposible?
—Zenda... —Otto intentó tomarle la mano, pero ella le rehuyó—. Joder, perdona... ¡Mierda! —Se movía intranquilo sobre la silla—. ¿Estás bien? —La miró con desesperación. 
—¡No, no estoy bien! —Le miró enfadada, confundida, asustada—. Porque tengo en mi cocina a dos personas que apenas conozco discutiendo sobre muertes, asesinatos, vampiros... 
—Ves —dijo Otto mirando a Samay—. Yo no quería meterla en esto.
—Yo tampoco, pero no me quedó más remedio. Estabas herido... Ese animal...
—Pero es peligroso, somos peligrosos para ella...
Zenda se puso de pie y apoyó sus manos sobre la mesa.
—¡Ni se os ocurra volver a excluirme de esta conversación! —Les miró furiosa.
Otto bajó la mirada y asintió despacio. Samay le imitó.
—¡Bien! —Dijo Zenda y se volvió a sentar—. Ahora me vais a contar todo, y cuando digo todo, es todo, sin dejaros nada. 
Otto y Samay se miraron entre ellos. No les quedaba otro remedio que ser sinceros, ella les iba a ayudar, que menos que contarle la verdad. Ya estaba involucrada, tenía que saber en qué.
Fue complicado, muy difícil y duro. El peso de la conversación lo llevó Otto porque él era quién ocultaba más secretos, su vida estaba llena de aristas y recodos. Siempre había estado rodeado de miedo, terror, órdenes que cumplir que en muchas ocasiones implicaban el asesinato. A los ojos de Zenda, que no había vivido ni conocido tanta violencia, todo lo que él le contaba era como el guión de una película de terror, como una novela de Stephen King. Una pesadilla de la que le gustaría despertar.
Samay también descubrió, conforme Otto narraba su historia, muchas cosas que desconocía. No había vivido ciega, sabía lo que sus compañeros de vivienda eran, conocía su predilección por la sangre y sus vidas longevas, pero muchas cosas las desconocía, como que Habacuc le convirtió y con ello le obligó a ser su esclavo, que era un asesino sanguinario al que no le importaba matar, torturar. Para Samay Habacuc, hasta entonces, había sido un hermano cariñoso, que le concedía todos los caprichos. Saber de su naturaleza cruel, sádica, le rompió el corazón. 
—Siento haberte ocultado todo esto —le dijo a Samay al ver como las lágrimas resbalaban por sus mejillas.
—No lo entiendo, ¿por qué me mintió?
—Te necesitaba. Tú eres una de las piezas importantes para sus planes.
—¿Yo?
—Tienes un don Samay, uno que Habacuc necesita, desea.
Samay le miró sorprendida, aterrada, no quería ser diferente. No se sentía distinta.
—No, no puede ser. Yo no noto nada raro en mí.
—Aún no se ha manifestado. Habacuc sabe que dentro de poco tu poder estará maduro. Solo necesitas tiempo.
—¿Él tan solo me quería por eso? —Otto asintió y a ella le dolió tanto—. Entonces, Drac tenía razón, él, él no es mi hermano.
Otto bajó su mirada avergonzado, ese punto era delicado.
Zenda les miraba en silencio, no entendía muy bien todas las palabras que se estaban diciendo en su salón, junto a la mesa donde ella cenaba y comía todos los días, pero lo que sí sabía era que ese tema en especial era delicado para ambos, y en cierto modo se sentía como una fisgona, un testigo indeseable y decidió dejarles solos. 
—Creo…, voy a recoger.
Se levantó y colocó todo sobre la bandeja. Otto le agradeció en silencio, con tan solo una mirada a Zenda, que les dejase solos. Necesitaba hablar con Samay, dejar de una vez por todas las mentiras atrás, comenzar de cero. 
Caminó hacia la cocina. Mientras, Otto y Samay permanecían cabizbajos y en silencio. Samay, dolida por la verdad que todos esos años le habían ocultado como si fuera una niña y Otto, avergonzado por las mentiras que su amo le había obligado a ocultar. Cerró los ojos por un instante y pensó que todo era mucho más sencillo cuando era un simple esclavo que se limitaba a acatar las órdenes que Habacuc le daba sin cuestionarlas, sin sentir nada en absoluto. Como una máquina a la que al pulsar un botón ejecuta su trabajo, uno para la que la han creado. La libertad le proporcionaba el derecho a desobedecer, a hacer con su vida lo que le diese la gana, pero también le causaba una enorme pena por el dolor que había infligido, porque su conciencia, hasta entonces dormida en lo más profundo de su alma, asomaba a la superficie y le obligaba a echar la vista atrás, a analizar profundamente todo el dolor que había causado. La libertad le daba alas para volar, pero también cadenas que impedían que su conciencia olvidase el pasado.
—Lo siento tanto —no eran solo palabras, era un sentimiento, uno que hacía que su corazón latiera rápido, que notase como si un puño le apretase ese órgano vital, con tanta fuerza que lo podría romper en mil pedazos.
Temía que le viese con ojos diferentes, que al saber la verdad le odiase, le detestase hasta el punto de querer sacarle de su vida. Samay era muy importante para él y ahora que estaban juntos, ahora que se cubrían la espalda el uno al otro, no quería separarse de ella.
Samay se levantó y caminó con paso lento y en silencio hasta el ventanal que daba a lo que parecía una pequeña terraza. Observó la calle, una poco transitada.
—Necesito saber toda la verdad —dijo con tono triste.
—Pregunta todo lo que necesites.
—Habacuc, ¿no es mi hermano?
—No.
Samay ya lo sabía, Drac se lo había repetido un montón de veces, pero escucharlo en voz alta, oírlo por la boca de quien más sabía de todo lo que había sucedido, era doloroso.
—Entonces… ¿cómo?
No eran necesarias más preguntas, Otto no necesitaba que ella expusiese con palabras lo que necesitaba saber, pues él lo sabía.
—Yo… —se levantó de la silla y se acercó a ella. Se colocó a su espalda. Podía sentir su calor, su tristeza, su dolor. Era tan complicado, tan difícil decir una verdad que temía fuese el detonante para que ella dejase de quererle, para que ella le odiase.
—No tengas miedo, sé que tú no eres el culpable, sea lo que sea que ha pasado —Samay se había girado para mirarle a los ojos, parecía sincera.
—Yo también tengo un poder —Samay arrugó la frente sorprendía—. Puedo entrar en la mente de los humanos y…, y cambiar sus recuerdos.
Bajó la mirada, lo sentía tanto. Tenía ganas de meterse en un agujero profundo y ocultarse de ella. Samay no necesitó más explicaciones. 
Entonces, fue él quien se dio la vuelta hacia el ventanal huyendo de la mirada inquisitiva de Samay.
—¡Dios mío! —Necesitaba sentarse, las piernas le temblaban. Caminó hasta el sofá y se dejó caer. 
Descubrir que toda su vida era una farsa, que todos sus recuerdos eran mentira. Las imágenes que tenía en su memoria eran como las páginas de una novela escritas por la imaginación de un escritor, no eran reales.
—Si pudiera dar marcha a tras… Yo…, he hecho cosas terribles…, cosas que me gustaría borrar… Pero no puedo, no puedo y lo siento tanto que comprenderé si no quieres seguir a mi lado. Yo…, tan solo quería protegerte. Llorabas noche y día, creé una ilusión para que pudieses ser feliz dentro de una vida de mierda…, una en la que te veías atrapada sin poder hacer nada —desesperado se sentó a su lado. Buscaba su perdón como un sediento un vaso de agua. 
Samay le miró a los ojos, estaba llorando, tan apenada que Otto lo podía sentir dentro de él. Llevó su pequeña y blanca mano hasta la mejilla de Otto y le acarició con dulzura.
—Lo sé. Sé que solo tratabas de ayudarme. No te culpo. Tú también eres una víctima —se levantó del sofá—. En cierto modo el saber que Habacuc no es mi hermano es un alivio.
—¿Cómo? —Preguntó sorprendido.
—Cuando vi lo que te había hecho, cuando vi tus heridas y supe lo cruel que había sido contigo. ¡Dios, él blandía el látigo! —Cerró los ojos asqueada—. No ser sangre de mi sangre me alivia. 
—Me… ¿me perdonarás? —La miraba con tanta ternura, con tanto miedo y anhelo que Samay no pudo resistirse e hizo lo que jamás se le había ocurrido pues Otto siempre había puesto una barrera entre ellos, una que ahora parecía destruida, calcinada. Le abrazó con ternura, con el cariño que siempre le había tenido pero nunca se había atrevido a mostrarle.
Pero para Otto ese perdón no era un alivio, pues había otro secreto, uno mucho más terrible que podría destruir lo que entre Samay y él se había creado. Esa unión peligraba y Otto era consciente de ello, pero de momento calló, iría por partes, ese otro hecho escabroso de su vida sería narrado más adelante cuando se sintiera con fuerzas. ¿Cómo se tomaría Samay el hecho de que él hubiese estado presente en la muerte de su hermana? ¿Qué pensaría de él cuando supiese que fue un testigo mudo? 
Otto sintió un fuerte nudo que le apretaba la garganta, ¿cuándo se lo diría? No debía de ocultárselo por más tiempo. 
«Pronto, pronto. Lo prometo», se dijo.
 
 
Zenda entró en la cocina y cerró la puerta. Era un momento íntimo entre Samay, a la que había conocido en la discoteca y después por una larga llamada de teléfono, y Otto, el hombre del que se había enamorado como una tonta.
Limpió la cocina, necesitaba estar ocupada. Pasó una bayeta por la encimera una y otra vez centrada en sus pensamientos. Su cabeza se llenaba de imágenes de Otto. Las cosas que le había contado se mezclaban como en un cóctel y le hacían sentir miedo, sorpresa y vértigo pues a pesar de conocer su naturaleza, de saber lo que era, no huía, no quería arrojarle fuera de su casa, de su vida. A pesar de saber su lado oscuro, terrible, lo que Zenda quería era arrojarse a sus brazos y volver a sentir su calor.
Se apoyó sobre su reluciente encimera y cerró los ojos. 
«Otto es un vampiro en el sentido más amplio de la palabra. Tengo en mi salón a un vampiro», pensó.
Suspiró con fuerza. Nada más que a ella le sucedían esas cosas. ¡Maldita suerte! Había pasado de un sinvergüenza, que se acostaba con otras mujeres delante de sus narices, a enamorarse de un vampiro. Uno como los de las películas. Si seguía pensando se volvería loca, así que decidió hacer frente a la situación.
Salió de la cocina y se los encontró a los dos sentados en el sofá con sus manos entrelazadas. No se sentía celosa pues se les veía como dos hermanos, dos amigos que se respetaban, se querían.
—Traeré unas mantas y Otto dormirá en esa habitación del fondo —la señaló con el dedo, estaba al final de un largo pasillo—, es pequeña, pero confortable. Como podéis ver mi casa es humilde. Samay dormirá en la cama conmigo.
Otto asintió con la cabeza y Zenda entró a su habitación, sacó del armario una manta y una almohada. Preparó la pequeña cama que ocupaba en exclusiva esa habitación que nunca usaba. Tuvo que retirar y cerrar la tabla de planchar pues apenas tenía espacio para moverse.
Eran más de las doce cuando se marcharon a dormir. Otto se tumbó en la cama pero era tan pequeña que sus pies colgaban por fuera y apenas podía moverse. No le importó, estaba agradecido a Zenda, sin apenas saber de ellos y después de todo lo que había descubierto esa noche, tenía que estar agradecido de que le dejase dormir bajo su techo y no le echase a la calle de una patada. La espalda ya casi no le dolía, con unas horas más de descanso estaría casi curado. 
Se tumbó de lado, agarrado a la almohada. El silencio de la noche le asaltó y se apoderó de él un fuerte sentimiento de vacío. 
No podía dormir. Las cosas habían cambiado tanto. Ahora eran dos fugitivos que seguramente a esas alturas tendrían puesto un elevado precio a su cabeza. Si Habacuc les capturaba, ya no sería castigado con cincuenta latigazos sino que su corazón terminaría atravesado por un puñal de plata hasta darle muerte y Samay encerrada en una de las frías mazmorras para el resto de sus días, que serían muchos porque si su olfato no lo engañaba había comenzado a transformarse, sus poderes ya estaban maduros y de un momento a otro se manifestarían con fuerza. Lo que Habacuc estaba esperando desde hacía años llegaba por fin y él no la tenía en su poder para poder convertirla y usarla a su antojo. 
Notó como la puerta se abría y escuchó unos rápidos y pequeños pasos que se acercaban a la cama donde estaba tumbado.
—Otto —escuchó como Zenda le llamaba y de golpe sus fosas nasales se vieron saturadas por su perfume. Ella estaba a su lado.
Se levantó y pudo distinguir por su perfil que estaba en cuclillas frente a él, le miraba con intensidad, podía notarlo, no porque sus ojos la vieran, pues la habitación estaba a oscuras y la perfecta visión nocturna de la que hablaban las leyendas de los humanos era totalmente falsa, sino porque podía sentirlo como si tuviese una luz sobre su cabeza, un foco que la iluminaba para él.
La atrajo hasta su regazo. Fue su cuerpo y no su cabeza la que tomó esa loca iniciativa. Porque si hubiese sido su cabeza, nunca lo hubiese intentado pues el miedo al rechazo era fuerte, intenso. Pero como siempre que estaba a su lado solo su cuerpo y su corazón tenían el poder de acción.
Encendió la luz para poder recrearse en su belleza.
Zenda se acurrucó, estaba helada pero nada más sentir el calor de sus brazos, un agradable calor, comenzó a templarse.
—No podía dormir —le dijo.
—Yo tampoco. ¿Qué te quita el sueño? —Acarició su cuello y ella se dejó.
—Tengo un vampiro en mi casa y a una mujer a la que tan solo conozco porque me llamó pidiéndome ayuda, en mi cama.
Otto sonrió, le gustaba lo espontánea que era.
—Si quieres me iré, nos iremos —la obligó a mirarle a los ojos porque quería que viera lo real de sus palabras—. Solo tienes que decirlo y Samay y yo saldremos de tu casa, de tu vida y no volverás a vernos.
Un fuerte dolor le atravesó, tan solo de pensarlo, tan solo imaginarse lejos sin poder volver a verla, pero ella decidía, solo ella.
—Tengo miedo y… ¿sabes lo más gracioso de todo? —Otto negó con la cabeza—. No me importa. A tu lado me siento más viva que nunca y eso es lo que más deseo en estos momentos. ¡Vivir! 
Otto tomó su cabeza entre sus enormes manos y depositó un pequeño beso sobre sus labios cerrados.
—Yo también deseo vivir, pero… —bajó su mirada. No podía ofrecerle nada pues nada tenía. Ni siquiera su vida le pertenecía, su dueño, su amo, le estaría buscando, jamás cejaría en su empeño de encontrarle y matarle. Otto le conocía muy bien y sabía cómo actuaría—. No puedo ofrecerte nada, no tengo nada… 
—Sí, sí lo tienes —Zenda colocó una de sus manos sobre el pecho de él, justo en el punto donde su corazón latía con fuerza.
 



XXIII
 
Yelina entró en casa. Estaba agotada, muchas emociones en poco tiempo, mucho miedo, incertidumbre… 
Había combatido y matado a tres vampiros, con su consiguiente descarga de adrenalina. Después había mantenido una larga conversación con Brais, él ya lo sabía todo de ella y lo más sorprendente, lo aceptaba. 
Se sintió extraña, Brais sabía sus secretos y no la odiaba, no la detestaba ni la rehuía como si fuera un monstruo indeseable, muy al contrario, quería seguir con ella.
Necesitaba dormir. Su cuerpo era resistente, duro, pero al fin y al cabo era tan solo una humana con un don especial y su organismo, como ocurría con todos los de su especie, necesitaba reposo para volver a su actividad frenética.
Hacía tan solo como media hora que había dejado a Brais sano y salvo, tras asegurarse de que estaría bien en su casa. Tuvo que convencerle de que lo mejor era dormir separados esa noche. Le pidió que meditara, que sopesara los pros y los contras de tener una relación con una mujer que dedicaba sus días a cazar vampiros, que tenía que esconderse, vivir en la clandestinidad, pasar desapercibida a los ojos del resto de los humanos. No sería fácil, ella no salía de marcha, no iba al cine a ver la última película que anunciaba la cartelera, no cenaba en el restaurante de moda. Ella peleaba, cortaba cabezas, pateaba los culos de los chupasangres y se ocupaba de su familia, de los que consideraba sus hermanos. No, no sería nada fácil. ¿Lo aguantaría? ¿Lo soportaría? Le hizo ver todas las cosas malas, todo lo que les separaría, quizá no en ese instante pues la pasión entre ellos era reciente y fuerte, pero sí más adelante, cuando se cansase de esperar a que ella regresara de la caza o cuando llegara herida a casa. 
Su relación tenía los días contados, al menos eso era lo que ella pensaba. Tenía dos opciones: dejarse llevar o retirarse ahora que estaba a tiempo. Dolería, pero seguramente no tanto como si seguía con esa loca relación hasta que se acostumbrase a estar a su lado, a tenerle cada día, a despertar en su cama, a hacerle el amor. Hasta que un día él se cansase de ella, terminase dejándola sola de nuevo, pero esta vez con el corazón roto en pedazos tan pequeños que nunca más se podrían volver a juntar.
No, lo mejor era romper, dejarlo e intentar olvidar todo lo que en tan poco tiempo había disfrutado con Brais.
La casa estaba en total silencio, eran las tantas. Iol y Uriel estarían dormidos y Drac seguramente apunto de levantarse para viajar de vuelta a casa.
Se desnudó y se dio una larga ducha con agua caliente. Sus músculos agarrotados lo agradecieron. Le ayudó a relajarse y a que el sueño le atrapase después de dar un montón de vueltas en la cama. 
 
 
Iol escuchó como la puerta de la calle se abría y dio gracias porque la cordura había regresado a su cabeza y con mucho esfuerzo, eso sí, había conseguido llevarse a Uriel del sofá del salón a su habitación. Si no ahora, en ese instante, la escena hubiera sido totalmente irracional: él y Uriel desnudos y abrazados y Yelina con la boca abierta por la sorpresa, en estado de shock.
—Uriel —le llamó entre susurros. Pero no reaccionó, estaba profundamente dormido. Se abrazaba a su cuerpo como si fuese lo más normal del mundo, como si durante toda su vida esa hubiera sido su manera de dormir todas las noches. Sus piernas enredadas, sus brazos, sus manos y sus cuerpos se tocaban—. Uriel —elevó un poco más la voz pero tuvo el mismo resultado, solo que esta vez Uriel soltó un gruñido y se agarró con más fuerza a su torso.
Iol sonrió feliz. ¿Cuánto tiempo llevaba soñando con tenerle en su cama? Mucho, muchísimo y ahora estaban abrazados como si el mundo girase gracias a que sus cuerpos estaba conectados.
Le acarició en hombro y le besó el cabello. 
Uriel sintió un leve cosquilleo en su hombro, una caricia ligera, suave. Una tonta sonrisa se dibujó en sus labios. Estaba en el paraíso, en el lugar donde deseaba pasar el resto de sus días. Entre los brazos de Iol. 
Quién se lo iba a decir, todos esos años huyendo de Iol como si fuese la peste, detestando hasta el sonido que hacía al respirar y ahora entre sus brazos era donde se encontraba feliz, lleno, pleno, dichoso. 
Levantó la cabeza, que reposaba en su pecho. Puso una mano bajo su barbilla y le lanzó una mirada somnolienta y una sonrisa boba de felicidad. 
—Hola —dijo.
—Hola —contestó Iol—. ¿Todo bien?
—Todo perfecto.
Se acercó a sus labios y los saboreó. Le besó y de nuevo su deseo se encendió como si tan solo el leve toque entre sus bocas fuese un botón que lograse poner en marcha sus instintos sexuales. 
—Yelina está en casa —susurró entre jadeos Iol pues una de las  manos de Uriel recorrían su torso descendiendo hacia su pene que ya le esperaba deseoso de su contacto.
—¿Y? —La lengua de Uriel entró en su boca sin pedir permiso. Su beso se volvió más fuerte e intenso, más duro. Así le gustaba a él, posesivo, casi agresivo.
—¿No te importa? —Le costaba articular las palabras, Uriel ya tenía su polla fuertemente agarrada en su mano y la acariciaba con un movimiento constante y rítmico—. ¡Joder! —Soltó un gemido, así era casi imposible mantener una conversación racional, impensable tener un pensamiento coherente. 
—¿Por qué tendría que importarme? —Separó su boca de sus labios para pronunciar esas palabras pero instantáneamente, nada más terminar, los depositó sobre su cuello. Lo recorrió, lo saboreó.
—Para por favor —dijo entre gemidos.
—¿Qué te pasa? —Uriel se separó y le miró.
—Nos puede oír.
—Me importa una mierda —regresó a su cuello, lo lamió y dejó pequeños besos que bajaron despacio hasta su clavícula. 
—¡Joder para! —Se retiró y se sentó en la cama. Uriel hizo lo mismo, se acomodó a su lado, le miraba sin entender su reacción.
—Se puede saber, ¿qué coño te pasa? —Se estaba empezando a cabrear.
—Yo…, no puedo dejar que ella sepa lo que pasa entre nosotros.
Iol supo que Uriel se había levantado de la cama porque notó como al desaparecer su peso se elevaba el colchón. Estaba muy enfadado y comenzó a vestirse sin articular palabra.
—¿Qué haces? —Le dijo.
—Me visto y me voy, ¿es que no lo ves? Así no tendrás problemas.
—¡Joder Uriel, no lo entiendes! —Intentó agarrarle del brazo, pero él se zafó de un tirón. Le miró con ira y sin más se subió sus vaqueros, aunque no tenía ni idea de cómo habían llegado hasta allí.
—Te equivocas, sí lo entiendo —se colocó la camiseta que estaba totalmente arrugada, le costó encontrarla entre todo el amasijo de ropa. Iol la había recogido sin preocuparse de estirarla o doblarla, simplemente la cogió toda según la encontró en el suelo—. No has salido del armario, eres un puto homosexual avergonzado de lo que siente.
—No es fácil… 
—En eso te equivocas. 
Caminó hacia la puerta pero Iol le tomó con fuerza del brazo y tiró de él para que se diese la vuelta y le mirase a los ojos.
—No sabes lo difícil que es esto para mí.
Uriel soltó una carcajada que sonó cínica.
—Creo que ahora estoy en el mismo barco que tú. ¿No crees? —Le señaló desnudo dándole a entender que estaba así porque se acababan de acostar juntos.
—Sí, ahora lo estás, pero yo…, yo he sufrido esto muchos años. 
—¿Sufrido? 
—Sí, sufrido —le soltó de golpe como si su contacto le quemase y caminó hacia la cama, se dejó caer vencido, triste, muy triste—. Desde niño sentí que era diferente, no me gustaban las mismas cosas que al resto de los niños. De adolescente mis amigos se fijaban en las chicas y yo en ellos. Mi familia era muy tradicional y sentirme distinto, desear lo que no debía…, si ellos se hubiesen enterado…
»Quise ser como todos, busqué a una mujer y…, lo intenté. Pero no, no pude —bajó la mirada hacia sus manos que estaban en su regazo—. Después mis padres murieron y yo me quedé con mi hermano. Un día, él, me pilló… Ya sabes —le lanzó una mirada de súplica, de comprensión y Uriel se dejó caer a su lado sobre la cama, estaba seguro de que eso que le estaba contando era una parte de su vida que aún dolía y que jamás le había contado a nadie. Tenía que escucharle, comprenderle, pues sufría y no merecía ese dolor—. Nunca olvidaré su mirada —cerraba los ojos, parecía estar en esa habitación donde él, con su primer amante desnudos retozaban hasta que Enzo llegó y les vio.
Uriel tomó una de sus manos entre las suyas, estaba fría, helada. Acarició su palma, sus dedos dibujaron círculos sobre el dorso.
—Eso es pasado. Ahora estoy contigo.
Iol abrió los ojos y le miró. 
—Sí, ahora es diferente. Pero dime una cosa, ¿cómo puedo borrar de mi mente su mirada de asco? ¿Cómo puedo olvidar el desprecio con el que me trató?
»Si mi hermano, que me amaba, me aborrecía por mi orientación sexual, ¿qué puedo esperar del resto del mundo? 
—¡Oh, vamos, Iol! —Se levantó de la cama y tiró de él. Frente a frente, le abrazó. Dejó que su cabeza se apoyase sobre su hombro y con ternura acarició su espalda, su cuello y sus cabellos despeinados por sus propias manos—. ¿Piensas de verdad que Drac o Yelina nos censurarían? ¿Crees que nos despreciarían por ser amantes?
—No ellos no, pero…
—El resto del mundo me importa una mierda, a ti debe de importarte lo mismo.
Iol se separó de su cuerpo y le miró con cariño.
—Te admiro Uriel. 
—A mí, ¿por qué? —Preguntó sorprendido.
—Porque eres valiente y porque no tienes miedo.
—No te equivoques, que no te confundan mis ganas por tenerte con valor. No soy valiente, jamás lo he sido. Me costó aceptar lo que sentía por ti, o ¿es que ya lo has olvidado?
—No, no lo he olvidado. Nunca lo haré —su mirada le confirmaba su promesa—. Sé que has luchado, has peleado por no sentir..., lo veía en tus ojos, y eso dolía mucho. Porque esas son las cosas que he sufrido toda mi puta vida. 
—Lo siento tanto —acarició una de sus mejillas—. No sabes cuánto lo siento.
Iol se separó de su abrazo y caminó hasta la cama sobre la que de nuevo se dejó caer.
—Necesito tiempo. No puedo salir y gritar lo que siento por ti —clavó sus ojos en él—. Dame tiempo, por favor.
Uriel suspiró con fuerza, cerró sus ojos, parecía sopesar las alternativas que tenía y eran escasas. Porque para nada se le pasaba por la cabeza dejarle, ya no podía, ahora que había probado su cuerpo nada ni nadie podría separarle de él. Era lo que había estado buscando tanto tiempo, el ancla que necesitaba para lanzarla en el mar de su cordura y dejar de buscar la muerte, de desearla.
Ahora tenía por quién luchar, por quién levantarse cada mañana y sonreír. No le iba a soltar, pero él le pedía tiempo y de eso quizá anduviese escaso.
Abrió los ojos y sin acercarse, casi con la mano sobre el pomo de la puerta le lanzó sus pensamientos hechos palabras, con la esperanza de que surtieran efecto sobre él. Con la esperanza de que rectificase como él lo había hecho, de que asumiese lo que sentía a pesar de lo que a él le había costado.
—Hemos pasado por muchas cosas, quizá mañana muramos, quizá caigamos heridos o tengamos que separar nuestros caminos. Es hora de ser valientes, de asumir lo que sentimos y luchar, luchar como lo hacemos para salvar nuestras vidas.
»Quieres tiempo y yo no puedo asegurarte que tenga mucho, pues vivimos al límite. Respetaré tu decisión, todo quedará entre nosotros, pero piensa si te merece la pena dejar pasar estos momentos juntos, estos pocos momentos que podemos compartir.
Sin más abrió con cuidado de no hacer ningún ruido y salió de la habitación dejando a Iol solo y desnudo sobre la cama que acababan de compartir.
Se sintió tan estúpido, tan sumamente estúpido que se dejó caer sobre la cama y golpeó el colchón con los puños cerrados. Había deseado tener a Uriel desde el primer día que le vio, había necesitado tenerle y ahora que lo había conseguido, que él se rendía a lo que sentía, que quería comenzar una relación sentimental, él lo tiraba todo por la borda por sus miedos e inseguridades. Por su terror a salir del armario en el que él solito se había metido.
 



XXIV
 
La luz se filtraba a través de la persiana. Pero el sonido del despertador fue lo que trajo a Drac de los brazos de Morfeo a la cruda realidad de un nuevo día.
Había pasado toda la mañana al volante de su coche, descontando los kilómetros que le quedaban hasta llegar a casa, su hogar improvisado, no permanente, pero al fin y al cabo un hogar donde él y sus chicos se podían sentir a salvo.
Le había costado despedirse de su pequeña, de Abril. Ella le había abrazado por primera vez sin miedo, había besado sus mejillas húmedas por el llanto de la niña y le habían dado unas enormes ganas de llevársela de nuevo con él, pero eso no era posible. Su mundo de violencia y terror había regresado a sus vidas, aunque si era sincero consigo mismo nunca se había marchado, tan solo habían vivido una pequeña tregua, un tiempo de descanso, pero como todo en la vida ya había llegado a su fin y él tenía que proteger, que intentar por todos los medios alejar al mayor tesoro que tenía, a Abril. 
Después de mantenerla entre sus brazos durante un tiempo, le prometió regresar pronto, aun a sabiendas de que no sabía si eso sería posible. Se despidió de la abuela, de los hermanos gemelos y subió con un fuerte nudo en su garganta al coche.
Concentró todos sus sentidos en la conducción de su utilitario, era la mejor manera de dejar la mente libre del dolor de la separación. Tan solo se permitió pensar en Samay y en lo poco que quedaba para volver a verla, porque si de algo estaba seguro, era de que su regreso a sus sueños era la evidente señal de que Samay había vuelto a su vida y de que ahora no dejaría que nadie les separase. Había esperado demasiado tiempo, toda la vida a tenerla a su lado, y no cejaría hasta conseguirlo.
Llegó a casa tan agotado que saludó a los chicos, que a esas horas estaban comiendo, y se dirigió directamente a su habitación. 
Se desnudó y se metió en la cama, cerró los ojos y deseó que Samay entrase en sus sueños, pero no pasó, ella no le visitó y ahora al despertar se sentía vacío y solo. 
Se vistió con el traje, ese que le ahogaba pero que necesitaba para su trabajo. Esa noche iría al club con la esperanza de verla, seguro que ella le buscaba y el único sitio donde sabía positivamente que estaría era el 105B.
Un leve sonido sobre la madera de la puerta le indicó que alguien estaba llamando, pero tan suave que parecía tener miedo de que le escuchase y le diera paso.
—Entra —dijo.
Yelina entró cabizbaja, parecía preocupada.
—¿Vas a ir a la discoteca?
Drac se dio la vuelta y se puso frente al pequeño espejo que tenía sobre la cajonera. Se puso la corbata y se hizo el nudo con pericia.
—Sí —le lanzó una mirada de soslayo. Estaba rara, algo le atormentaba, la conocía muy bien.
—¿Pasa algo? —Preguntó.
—Sí…, yo… Necesito contarte algo. Algo que ha pasado mientras has estado fuera.
Drac se dio la vuelta asustado, por la manera de decirlo parecía ser algo grave y lo único que le faltaba era tener más problemas que se sumaban a los que ya tenía.
—Suéltalo pero ya —le ordenó sin tapujos.
—Anoche… Anoche estuve en la discoteca VIPER y maté a tres vampiros.
—¿Por qué no me lo dijisteis cuando llegué?
—Se te veía tan cansado, que decidimos esperar.
Algo le olía mal, Yelina dejaba a un lado su deber de informarlo y eso jamás había sucedido. Siempre era muy responsable, nunca evadía sus obligaciones pasase lo que pasase, lo de que estaba cansado sonaba a excusa.
—Hay más, ¿verdad? —Temía preguntar pero era necesario.
—Sí, me temo que al rescatar de los vampiros al dueño de los locales,  a Brais..., no pude evitar…, las cosas se complicaron… Te juro que no tenía la intención…
—¡Deja ya de divagar! —Se llevó dos de sus dedos al puente de la nariz y lo apretó con fuerza. Estaba empezando a dolerle la cabeza y Yelina se andaba por las ramas, señal inequívoca de problemas. 
«Joder, más problemas», se dijo preocupado.
—Brais sabe…, sabe todo de nosotros.
—¡No me jodas! —Gritó Drac furioso. Ahora entendía porqué estaba tan preocupada. Sabía que contarle eso a Drac era como poner una bomba de relojería debajo de sus pelotas y no esperar que  reaccionase.
—No me quedó más remedio, no quería, pero las cosas salieron así.
—¡Joder! —Se sentó sobre la cama. Se ausentaba durante tan solo un día y todo se iba a la mierda. 
Que un simple humano supiese su secreto era peligroso, pero que encima fuese el dueño de esos antros, un tipo cargado de dinero, con poder y seguramente famoso, era lo peor que les podía pasar.
—No dirá nada Drac...
—¿Cómo lo sabes? ¿Acaso le conoces de toda la vida? ¿Es tu amigo de la infancia, ese en el que podrías confiar todos tus secretos? —Su tono no dejaba dudas, sus preguntas eran totalmente irónicas, no esperaba contestación—. Tendremos que irnos. No queda otro remedio.
—¡No! No será necesario, Brais no dirá nada.
Drac arrugó la frente.
—¿Acaso sabes algo más?
 —Él y yo... Nosotros tenemos... 
Drac empezaba a entender. No era experto en confidencias, ni en secretos, no era un hombre romántico de esos que regalan flores o bombones, de los que celebran el día de los enamorados el catorce de febrero, pero conocía a su chica.
—Ven —dijo golpeando la cama con la palma de la mano—, siéntate a mi lado.
Yelina obedeció. Caminó despacio, insegura y cabizbaja. Se dejó caer al lado de Drac y levantó su mirada para clavar sus ojos en los de él.
—¿Cuándo sucedió? 
—Hace poco. Me pidió que le hiciese el tatuaje y después...
—¿Le amas?
Yelina bajó la cabeza. Le avergonzaba expresar sus sentimientos en voz alta, no estaba acostumbrada.
—Sí —dijo en voz muy baja, con inseguridad.
Drac levantó su mentón con una de sus manos, obligándola a mirarle de nuevo.
—No te sientas cohibida o avergonzada por eso. Es algo bueno, no es un defecto o algo que hay que ocultar.
—Lo sé. Pero...
—¿Qué problema tienes?
—No puedo... 
—¿Por qué?
Le miró como si se hubiese vuelto loco.
—¿Acaso no es evidente? ¡Soy una cazadora!
—¿Y?
—Me tomas el pelo, ¿verdad?
—Sé que es complicado, pero no imposible —a su mente llegó la conversación que había tenido con la abuela, esa en la que le pidió que dejara su venganza, que lo dejase todo y buscase su felicidad. Se sintió mal, quizá él con su búsqueda de revancha había arrastrado a Yelina. No era justo, no lo era—. ¡Vete! —Exclamó de repente con euforia. Le tomó las manos—. Márchate lejos. A..., no sé, quizá con la abuela. Ve a por tu chico y vete.
Yelina le miró como si se hubiese vuelto loco de repente.
—No te entiendo —parecía que de pronto hablase otro idioma, uno extraño que no comprendía.
—Yelina —le apretó con fuerza las manos—, vete. Deja la caza. Sé feliz, lo mereces.
Se soltó de su agarre y se levantó de golpe. Le miró enfadada. ¿Cómo podía pedirle algo así?
—¿Te has vuelto loco?
Drac se levantó de la cama. Su mirada era triste, sus ojos estaban apagados.
—No vivas esta vida más. Sé feliz Yelina, hazlo.
—¡No! Nunca os dejaría. Sois mi familia, me necesitáis.
Le tocó el hombro, le obligó a mirarla de nuevo. ¿Cómo podía suponer, ni siquiera, que podría irse lejos de él?
Drac cedió a su impulso y la abrazó con fuerza. Estaba triste, muy triste, porque una persona como Yelina, joven, con un corazón de oro, una vida por delante, un amor... tuviera que vivir esa dura existencia, esa vida que lo único que hacía era volverles insensibles, casi inhumanos. Terminaban siendo como lo que cazaban, seres sin alma, sin corazón, cuyo único cometido era matar. 
—Lo siento tanto —susurró sobre su sien mientras le daba un tierno beso.
—Tú no tienes la culpa Drac, ninguno de nosotros la tiene. Esta es nuestra vida, lo que somos. No lo elegimos pero el destino nos lo impuso. No puedo dejar la caza, no, al menos hasta que sepa que todos estaremos bien, que tú estarás a salvo.
Yelina apoyó su frente sobre la de Drac.
—Está bien —Drac cerró los ojos—. Terminaremos lo que hemos empezado, mataremos a esos vampiros pero..., pero quiero que llames a ese Brais, quiero que sigas con él, que luches por él —acarició una de sus mejillas—. ¿Lo harás por mí?
Yelina sonrió.
—Quise alejarme de él, pero..., la verdad, es que no puedo.
—No lo hagas. 
Yelina se separó de los brazos de Drac.
—Anda, vete, no llegues tarde y avisa si nos necesitas. Estaremos preparados.
—Quizá esta noche sea la noche.
—Ojalá, tú también mereces ser feliz. Mereces terminar con lo que has empezado, encontrarla y comenzar de nuevo.
—Lo haremos juntos.
—Sí, seguro que sí.
 



XXV
 
—Otto —escuchó una voz que le llamaba con tono cantarín—. Otto, dormilón. Despierta.
Esa voz..., la conocía. Pero..., ¿no podía ser? Se negaba, no, no, no. 
Abrió los ojos desesperado porque esa voz chillona y desagradable que le llegaba tan cerca, tan próxima a su cuerpo no fuera la de él. 
—Otto.
Buscó en la oscuridad de la habitación y por desgracia le encontró. Estaba sentado en los pies de la cama, justo frente a él. Le miraba con una enorme sonrisa en los labios y sus ojos brillaban.
Otto intentó incorporarse pero parecía que su cuerpo estaba pegado al colchón. Quiso mover por los menos las manos para taparse con la manta. No deseaba que él le viese medio desnudo. Tenía que tapar su torso, pero las manos no respondían a su orden. Parecían dormidas. 
¿Qué le pasaba? No sentía su cuerpo. Su respiración comenzó a hacerse rápida, su corazón latía fuerte, un vacío de angustia se apoderó de su estómago. Estaba indefenso, no se podía mover y Habacuc le miraba con esa estúpida sonrisa en la boca. 
¡Estaba en la casa! Intentó desesperado moverse, pero nada dio resultado. 
¡Dios, Zenda y Samay dormían en la otra habitación! 
«¿Qué me ha hecho?», se preguntó aterrado e intentó hablar pero su boca estaba sellada, sus labios tampoco respondía. Tan solo podía mover sus ojos y mirarle con odio.
Habacuc se movió, se acercó a él. Se colocó de rodillas junto a su cabeza y como si fuese lo más normal del mundo comenzó a peinar su cabello.
—Otto..., Otto —chasqueó la lengua—. ¿Qué voy a hacer contigo? Te marchas de casa sin decir adiós. Me has roto el corazón —puso su mano derecha sobre su pecho e hizo un cómico puchero—. Estoy enfadado Otto. Has sido un chico malo, muy malo.
Se puso de  pie y comenzó a caminar con las manos en la espalda. Daba vueltas alrededor de la cama, en aquella pequeña habitación con su mirada clavada en los ojos llorosos de Otto que intentaba pestañear sin lograrlo.
—¿Pensabas que podrías escapar de mí? —Comenzó a reír, se carcajeó—. Eres mío Otto —se dejó caer de rodillas de nuevo y le tomó la cara entre las manos. Acercó tanto su boca que Otto pudo sentir su aliento sobre sus labios y su estómago se retorció de asco—. ¡Mío! Siempre lo serás. ¿Sabes por qué?
Le miró esperando una respuesta que sabía que no podía darle. 
—Porque yo te creé —se respondió él solo—. No puedes huir, no te puedes escapar. No hay lugar en el mundo donde yo no te pueda encontrar porque estamos conectados, porque llevas mi sangre dentro de tu cuerpo y tarde o temprano te encontraré. 
A Otto no le pasó desapercibido lo que acababa de decir: te encontraré. Eso quería decir que lo que estaba sucediendo en ese mismo instante no era real, era un sueño. Habacuc no estaba en la casa, tan solo estaba dentro de su mente. Suspiró tranquilo. 
—Te encontraré y cuando lo haga mataré a quién te haya ayudado, sacaré el corazón de quién te haya acogido. Pero no solo eso. Me beberé la sangre de Samay, la vaciaré hasta dejarla sin vida. Me dará mucha pena perder a uno de mis chicos, pero disfrutaré viéndote sufrir. 
Su mirada era tan fría, su expresión tan serena. Parecía un niño, un joven con cara de ángel. Pero sus palabras eran crueles, sucias. 
Estaba seguro de que todo lo que estaba diciendo lo cumpliría, estaba seguro de que no le mentía, ni era una maniobra para atemorizarle. Lo haría y sin temblarle la mano. 
—Pero. Pero mi querido Otto —le acarició la mejilla—. Si regresas, si vuelves a casa conmigo nada de eso pasará. Prometo dejar a Samay libre. La perderé, me duele de verdad, pero me sacrificaré —lanzó un suspiro teatral—. Sí, lo sé, soy un buen hermano. 
¿Lo haría? Otto no estaba muy seguro de eso. 
—Vuelve voluntariamente a casa. Por supuesto tendrás un castigo. ¿Lo entiendes verdad? Pero después todo volverá a la normalidad. Tú y yo juntos... 
Depositó un beso sobre sus labios, se recreó más de la cuenta. Otto deseó poder gritar, poder zafarse de ese contacto que le asqueaba.
—No puedes hacer nada Otto y lo sabes. Tarde o temprano te encontraré. Tu alma, tu cuerpo, todo tú, eres y serás siempre mío —de pronto su expresión cambió de manera radical, parecía triste—. Nunca volverás a dejarme, nunca... ¡Eres mío! Yo te am... —dejó la frase sin terminar y como si tuviera varias máscaras que intercambiaba a su antojo, su cara de niño bueno con un toque de perversidad, regresó—. ¡Eres mío, mío! —gritaba.
Otto consiguió con gran esfuerzo cerrar los ojos antes de que una lágrima escapase de uno de ellos. 
Las palabras de Habacuc se habían quedado marcadas como a fuego en su mente: mío, había gritado. ¿Le amaba? Estaba seguro de que Habacuc no sabía lo que significaba esa palabra. Amar le venía muy grande en sus labios, porque si de verdad le quería como le había dado a entender, le dejaría libre. Pero no podía negar que algo fuerte, intenso, sentía por él, porque era capaz de renunciar a uno de sus chicos por recuperarle. ¡Por supuesto que no era amor! Más bien se trataba de necesidad, una egoísta que le obligaba a retenerlo a su lado, incluso olvidando sus deseos.
—Otto, Otto. ¿Estás bien? —Esta vez la voz que le llamaba era la de Zenda que preocupada al escucharle quejarse había salido corriendo de la habitación donde estaba durmiendo con Samay.
Otto abrió los ojos y al verla frente a él, al sentir cómo se podía mover, cómo su cuerpo por fin le pertenecía y le obedecía. Soltó un suspiro de alivio, se sentó y se agarró con fuerza a la cintura de Zenda que estaba de pie frente a él. Hundió su cabeza en su vientre en busca de su calor, ese que había perdido cuando la maldad de Habacuc había ocupado todo el espacio.
—Otto, ¿qué te pasa? —Preguntó preocupada mientras hundía sus dedos en su pelo. 
—Tan solo abrázame. Por favor, abrázame y no me sueltes.
Lo decía con tal desesperación que Zenda no pudo más que atender su súplica. Se recostó contra su cuerpo y pasó una y otra vez sus manos por su espalda, acariciándole. 
Todavía dolía, los latigazos estaban aún sanando pero no le importó, ese lacerante dolor le hacía sentirse vivo. El tiempo que estuvo paralizado, sin poder moverse, fue una tortura mucho más potente que las manos de Zenda sobre sus heridas abiertas. Habacuc era consciente del daño que le hacía, deseaba verle sufrir, en cambio Zenda no sabía que estaba herido y lo único que pretendía era consolarle y ni siquiera sabía de qué.
Sollozó, no pudo evitarlo. 
—Otto, me estás asustando.
Se separó de su cuerpo para poder mirarla a los ojos, necesitaba ver esos preciosos ojos verdes. 
Tiró de su cuerpo hasta conseguir que se sentase a horcajadas sobre él. 
Acarició su larga melena roja, recreándose en su suavidad. La besó con hambre, devorando sus labios y con los ojos abiertos, no podía dejar de mirarla, deseaba grabar en su memoria cada gesto, cada parte de su fisonomía pues Otto había tomado una decisión. Una que detestaba, que le mataba, pero que era necesaria. Iba a regresar junto a su amo. Odiaba su suerte, odiaba su vida, pero Habacuc tenía razón, le pertenecía y nada podía hacer, mientras fuese un vampiro sería su dueño y le encontraría tarde o temprano. Amaba a Zenda y adoraba a Samay, no podía ponerlas en peligro y si se quedaba con ellas eso sería lo que ocurriría. Ellas tenían una oportunidad de escapar del mal, del terror que Habacuc sembraba a su paso, él en cambio no tenía posibilidad ninguna de huir de esa vida.
—Te necesito. Te necesito ahora.
Zenda sabía lo que le estaba pidiendo y ella también lo deseaba aunque Samay estaba en la otra habitación. Otto entendía perfectamente pero no había tiempo, sería la última vez que estarían juntos. Era ahora o nunca y ese nunca iba a ser eterno.
—Por favor —le suplicó. 
Para Otto no era una simple necesidad fisiológica, ni una manera de desahogarse, para él era la única forma que tenía de llevarse algo de Zenda, algo que en sus largas noches le ayudase a soportar la soledad, que a partir de unas horas le acompañaría todos y cada uno de los días de su eterna vida. 
Zenda lo entendió, no sabía qué era lo que le pasaba, pero sí podía sentir dentro, muy dentro, que algo malo iba a ocurrir y que quizá no habría otra oportunidad.
—No sé cómo se hace..., ayúdame —susurró Otto.
Tiró de su cuerpo obligándole a regresar a su boca.
Se recreó acariciando su torso, iría despacio, muy despacio, le enseñaría, le mostraría todas y cada una de las formas de dar y recibir placer. Otto era como un lienzo en blanco y eso, para una mujer, era como maná llovido del cielo. Se sintió tan afortunada que le entraron ganas de llorar.
Otto gimió al sentir como las manos de Zenda recorrían su pecho, su torso. Nunca le habían tocado así, jamás había disfrutado de una caricia. Era su primera vez, bueno la primera de la que tendría recuerdos, consciencia, y le resultó tan placentera que deseó sentir esas pequeñas manos durante toda su larga vida sobre su piel. Las recordaría, las añoraría. Cerró los ojos apenado, la distancia sería dolorosa.
No quería dejar de mirarla, así que los abrió de nuevo, iba a guardar en su memoria cada gesto, cada caricia, cada mirada, cada beso..., pero, sin poder evitarlo sus ojos se cerraron de nuevo y echó la cabeza hacia atrás. Zenda estaba totalmente entregada y al ver su reacción con unas simples caricias, se volvió más intrépida, menos tímida y le desabrochó el pantalón. Con ayuda de Otto se deshizo de él. 
No llevaba ropa interior y eso le sorprendió gratamente. Le observó, le miró en todo su esplendor, desnudo ante ella, pero no solo era su cuerpo lo que exhibía sin timidez, sino también su corazón, su alma. 
Tenía un cuerpo formado, musculoso, fuerte, con abdominales marcados y un enorme pene que apuntaba hacia ella, deseoso de sentirla. Lo rozó, se rozó contra él y ambos jadearon.
Se alejó entonces y miró como una pequeña gota de semen asomaba por su glande, Zenda se sintió más excitada que nunca en su vida y él ni siquiera la había llegado a tocar.
—Tócame —le susurró con la voz rota por el deseo.
Otto obedeció encantado. Primero la desnudó, pero como sus manos temblaban y estaba nervioso, fue ella quién tuvo que hacer casi todo el trabajo. Se deshizo de cada prenda que cubría su piel y se mostró ante él. 
Otto recordó que hacía tan solo unos días la había tenido así, casi desnuda, sentada a horcajadas sobre su erección palpitante. Aquella vez no habían tenido tiempo de desnudarse del todo, aquella vez Habacuc entró en sus vidas para destruir ese momento mágico y él tuvo que salir a la carrera de su casa. En esta ocasión Habacuc también había intervenido pero esta vez para apremiarle a poseerla. Sin quererlo, sin pretenderlo él irrumpía en su mundo de nuevo. Recordarle le molestaba,  ese momento era tan solo de los dos. Le sacó de su cabeza a patadas. 
Ambos se mecían casi al unísono sintiendo el roce de sus sexos húmedos. No dejaban de mirarse y de besarse. Otto acarició sus pechos con delicadeza, pero poco a poco sus caricias se tornaron más intensas.
Zenda tomó su polla con la mano y la introdujo dentro de su cuerpo. Otto soltó un improperio al sentir como la penetraba despacio. La miró asombrado, el placer era tan intenso que podía sentirlo en cada una de sus terminaciones nerviosas. Zenda sonrió, le encantaba ser la primera en darle placer, le gustaba ver sus expresiones de sorpresa, de asombro, al sentir por primera vez.
La boca de Otto atrapó uno de sus pezones, lo chupó y tiró de él con los dientes mientras Zenda comenzaba su baile de placer, frotándose con pasión, con tal ardor que Otto temió quemarse.
Le cabalgó, subiendo la velocidad conforme sus gemidos se iban incrementando.
—Zenda —jadeó contra su pecho—. Zenda... ¿qué me pasa? —Zenda soltó una carcajada, su voz ronca le dio una pista de lo que le estaba ocurriendo.
—Déjate llevar Otto —puso sus manos sobre sus rodillas y cabalgó más veloz—. Deja que tu cuerpo se libere.
Ambos llegaron al orgasmo, juntos. Otto soltó un profundo gruñido y se dejó caer sobre la cama. Sin saber, sin entender qué era eso que acababa de ocurrir.
Zenda le miró feliz, radiante. Había sido un momento lleno de magia, pues la conexión que se había producido entre ellos no era solo a través de sus cuerpos, había sido más profunda. 
—Nunca..., nunca pensé, que sería así —dijo Otto maravillado con lo que acababa de experimentar. 
Zenda se tumbó a su lado, le acarició con ternura.
—Siempre será así entre nosotros, siempre —su voz sonaba suave, dulce y Otto sintió un nudo en su garganta. Ellos no tenían un “siempre”. La besó. 
Tan solo le quedaría eso, el recuerdo.
Se levantó sin ganas. Tenía que regresar a la cruda realidad. 
Comenzó a buscar su ropa esparcida por el suelo de la pequeña habitación.
—¡Oh, Dios mío! —Exclamó Zenda. 
La miró. Una de sus manos tapaba su boca como asustada y le miraba con los ojos llenos de lágrimas. Acababa de ver su espalda llena de cicatrices y sintió tal dolor, tal tristeza que deseó poder terminar ella misma con la vida del monstruo que le había hecho eso a su perfecto cuerpo.
Le tomó la cara entre las manos, con los dedos trató de retener su llanto.
—No pasa nada —le dijo—. Estoy bien, ya no duele.
—Pero..., pero, ¿quién te hizo eso?
—Habacuc.
Zenda negaba con la cabeza, se sentía asqueada con ese tal Habacuc del que ellos hablaban, el tipo..., el vampiro que le había azotado con tal saña, con tal crueldad que había dejado su espalada llena de cicatrices.
—¿Por qué no me lo has dicho antes? —Zenda se sintió morir, recordaba todas las veces que había acariciado su espalda, le tenía que haber dolido tanto... Pero él no había expresado nada, le había dejado sin quejarse ni un solo instante—. Samay me dijo que me necesitabas, pero no me contó..., no me dijo... —las lágrimas cayeron de nuevo y Otto se desesperó, no quería verla sufrir y menos en su despedida, deseaba recordarla sonriente, feliz.
—Estoy bien. Soy un vampiro, ¿recuerdas? Me repongo más rápido de lo que lo hacen los humanos.
Zenda se arrojó a sus brazos, sobre sus labios y le besó con amor, con ternura. 
—Nunca —dijo sobre su boca—, nunca más vuelvas a ocultarme nada.
Otto negó con la cabeza aunque sabía que no le podía prometer eso, pues ya le ocultaba lo que dentro de unas horas iba a suceder.
Se vistieron en silencio, entre caricias y miradas. Salieron juntos de la habitación y  se encontraron con Samay, ya duchada y vestida. No dijo, ni expresó ningún asombro al verles salir juntos de la habitación en la que había dormido Otto. Quién era ella para juzgarles, para censurarles.
Apenas hablaron. Se limitaron a pasar el día juntos, las horas que quedaban hasta que fueran a la discoteca en la que Drac trabajaba. Se iban a encontrar con él. Samay se sentía nerviosa, feliz, deseosa, en cambio para Otto, según el reloj avanzaba, su dolor crecía. Llegaba el momento de la separación.
 



XXVI
 
Era casi de noche, el sol se había puesto ya y Brais estaba en su enorme casa adosada con jardín, pero él se sentía como un prisionero en una celda de 2x3.
La noche anterior había sido agitada, demasiado movida para lo que estaba acostumbrado. Descubrir que la chica que le gustaba, esa de la que estaba comenzando a enamorarse como un bobo, era una cazadora con el don especial de tener una fuerza sobrenatural y que además lo que cazaba eran vampiros, era algo para lo que nadie y menos Brais, un hombre con los pies en la tierra y con escasa imaginación para lo paranormal, un hombre que ni siquiera creía en fantasmas, estaba preparado.
Lo poco que había conseguido dormir se había transformado en pesadillas llenas de vampiros que intentaban morderle. Pero no podía cerrar los ojos y olvidar como Yelina le había salvado la vida, no podía dejar de pensar en ella, de verla, por más que lo intentaba estaba asentada en su corazón y no le importaba en absoluto nada de lo que se suponía que debían de ser esas trabas insuperables de las que ella hablaba. 
Habían discutido, Yelina le había pedido que recapacitarse, que pensase y después de darse un tiempo decidiera qué deseaba hacer. Pero él lo tenía muy claro: seguiría adelante con su locura, con una relación de lo más anormal, distinta a cualquiera de las que había mantenido antes, diferente a la que cualquier hombre podría tener.
Se había dado una ducha y desinfectado las mordeduras, los vampiros no trasmitirían la rabia, ¿verdad? Se había vestido con unos vaqueros y un jersey fino de color gris como sus ojos. Picoteó algo de cenar, sin hambre, y había decidido ponerse en marcha e ir en busca de lo que deseaba. 
Brais era un hombre que se había hecho a sí mismo sin la ayuda de nadie. Desde muy pequeño había tenido claro lo que deseaba ser en la vida, lo que quería hacer, y no paró hasta conseguirlo. Sus padres le pagaron con gran esfuerzo la carrera de empresariales y él, al cabo de unos años, les recompensó con creces. Sus negocios habían funcionado tan bien que les compró una hermosa casa en el pueblo donde vivían felices y donde se refugiaba cuando estaba tan saturado de trabajo que necesitaba desconectar.
Sus comienzos fueron duros. Primero montó un pequeño pub donde se dejó todos los ahorros de su vida. En un principio él hacía de todo: camarero, contable, administrador... Pero poco a poco logró recuperar su inversión y compró otro local más grande. Así, gracias a su esfuerzo y a la fama de sus locales fue consiguiendo más y más dinero, más y más fama hasta que decidió a montar un club a lo grande. Los VIPERS fueron creciendo, hasta convertirse en los locales de moda, esos a los que iban los famosos, los cantantes del momento y estrellas de cine. Brais lo había conseguido, de la nada había creado un imperio y con tan solo 35 años era uno de los más importantes hombres ricos de negocios de la ciudad.
Pero no había perdido su esencia, Brais era un hombre sencillo al que le gustaba vivir tranquilo y sin grades lujos. Aunque ahora, después de lo que había ocurrido con Yelina, había descubierto un nuevo Brais, uno que deseaba sentir de nuevo la adrenalina, que quería prepararse, entrenar y conseguir luchar como lo había hecho Yelina delante de él.
Salió de su adosado y caminó hacia su coche, no estaba en el garaje porque la noche anterior lo había dejado allí aparcado. 
 Yelina le había llevado a casa y dejado allí, tirado en la acera, cuando lo que él deseaba en realidad era llevársela a la cama y pasar toda la noche disfrutando de ese cuerpo musculoso, duro y suave. Verla pelear había sido en cierto modo excitante, parecía perverso, es más, la verdad es que lo era. Jamás se hubiese imaginado que le “pondría” ver a una mujer blandiendo una espada. 
Ella le dejó y él decidió seguirla. No pensaba dejarla escapar y más después de ver lo especial, lo única y diferente que era. Sabía que si no cogía su coche y la seguía hasta su casa lo más seguro era que no la volvería a ver, ¡era tan cabezota! No sabía por qué estúpida razón Yelina se sentía inferior, pensaba que al verla pelear, al ver que era fuerte saldría espantado, ¡qué locura! Si a él eso era lo que más le gustaba de ella. Así que hizo algo de lo que no se sentía especialmente orgulloso pero Yelina no le había dejado otra opción,  la siguió como un espía, como un pervertido...
Así que en ese preciso instante se encontraba camino a la casa de Yelina. Haría lo que fuese necesario para que ella aceptase tener una relación estable y lo más normal posible dentro de la locura de su vida. Si era necesario renunciaría a sus clubs, lo dejaría todo y aprendería a luchar a su lado. La certeza de que sería capaz de eso y de entrar como un ladrón en su casa, le produjo escalofríos. Se estaría volviendo loco, apenas la conocía y ya estaba dispuesto a todo, a cualquier cosa por ella.
Aparcó frente a su casa. Llegó a la puerta y estuvo un buen rato decidiendo qué hacer. Si llamaba al timbre como lo haría cualquier visita normal, seguramente no le abriría. Miró la puerta del jardín y la vio entreabierta así que decidió atajar por lo sano, y entrar directamente. Otra locura más, a este paso terminaría en la comisaría detenido por entrar en una propiedad privada sin permiso. 
Miró para todos los lados y se coló, con toda su cara, se coló. 
El jardín era pequeño y a él se podía acceder por una enorme puerta que según parecía daba al salón. Parecía que no había nadie en casa y al llegar al ventanal se quedó parado.
«Y, ¿ahora qué?», se preguntó, ya había llegado hasta allí pero eso no suponía que Yelina le recibiese con los brazos abiertos. Estuvo tentado de marcharse, ¿qué pensaría ella cuando supiese que la había seguido? De esta iba a la celda de 2x3.
—¡Eh tú! ¿qué coño haces en mi jardín? —Escuchó una voz profunda y al volverse vio a un enorme tipo que caminaba hacia él como un toro enfurecido y apunto de embestir. 
—Perdona yo... —No le dio tiempo a decir nada más, el toro miura se lanzó sobre él.
Brais era un hombre pacífico, no le gustaba la violencia, ni las peleas. Jamás había pegado a nadie, ni siquiera a su hermana y mira que había veces que lo hubiese merecido por pesada. Pero se vio obligado, entre la espada y la pared, o se defendía o ese tío le partiría la cara. 
Los puñetazos volaban como las hojas que caen de los árboles en otoño. Sin ton, ni son, sin mirar en donde se golpeaban, pero sí con fuerza, con furia, en especial por Uriel que se sentía con el deber de velar por su hogar, de proteger su único reducto de paz. 
Brais no se quedó quieto, ni puso la otra mejilla, golpeó hasta acertar, sin pretenderlo, en el punto débil de Uriel, su costado herido. 
El puñetazo fue certero y potente, le hizo doblarse en dos hasta el punto de estar a punto de caer al suelo de rodillas. Sus ojos lagrimeaban y de su garganta salió un fuerte y profundo gruñido de dolor que alertó al resto de los miembros de la casa, que hasta entonces habían estado ajenos a la pelea que se producía en su jardín.
Yelina no salía de su asombro. ¿Qué hacía Brais sobre su césped recién cortado? 
—¡Hijo de puta! —El berrido de Iol seguramente se había escuchado en kilómetros a la redonda. Salió y se lanzó a por Brais dispuesto a matarle con sus propias manos por haber golpeado a Uriel que permanecía con su mano en el costado retorciéndose de dolor. 
—¡No! —Yelina con rapidez y la agilidad que le caracterizaba se interpuso entre Iol y Brais.
—¡Quita de en medio, le voy a patear su culo...! —Iol estaba tan enfadado que intentaba por todos los medios llegar hasta Brais, pero Yelina le tenía sujeto y era mucho más fuerte que él.
—Te he dicho que no. ¡Para! —Su tono fue suave, sosegado pero totalmente efectivo pues Iol se quedó quieto. Se sacudió para que ella dejase de sujetarle y se acercó a Uriel.
—¿Estás bien? —preguntó preocupado.
—No, joder, creo que se me han abierto todos los puntos —y la sangre que salía y manchaba su camiseta lo confirmaba.
—¡Hijo de puta! —Iol miró con furia a Brais.
—Yo..., lo siento... —Brais estaba desconcertado, no sabía que tenía tanta fuerza.
—Llévale dentro —Ordenó Yelina y ambos hombres obedecieron al instante. Uriel caminaba apoyado en el costado de Iol que le sujetaba por la cintura.
—Como te vuelva a ver te mato —Iol se giró antes de entrar en la casa y lanzó esa amenaza a un Brais totalmente asustado por lo que acababa de ocurrir.
Yelina y Brais se quedaron solos en el jardín.
—Siento mucho... —comenzó a hablar Brais, de verdad se sentía arrepentido de lo ocurrido—. Espero que no sea nada lo de tu amigo. 
—No te preocupes, él ya estaba herido, tú no tienes la culpa. Le clavaron una espada en una pelea —le miró con una profunda pena—. Estas son las cosas normales que nos ocurren Brais, esta es nuestra vida.
Brais bajó la mirada, ¿y si fuese ella la que resultase herida? 
Yelina se acercó a él y se paró justo enfrente.
—¿Qué haces aquí Brais?
—Quiero verte, quiero...
—¿Cómo, cómo has sabido donde vivía? —Arrugó la frente, estaba totalmente perpleja.
—Te seguí.
Yelina se puso roja y después blanca, tenía calor y luego escalofríos. Estaba furiosa, muy furiosa.
—¿Me has seguido?
Brais asintió con la cabeza.
—Era la única posibilidad que tenía de volverte a ver porque..., dime, no pensabas volver a verme, ¿verdad?
—No —fue sincera, de qué valían las mentiras.
—Has sido tú la que me has obligado a hacerlo, tú la que me haces entrar en tu jardín sin permiso...
—Mira que tienes cara... —Yelina rio a carcajadas. 
Brais intentó tomarla de la cintura pero ella le rechazó y dio un paso hacia atrás para alejarse de él.
—Quiero..., ¡joder quiero seguir! —Dijo con impotencia. ¿Cómo convencerla? ¿Cómo hacerla rectificar?
—No me hagas esto Brais —Yelina cerró los ojos, no quería llorar, eso mostraba debilidad y ella era fuerte—. Por favor vete, vete...
—¡No! 
Dio el paso que les separaba y la tomó entre sus brazos. Ella se resistió pero no usó toda su fuerza, pues si lo hubiese hecho Brais jamás habría logrado hundir la cabeza en su cuello y besarla. Yelina le quería y su cuerpo le deseaba, así que no usó toda la fuerza de la que disponía, frente a él estaba totalmente desarmada.
—Brais —sollozó—, no puede ser.
—Sí, sí puede. No me importa nada, solo tú. Hagámoslo posible.
La besó con ternura, con pasión y Yelina se sintió vencida. 
—¡Coño, me golpea, abre mis puntos de sutura y tú le besas! —Uriel estaba de nuevo en el jardín, llevaba una camiseta limpia y un cabreo de mil demonios.
Yelina le sonrió avergonzada, nunca había besado a un hombre delante de nadie y menos de sus compañeros. 
—Uriel —se soltó de los brazos de Brais y caminó hacia su amigo—. Él es Brais.
Entonces Uriel le miró con curiosidad.
—¿Brais, tu Brais? —Preguntó sorprendido.
—Sí, Brais mi Brais.
—¡Oh, vaya! —Se llevó una de su manos detrás de la cabeza, ahora el que se sentía avergonzado era él—. Perdona lo de antes tío —le dijo y le tendió la mano a modo de saludo—. ¿Amigos?
Brais lo aceptó encantado, no había venido a buscar pelea y menos con las personas con las que su chica vivía. Ella les tenía cariño, así que los aceptaría sin protestar. Además encima que el tipo había salido herido, con sus puntos abiertos, era el que se disculpaba.
—¡Iol! —Gritó Uriel llamando a su compañero.
—¿Aún sigue aquí? —Dijo al salir de nuevo al jardín obedeciendo la llamada de Uriel y viendo que el intruso continuaba en su jardín.
—Es Brais —le comunicó Uriel señalándole con la cabeza.
—¿Brais? —Hizo un gesto soez con sus puños apretados a ambos lados de su cuerpo y moviendo la pelvis como si estuviera follando—. ¿Ese Brais?
Yelina puso los ojos en blanco y le arreó un fuerte puñetazo en el brazo que le hizo protestar de dolor.
—Sí, soy ese Brais —contestó sonriente y le tendió la mano para que Iol también se la estrechase.
Iol aceptó su saludo y los tres sellaron así una tregua.
El teléfono de Yelina comenzó a sonar y ella contestó inmediatamente.
—¿Sí?... Vale... Claro —colgó.
La conversación había sido muy escueta y corta, no hacían falta muchas palabras.
—Drac nos necesita.
En esa ocasión tampoco necesitaban nada más que decir, los tres entraron en casa para prepararse para pelear y Brais no se quedó atrás, les siguió y decidió en ese mismo instante que su lucha era la de él también. Si ellos podían pelear, él también lo haría.
Entonces Yelina y él tuvieron otra discusión acalorada que duró todo el camino hasta llegar al 105B.
—¡No puedes impedirme ir! —Gritaba enfadado ya subido en el coche y rumbo al club—. ¡No soy un niño!
—¡Eres un auténtico imbécil! —Yelina se volvió a mirarlo, iba en el asiento del copiloto junto a Uriel mientras que Iol y Brais ocupaban los asientos de atrás—. ¿Por qué narices quieres meterte en una guerra que no te corresponde? ¡Solo un loco desea arriesgar su vida a lo tonto!
—¡Tú lo haces!
Las voces que se daban el uno al otro llenaba el pequeño espacio del coche y tanto Uriel como Iol permanecían callados, más atentos a la discusión que a otra cosa. Incluso Uriel estuvo a punto de saltarse un semáforo.
—¡Pero esta es mi vida, este es mi mundo!
—¡Pues ahora será el mío! —Se cruzó de brazos y volvió la mirada hacia la ventanilla ignorando los ojos inquisitivos de Yelina que se le clavaban como puñales—. Estamos juntos y lucharemos juntos —su tono se volvió suave, pero continuó con su mirada fija en la oscuridad de la noche—. A partir de este momento tu lucha es mi lucha.
Yelina dejó caer su cabeza sobre el mullido asiento del coche, cerró los ojos y suspiró.
—Eres un auténtico cabezón —por un momento no le importó que sus dos amigos estuviesen presenciando esa conversación que debería ser privada, algo entre ellos dos. Pero habían escogido el reducido espacio de un coche y el momento menos oportuno para mantenerla. Aunque en realidad esa era su vida, siempre dirigida por la caza—. Yo no puedo tener un nosotros...
—¡Oh, vamos! —Uriel puso los ojos en blanco e intervino. Había intentado no meterse, no era su problema pero en cierto modo la situación de Yelina se asemejaba a la suya propia. Tanto Brais como él sufrían la negativa por motivos absurdos de las personas a las que amaban—. Eso es una tontería Yelina, pones impedimentos donde no los hay.
Yelina le miró asombrada. ¿Pero qué coño estaba haciendo metiéndose en su vida? 
—Tú..., tú... —no le salían las palabras—. Esto es cosa nuestra, no creo que sea de tu incumbencia.
—Pues no lo discutas en el coche delante de mí —contestó con su inconfundible tono sarcástico.
Yelina resopló enfadada.
—Cuando lleguemos te quedarás en el coche —decidió dejar el tema, no quería discutir también con Uriel y se centró de nuevo en Brais. 
—No lo haré —dijo Brais clavando de nuevo sus ojos grises en ella.
—¡Si lo harás! —Gritó.
—¡No! 
—¡Dios! —Yelina golpeó el salpicadero del coche con fuerza, que dejó la marca de sus nudillos impresa sobre él— ¡Esto no es un juego. Pueden herirte e incluso morir. No estás preparado, jamás te has enfrentado a un vampiro!
—Te recuerdo que sí lo hice.
—Te recuerdo que te tuve que pedir que no me ayudases porque casi te matan.
Brais se cruzó de brazos, ella tenía razón pero jamás le había pasado nada tan emocionante, algo que hacía que su sangre corriese con más velocidad por su cuerpo, haciéndole sentir más vivo que nunca, y la verdad era que deseaba experimentar de nuevo esa sensación,  aunque sonara loco, aterrador.
—Brais, esto no es como un entrenamiento en el gimnasio pijo al que vas. 
—¡Yo no voy a ningún gimnasio pijo! —Gritó ofendido.
—Esto es la vida real y es peligroso...
—Déjale que haga lo que le dé la gana —Iol intervino entonces—. Es un hombre adulto, si quiere luchar que lo haga. ¿Quién te crees que eres para prohibírselo? Necesitamos más cazadores y él es fuerte. Aprenderá.
Yelina se quedó callada. Iol tenía razón, pero tenía tanto miedo por él... El resto del camino estuvieron en silencio total, sobraban las palabras.
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Otro día en 105B, otra noche viendo las caras de todos esos hombres y mujeres en busca de sexo, diversión, drogas y, en algunos casos, sangre fresca. Otra noche en el paraíso del vicio y la perversión. Asqueado miró a todos esos cuerpos sudorosos que se movían en la pista, que tomaban sus copas o que se daban el lote con total impunidad.
Pero esa noche no era como todas, esa noche Drac estaba especialmente nervioso, presentía que sería diferente, que algo iba a ocurrir. Lo sentía muy dentro y sus presentimientos siempre se cumplían, tenía un especial sexto sentido. Además desde que Samay había entrado en su sueño y le había dicho que creía en su palabra, que deseaba reencontrarse con él, Drac sabía que ella tarde o temprano aparecería por la discoteca, le iría a buscar e intuía que sería precisamente esa noche. 
Tenía miedo, pero no por él, sino por Samay. Habacuc era muy peligroso y difícil de engañar, ¿y si él la descubría? Solo de pensarlo le daban escalofríos.
Entró en la sala acristalada y miró la pista. No podía hacer nada más que esperar. Las manos le sudaban y se las secó en el pantalón. Se pasó uno de sus dedos por debajo de la corbata intentando separar la tela de su cuello, le oprimía más de lo que estaba acostumbrado.
El teléfono del despacho sonó y contestó inmediatamente.
—¿Sí?
—No hay tiempo. No puedo decirte quién soy pero debes seguir mis instrucciones.
Drac se puso tenso, no conocía esa voz, jamás la había escuchado.
—Habla —dijo con tono seco.
—Samay está a punto de entrar en el club.
La sangre de Drac se heló de repente. ¿Qué sabía ese tipo de Samay?
—¿Qué es lo que quieres?
—Tan solo ayudarla, ayudarte... Coge a tu chica y vete Drac —que ese tipo supiese hasta su nombre le aterró—. Deja tu venganza, no vale la pena. Huid lejos, muy lejos. Tan solo te quiero pedir un favor...
—¿Quieres dinero, sangre?
Escuchó como soltaba una carcajada.
—Ni una cosa ni otra, tan solo deseo que lleves contigo a otra persona, es una preciosa pelirroja que acompaña a Samay. Ella..., ella está también en peligro. Quiero que me prometas que la protegerás. 
—¿Quién eres? 
—Ya te he dicho que no puedo decirte mi nombre, soy solo un amigo que quiere mucho a Samay. ¡Prométeme que la protegerás con tu vida! —Le apremió—. No dispongo de mucho tiempo.
—Lo haré.
—Bien. Solo una cosa más, una muy importante. Procura que Uriel os acompañe, no os alejéis de él.
Joder, ese tipo sabía y conocía a todos sus chicos.
—No te entiendo.
—¡No hay nada que entender, quedaros cerca de Uriel!
De repente le llegó el ruido amortiguado de la música que en esos momentos sonaba en la discoteca.
¡Ese tío estaba en su local! Con el teléfono en la mano corrió hasta la cristalera y miró la sala en busca de ese..., seguramente sería un vampiro aunque no estaba seguro.
—Me gustaría saber a quién tengo que agradecer... —Drac maldijo en voz alta cuando escuchó el sonido que le indicaba que ese tipo había cortado la comunicación.
Colgó con furia el teléfono, lanzó un fuere gruñido y se tocó el cabello como un acto reflejo que siempre tenía cuando estaba nervioso, alterado. Se deshizo la coleta tirando de la goma con furia, se pasó los dedos por el cabello peinándolo y se la rehízo de nuevo, mientras permanecía con la mirada clavada en la cristalera. 
Enseguida reparó en una mujer que acababa de entrar en el local. Reconoció su caminar, parecía como si flotase. Resaltaba entre el resto de personas que se movían por la pista. Se acercó a la barra donde una pelirroja parecía estar esperándola. Se saludaron y por la manera de mirar hacia la puerta Drac dedujo que la pelirroja estaba esperando a alguien más, seguramente sería al hombre que le había llamado por teléfono.
«Samay», su nombre entró en su mente de manera  arrolladora, saturando todos sus sentidos. Tomó el teléfono, llamó a los chicos, los necesitaba y salió corriendo hacia la sala en su busca.
—Protégelas —había dicho ese tipo, y eso haría con su vida.
 
 
Otto había consentido que Zenda les acompañase al club porque tenía un plan, uno que la incluía, pues su vida ya no iba a ser la misma, no podría ir a trabajar al día siguiente, ni a cenar con sus amigas, ni de compras..., porque después de estar con él, de ayudarle, de ser su amante, estaba marcada. Si no se alejaba sería un objetivo para Habacuc, si llegase a sospechar que ella le importaba iría en su busca, no cejaría hasta tenerla en su poder y así hacerle daño. Por todo eso debía irse lejos, muy lejos, junto a  Drac y Samay, lejos de él... 
Era duro aceptar la separación, pero el saber que ella estaría sana y salva bajo la protección de los cazadores le ayudaba. 
Drac era un tipo duro, listo, uno de los mejores y además estaba Uriel, su poder..., su don ayudaba mucho. 
—Samay —la llamó. 
Estaban justo frente a la entrada, unos pasos más y estarían dentro, pero Otto tenía que hacer otra cosa más antes de adentrarse en el local.
—¿Pasa algo? —Le notaba diferente, nervioso y no estaba acostumbrada a verle así. Otto siempre parecía seguro, jamás dudaba de sus actos pero claro, todos sus movimientos hasta entonces estaban guiados por la mano de su amo.
Zenda se había adelantado, Otto deseaba estar a solas con Samay tan solo un momento, y le pidió que entrase al local. Les esperaría junto a la barra. Fue extraña la manera en la que se despidió de ella, pues si se iban a ver en nada no tenía sentido el beso que le dio, ni el abrazo y sus palabras cariñosas. Pero Zenda lo achacó a los nervios que todos tenían al sentir que después de esa noche todo iba a cambiar para ellos, y se dejó llevar por el momento sin importarle la gente que tenían a su alrededor, que era mucha, ni que Samay fuese testigo directo de sus arrumacos. 
Ya solo con Samay, Otto tomó sus manos entre las suyas. Se estaba acostumbrando al contacto directo, igual que hacía tan solo unos días lo huía, ahora lo buscaba como si fuese un humano normal y corriente que necesitase esa comunicación piel con piel para sentirse seguro.
—Quiero que sepas que mi intención siempre ha sido el protegerte... —el aspecto que presentaba Otto en esos momentos le asustó, estaba muy pálido, sus labios blancos y sus ojos vidriosos. 
—¿A qué viene esto? Ya lo sé, me lo dejaste claro —puso una mano sobre su mejilla y al notar el tacto frío de su piel su miedo se incrementó—. Otto, ¿estás bien? 
—Sí, sí, estoy perfectamente —su abrazo la sorprendió aún más pero lo recibió encantada. Necesitaba el calor de sus brazos y el sostén que le daban. 
Otto sabía que el momento había llegado y la abrazó con fuerza, habían sido veinte años juntos, la había cuidado, protegido, velado por ella día y noche durante esos años y ahora tenían que separarse. Sentía como si su corazón se desquebrajase, y aunque sabía que estaría en buenas manos, no podía evitar el miedo que le atenazaba.
No le gustaba volver a meterse en sus recuerdos, pero era necesario, si quería que ella sobreviviese necesitaba entrar en su cabeza y borrarle cosas que podrían causarle problemas. Samay no debía recordar dónde estaba la mansión en la que había pasado todos esos años, pues estaba seguro de que iría en su busca. No era tonta, sabría perfectamente que su decisión de volver junto a Habacuc no había sido por su propia iniciativa. No, ella tenía que olvidar, así se iría lejos junto a Zenda, sobrevivirían juntas y seguramente tendrían una vida larga. 
Se concentró y sin que ella fuese consciente entró en su mente despacio, sin hacer ruido. Borró todo lo que pensaba sería un problema y salió de puntillas sintiéndose sucio, un pervertido que husmeaba detrás de una cortina. ¿Cómo haría para volver a mirarle a la cara después de que de nuevo hubiera entrado en su cabeza? ¿Cómo se iba a perdonar a él mismo por fallarla de nuevo? 
Por un lado alejarse le suponía algo positivo, pues no tendría que mirarle a los ojos y guardar de nuevo un secreto que seguramente ella no le perdonaría, ya lo había hecho una vez, pero dos sería un autentico milagro.
Se separó de sus brazos y bajó su mirada al suelo, estaba tan avergonzado.
—Vamos ve —le dijo dándole un pequeño empujón hacia la puerta del local.
—¿Y tú? 
—Yo me quedo echando un vistazo por los alrededores, no quiero sorpresas.
—Preferiría que entrases con nosotras —le obligó a mirarle a los ojos pues no cejó en su empeño hasta encontrar su mirada y lo que vio le heló la sangre. Otto era un buen actor frente a su amo, pero no sabía ocultar sus sentimientos a Samay pues durante mucho tiempo ni siquiera los había tenido y ahora se veía desbordado por cientos de sensaciones extrañas para él—. ¿Qué ocurre? —Preguntó alarmada.
—¡Nada! —Tenía que fingir, si no al final ella se daría cuenta de todo y su plan se vendría abajo. Samay nunca le dejaría regresar, sabía perfectamente lo que eso suponía para él—. Simplemente estoy nervioso... —quiso pensar una excusa rápida para sus nervios a flor de piel y la encontró—. No sé como actuará Drac al verme, me preocupa...
—No tienes por qué preocuparte, estoy segura de que te perdonará, todo irá bien.
—Bueno... —titubeó—, ya lo veremos. Venga, ve... Así le vas preparando. 
La empujó de nuevo y esta vez Samay obedeció. Caminó hasta la puerta con la mirada de Otto clavada en ella, abrió y se giró a sonreírle antes de entrar en el local y dejar que la pesada puerta se cerrase separándole de ella, de ellas. 
Otto se tomó un momento para conseguir que su pulso se hiciese normal, que su respiración dejase de ser fuerte y rápida y que sus nervios se templasen. Cerró los ojos mientras sentía como la gente pasaba por su lado camino de la entrada, algunos incluso le empujaban y le hacían tambalearse pues su estabilidad no era buena, se sentía mareado, saturado por todo lo que estaba ocurriendo. 
No había tiempo, abrió de golpe los ojos. Entró en la discoteca y se quedó junto a la puerta observándolas. Suspiro de alivio al verlas juntas y se tuvo que ocultar pues Zenda estuvo a punto de descubrirle, no hacía otra cosa que mirar hacia la entrada en su busca. Cogió el teléfono, marcó un número que había conseguido en información, el del jefe de seguridad del club 105B.
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El ambiente había cambiado, el aroma de Samay le inundaba los sentidos y eso que tan solo había salido del despacho y se acercaba a la barra.
Caminaba despacio, a paso lento, no porque sus pies no deseasen romper a correr como un loco hacia ella, sino porque deseaba disfrutar de ese momento. Quería recrearse mirando su cuerpo, quieto, cerca de la barra, ajeno a  su mirada.
Sus aletas de la nariz se movían inquietas ¡Ese olor! Ese con el que había incluso soñado. ¡Qué locura! No pudo evitar que una sonrisa de esas que tanto le costaba lucir aflorara a sus labios, porque era una auténtica locura pensar que sus sueños eran tan reales que incluso podía sentir el olor, el tacto de su piel. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, cerró los ojos y jadeó. El deseo por ella era casi como un instinto animal, primario. Tan fuerte e intenso que le obligaba a seguir andando hacia ella y tan intenso que si alguien en esos momentos se interpusiera entre ellos sería capaz de matarle con sus propias manos. 
Llegó a su lado, estaba a su espalda y Samay, al sentirle cerca, se recostó contra su cuerpo dejándose, sin dudar. Sabía que era él, podía olerlo, sentirlo como en sus sueños... Suspiró con fuerza al notar las manos de Drac agarrando su cintura, su cabeza hundida entre su pelo y su boca besando su cuello.
Zenda les miraba extasiada, sin poder retirar la vista de una escena tan personal, tan íntima, pero tan fascinante. No deseaba ser una fisgona, pero había un halo que rodeaba a la pareja, era algo mágico que incluso se podía ver a su alrededor, lo podía sentir en su piel, que se erizó al instante. Si la magia existía, en esos momentos la estaba presenciando. 
—Drac —dijo entre susurros Samay.
—Sí —contestó él.
Entonces se dio la vuelta entre sus brazos y se miraron a los ojos. El tiempo pareció detenerse, la vida se paró de golpe, la gente desapareció y ellos dos solos conectados de una manera tan fuerte que ni el tiempo, ni la distancia había podido hacer que se olvidasen, se sentía flotar.
Se besaron con hambre, con ganas y con tal pasión que Zenda tuvo que desviar la mirada, tosió para hacerse notar pero no parecía surtir efecto. Hacía tanto que habían ansiado ese contacto que lo demás no les importaba nada. Pero Drac tenía que estar  alerta, no estaban en territorio seguro, así que se separó de sus labios renegando, ya habría tiempo de más.
Acarició su largo cabello rubio y le susurró un te quiero que le salió sin poder retenerlo. Samay sonrió y le contestó con un —te amo—.
La tomó de la mano y tiró de ella.
—Acompañadme —les dijo a las dos.
—No, tenemos que esperar a Otto —Zenda se resistió, no dejaba de mirar la puerta de entrada—. Él dijo que le esperáramos aquí.
—¿Otto? —Drac arrugó la frente. Ese nombre le traía malos recuerdos—. ¿Otto está con vosotras?
—Sí, el nos acompaña. 
Drac se quedó por un instante paralizado. ¿Otto, un vampiro sanguinario ayudándolas? Él tan solo sabía obedecer las órdenes de su amo, no tenía capacidad de actuar por su cuenta. Si Otto estaba allí, Habacuc andaría cerca.
—Es peligroso seguir aquí entre tanta gente. Vamos a mi despacho y hablamos con más tranquilidad —Drac volvió a intentarlo pero de nuevo se encontró con la misma respuesta de ambas mujeres.
—Esperaremos a Otto.
Drac comenzó a desesperarse, ¿es que no entendían lo peligrosos que eran esos dos vampiros?
—No podemos quedarnos aquí.
—Drac, Otto no es lo que parece. Él ha cambiado, ahora está de nuestro lado, nos ayuda. 
Drac negaba con la cabeza.
—Los vampiros no cambian, nunca, jamás —dijo tajante.
—Él sí. 
Drac se pasó las manos por el pelo, en su característico gesto de nerviosismo. ¿Sería eso posible?
Comenzó a darle vueltas a una idea, al principio le pareció un tanto absurda, pero cada vez cobraba más sentido. Quién le había llamado previniéndole de que Samay entraba en el local era Otto. Quería que las protegiese, ¿quizá de él mismo? Lo que tenía claro era que allí no podían seguir ni un minuto más.
—Otto no va a venir —las dos mujeres le miraron como si se hubiese vuelto loco.
—¿Cómo? —Zenda negó con la cabeza—. Él me dijo que vendría y vendrá —se cruzó de brazos y se apoyo en la barra como demostrándole que de allí no se iba a mover pasase lo que pasase.
—Vamos, ven conmigo a un sitio más tranquilo por favor, confía en mí.
Zenda le miró con recelo y después fijó su mirada en los ojos llorosos de Samay que asintió, le tomó la mano y tiró de ella para que caminase hasta el despacho de Drac. 
Zenda al final cedió, esos dos le ocultaban algo y quería saber qué era. 
Entraron el reducido cubículo desde donde Drac vigilaba la sala y tenía su despacho. Cerró la puerta y al momento quedaron en total silencio, allí estaban protegidos del atronador ruido de la música, sin miradas indiscretas.
—¿Qué ocurre? —Preguntó Zenda sin tapujos, sin esperar.
Drac se apoyó en el enorme cristal a través del cual se veía a la gente disfrutando de la noche, ajenos a lo que en esos momentos estaba ocurriendo. Se desabrochó la americana y metió sus manos en los bolsillos del pantalón. 
No se podía aún creer que Samay estuviese con él, a su lado, y aunque la situación era difícil no pudo evitar mirarla de nuevo e intentar sonreír de felicidad. Se tomó un momento para tomar fuerzas y comenzó a hablar.
—Alguien me llamó por teléfono —las dos mujeres le prestaban su total atención—. No me quiso decir quién era, pero me dijo que Samay y tú, perdona no sé tu nombre...
—Zenda.
—Y tú Zenda, estabais en la sala. Me hizo prometer que os protegería, que os llevaría lejos conmigo...
Zenda comenzó a sentirse mareada. Miró a su alrededor y se sentó en la silla que estaba frente a la mesa donde un ordenador y un montón de papeles se amontonaban. 
—Sabía que algo le pasaba —Samay sollozó. 
—No entiendo... —Zenda cerró los ojos. Sabía en su interior que eso era una realidad, no quería aceptarla, pero Otto se había marchado. 
—Creo que su intención es protegeros —Drac se sorprendió a él mismo de sus palabras, porque no aceptaba que Otto estuviera de su lado, que tuviese algo de humanidad pues la imagen de la muerte de su madre y Arlet en su presencia, sin que hiciese nada para remediarlo, llegaba a su mente como si en esos momentos la estuviera viviendo de nuevo.
—No sé como no me di cuenta antes... —Samay parecía enfadada. Comenzó a moverse por el pequeño espacio refunfuñando—. Ese maldito cabezón... 
—Pero... —Los ojos de Zenda la miraban, las lágrimas caían de ellos sin control—. ¿Por qué?
—No dejaba de repetir que os protegiese. Creo que pensaba que estando con vosotras os ponía en peligro. 
Samay se acercó a Zenda, se puso en cuclillas frente a ella y la miró con una enorme pena.
—Sé que no ha sido fácil para él... Sé que sentía algo muy fuerte por ti. Yo... —bajó la mirada—. Yo no debí de meterte en este lío. 
—¿Y ahora? —Zenda sollozó—. Ahora, ¿qué va a pasar?
—Ahora nos iremos lejos —las dos miraron a Drac.
—Yo no pienso ir a ningún lado sin Otto —Zenda se levantó de golpe y comenzó a caminar hacia la salida del despacho.
—Tú vendrás con nosotros, no te puedo dejar aquí —Drac la retuvo sujetándole un brazo—. Ahora estas en peligro.
—Lo siento tanto —Samay sollozó. 
—¡Me importa una mierda estar en peligro, vuestra guerra... Yo solo quiero estar con Otto! —Se soltó dando un fuerte tirón y ahora era ella la que caminaba por el despacho furiosa, enfadada con Otto, con ese tal Drac que la quería llevar lejos, con su suerte, su asquerosa suerte que le llevaba a encontrar al hombre de su vida y ahora él se alejaba— ¿Dónde se ha ido? —Se preguntaba una y otra vez.
—No lo sé. 
En ese momento la puerta del despacho se abrió y entraron cuatro personas. Todos se saludaron y Zenda les miró sorprendida. ¿Quiénes eran? ¿No serían más vampiros?
Les presentaron, pero Zenda apenas prestó atención a sus nombres, su cabeza estaba en otro sitio. 
Casi no había espacio en el reducido despacho y decidieron ir a su casa. Les costó convencer a Zenda de nuevo, estaba empeñada en volver a su casa, pero por desgracia tanto ella como Brais estaban ya metidos en esa lucha y sus vidas corrían peligro, así que la familia crecía. Dos miembros más se unían a ellos.
 



XXIX
 
Habacuc apagó el ordenador. Miró a su alrededor, estaba sentado en su nuevo despacho. El antiguo había quedado destrozado. Después de enterarse que Samay y Otto se habían escapado de casa, él con sus propias manos lo había destrozado hasta dejarlo reducido a astillas, polvo y cristales. 
Dio un fuerte puñetazo a la mesa, su nueva mesa, una que detestaba porque de momento, hasta que encontrase otra, le habían traído una de esas de contrachapado, y no como su preciosa mesa de madera tallada, antigua, un tesoro que él había destrozado.  Ahora se arrepentía, pero nunca había sido capaz de controlar sus ataques de ira. 
Miró con rabia las paredes vacías, sin sus estanterías, sus libros... Todo se había perdido. 
No sabía contenerse, cuando se ponía furioso se cegaba y entonces destrozaba todo lo que se le ponía por delante. Sus jarrones antiguos, sus cuadros, esos que le habían costado millones, ahora estaban tirados en la basura. 
Cerró los ojos apenado por tanta perdida de cosas irreemplazables, únicas y antiguas, casi tan antiguas como él. 
Lo único que había resistido a su furia era su silla. Acarició con cariño los brazos labrados, tallados con filigranas. 
Tampoco su pequeña Sibila se había librado de su ira. Después de destrozar el despacho, de gritar desesperado, de golpear a todo el que se ponía en su camino, corrió hacia la habitación que tenía Sibila en el sótano. 
Sibila era lo único que le quedaba, ya no tenía ni un solo niño más con poderes y Otto, su querido Otto, ya no estaba a su lado. Un vacío enorme se había apoderado de él, una presión fuerte en su corazón amenazaba con hacerlo estallar. Samay había pasado a segundo plano, la quería pero no tanto como a su Otto, tenía que recuperarle al precio que fuese. 
Quizá Sibila tenía las respuestas. Ella tenía que ayudarle, ya había tenido mucha paciencia, había esperado a que regresasen sus sueños. Si no lo hacían por las buenas, lo intentaría por las malas. Tenía que encontrar a Otto, el aire le faltaba si él no estaba a su lado. 
La pequeña corrió a sus brazos nada más verle entrar, pero esta vez Habacuc no tenía paciencia para sus “papi” ni para carantoñas, Habacuc necesitaba respuestas. 
Al ver su mirada inyectada en sangre, Sibila se asustó, nunca le había visto así. La agarró con fuerza de los brazos, la zarandeó y le hizo tanto daño que lloró desconsolada. Le gritó, rompió sus cuadros, sus muñecos, la insultó con palabras feas y la obligó a que le contara cosas, cosas que ella no quería contar. Pero tuvo que hacerlo.
Ahora Habacuc tenía a qué aferrarse, esperanza para encontrar lo que más deseaba en ese mundo, sabía algo que le había dejado más tranquilo y relajado. Dentro de poco conseguiría una de las niñas que más deseaba, porque ella podía suponer el fin de su raza, de su reinado y necesitaba eliminarla lo antes posible. Dentro de muy poco Abril moriría y él se quitaría una preocupación de encima, porque ya sabía dónde buscarla, sabía donde se escondía y un grupo de sus hombres habían salido hacia el lugar exacto donde se escondía esa mocosa. Él mismo hubiese ido, deseaba tanto matarla con sus propias manos, pero Sibila también le había dado las pautas para recuperar a Otto y debía esperarle en casa, en su hogar de donde nunca tenía que haber salido. Deseaba tanto volver a verle que incluso era capaz de renunciar al inmenso placer que le provocaría matar a esa pequeña mocosa. 
También debía que controlar al resto de sus vampiros, que parecían totalmente desubicados, como si pensasen que existía una puerta abierta a la libertad, y él tenía que dejarles muy claro que no era así. Todos, cada uno a los que había transformado durante su larga vida le pertenecían ahora y siempre. 
Se recostó en su silla satisfecho, feliz al recordar que pronto obtendría una de sus más ansiadas recompensas. Había dado la orden estricta de matar a la niña y esperaba que por esta vez sus hombres no le fallasen. Si hubiese tenido a Otto a su lado, los dos hubieran viajado juntos, los dos se hubiesen ocupado de la niña y seguro que no fallaban, porque eran un buen equipo. 
«¡Maldita sea!», pensó enfadado. Necesitaba a Otto y eso no le gustaba nada, pues jamás se había percatado de lo imprescindible que era ese vampiro en su vida. Siempre pensó que era igual que el resto, se podían sustituir sin ningún tipo de esfuerzo, pero ahora que le había perdido se daba cuenta de que Otto no era igual, Otto era su mano derecha y la izquierda también. Sin él se sentía tan perdido...
—Pase —dijo Habacuc al escuchar como alguien tocaba a la puerta.
Su regocijo fue aún mayor cuando vio que quién la atravesaba era Otto, seguido de Yannic. Suspiró con fuerza y una enorme sonrisa se dibujó en su boca. ¡Él estaba de nuevo en casa! Sintió unas enormes ganas de salir corriendo y abrazarle, pero se contuvo. No debía darle la bienvenida sin una reprimenda, y menos delante de Yannic.
—Qué casualidad, ahora mismo estaba pensando en ti. El hijo prodigo regresa al redil. Siéntate —le indicó con la mano la silla que tenía delante de su mesa. Se agarró con fuerza a los reposabrazos de su silla, tenía que contener sus ganas de tocarle.
Yannic se quedó quieto junto a la puerta, parecía un soldado guardando la retaguardia. Otto se sintió como un prisionero al que le cierran su vía de escape, le lanzó una mirada de odio. ¡Cómo detestaba a ese vampiro!
Obedeció y tomó asiento. Su estómago se retorció nada más oler la colonia de su jefe. Le repelía tanto que el simple hecho de sentir su mirada fija en él le molestaba y le daban ganas de salir corriendo en la otra dirección, pero se mostraría obediente, no le convenía enfadarle, bastante lo estaba ya. Miró a los lados, ¿qué había pasado allí? El despacho estaba totalmente cambiado. Eso quería decir, casi con certeza, que había destrozado los muebles antiguos en uno de sus ataques de furia, de sus rabietas de niño. Otto había presenciado muchas de esas pataletas y sabía cómo se las gastaba.
—Me alegra que al fin hayas recapacitado y regresado a casa. Espero que Samay también haya seguido tu ejemplo.
Otto no dijo nada pero Habacuc sabía interpretar sus gestos. Dio un fuerte golpe en la mesa.
—Volverá, tiempo al tiempo. Todos volverán. Pero de momento te he recuperado a ti —a Otto le recorrió un escalofrío, deseaba que su amenaza no se cumpliera, deseaba que tanto Samay como Zenda estuviesen a salvo y necesitaba que Drac siguiese en libertad porque estaba seguro de que junto a él ellas jamás se verían en peligro. 
Habacuc se levantó de la silla y se acercó a él.
—Querido Otto, estamos en el mismo punto que hace unos días —dio una vuelta  alrededor de la silla mientras pasaba una de sus manos sobre su torso, ya no podía contenerse más. Le acariciaba con suavidad mientras giraba tocándole desde todos los ángulos—. Me duele..., no me gusta castigarte, pero debo de hacerlo de nuevo. Es eso o... —paró de golpe—, o terminar con tu vida. ¿Qué prefieres? —Era una amenaza vana, simplemente para hacerle sufrir, porque nunca podría matarle.
Se acercó a su cara tanto que sus narices se trocaban.
—El castigo señor —contestó, era absurdo no hacerlo y además quizá si lo hacía con rapidez dejase de echarle el apestoso aliento en su cara.
Otto prefería morir, es más lo deseaba, pero tenía una cosa clara, haría lo posible por ayudar a Drac a mantenerse lejos de Habacuc, y eso solo podría conseguirlo si se mantenía con vida y vigilaba los movimientos de Habacuc.
Habacuc se humedeció los labios, deseaba besarle, pero miró de soslayo a Yannic que no apartaba sus ojos de él y decidió, muy a su pesar, no hacerlo.
Se incorporó y regresó a su silla.
—Pues así sea. ¡Yannic! —Gritó.
—¿Señor?
—Lleva a Otto a su nueva habitación, según parece le ha cogido cariño a las mazmorras.
Otto se puso en pie y Yannic le tomó con fuerza de un brazo. Caminaron hacia la puerta y antes de salir Habacuc le llamó.
—Recuerda una cosa —le dijo—. Tu vida y la mía están conectadas, al igual que la de todos tus hermanos, si a mí me pasase algo, si yo muriese, tú también lo harías, todos lo harían. Eres mío Otto, me perteneces, nunca lo olvides.
 
 
Abril abrió los ojos, estaba en su cama, la que tenía en la casa de la abuela. Pero no era su cuarto, no reconocía el sitio. Las paredes no tenían el bonito papel de flores que Luan había puesto para ella, esas estaban descubiertas totalmente, solo era cemento sin pintura, ni siquiera le habían pasado una lija para dejarlo liso, era tosco y feo.
Bajó los pies al suelo y lo sintió frío, no estaba la moqueta que cubría el suelo de toda la casa de la abuela. 
No tenía sus zapatillas, en casa de la abuela siempre andaban descalzos, así que tuvo que caminar por el frío suelo sin nada para resguardar sus pies. 
Había una puerta y la abrió, salió a un largo pasillo. Estaba oscuro y le daba mucho miedo, pero escuchó un llanto, era de una niña y sollozaba de tal manera que Abril se armó de valor y caminó por el pasillo en su busca. Descubrió con alivio que según iba andando los metros que le separaban de la puerta de la cual provenía el llanto, las luces se iban encendiendo a su paso, pero lo peor era que al mirar atrás vio, que igual que se encendían también se apagaban al rebasarlas, dejando a su espalda una oscuridad aterradora.
Iba despacio, atemorizada y abrazada a su oso de peluche, ese con el que dormía todas las noches. De repente escuchó como unos pasos se acercaban por su espalda pero la luz no se encendía, no podía ver quién era. Corrió asustada. Alguien se acercaba. 
Le pareció que el pasillo se hacía cada vez más y más largo como si cada paso que andaba se transformase en tres más que le quedaban por recorrer. 
Los pasos cada vez se escuchaban más cerca y ella no llegaba a la dichosa puerta. Cuando por fin lo hizo, la abrió y la atravesó con el corazón en la garganta, las manos le sudaban y su corazón latía deprisa, rápido, veloz, todo su cuerpo temblaba con fuertes espasmos que no podía controlar. 
La cerró tras ella y se apoyó para recobrar el aliento. Notó que quien la perseguía había llegado a la puerta también pues la golpeaba con fuerza. 
Abril gritó asustada al sentir el primer golpe pues con la fuerza que lo emitió al estar ella apoyada sintió como se movía la puerta, como temblaba y la sacudía a ella en su traqueteo.
Se alejó rezando porque no la pudiese abrir y efectivamente, quien fuera que lo intentaba no podía, y eso que no tenía pestillo, ni pomo. 
Se giró para alejarse de la puerta y de nuevo escuchó el llanto. 
Acurrucada en el suelo, temblando y llorando estaba una niña. Se acercó a ella y le tocó el hombro. La chica se volvió a mirarla, estaba asustada.
—Sibila —dijo cuando la reconoció—. ¿Qué te pasa?
La niña se arrojó a sus brazos y Abril la sujetó con fuerza.
—Perdóname —sollozó—. Por favor perdóname. 
Abril la tenía fuertemente abrazada. Miró a su alrededor. Todo estaba hecho un desastre. Había muebles rotos, los cuadros que pintaba Sibila destrozados, peluches con el interior desperdigado por el suelo como si alguien les hubiese sacado las tripas.
—Tranquila Sibila, tranquila... Estoy a tu lado —intentaba consolarla pero parecía no tener resultado pues el llanto de Sibila se hizo más fuerte e intenso.
—Lo siento... Lo siento —repetía sin descanso.
—¿El qué? —Abril la retiró de su cuerpo y la miró a los ojos.
—Eres mi amiga y te he fallado —bajó su mirada avergonzada—. Le he tenido que contar a papá que hablo contigo y que sé donde puede encontrarte.
Abril tembló de miedo, sabía perfectamente quién era el papá al que se refería su amiga. Ya habían hablado mucho de él, Sibila le había contado que con ella se portaba muy bien pero sabía que con alguno de los niños con poderes no era tan bueno, por eso le prometió que jamás le hablaría de ella, pero ahora había roto su promesa.
—Me hizo daño —sollozó—, rompió todos mis cuadros, mis juguetes... No pude...
—Tú no eres culpable Sibila —acarició sus cabellos con cariño.
De repente los golpes en la puerta se hicieron más fuertes e intensos, tanto que la madera se movió y parecía ceder. Si seguía así se rompería en mil pedazos.
—Tienes que marcharte o él te atrapará —ahora estaba nerviosa, se levantó de un salto y obligó a Abril a hacerlo con ella—. Despierta y cuéntale a tu familia lo que está pasando. Huye, vete y busca a Uriel, con él estarás a salvo. Corre Abril...
—Pero, ¿y tú? —Las lágrimas resbalaban por sus mejillas, deseaba poder llevarse a su amiga con ella, protegerla de ese hombre malo que le había hecho daño.
—Para mí ya no hay tiempo.
Abril la abrazó con tristeza.
—No, no, no digas eso.
Sibila la separó y la zarandeó con fuerza.
—Despierta, despierta... —Abril comenzó a sentir cómo sus ojos de abrían, cómo regresaba del mundo de los sueños—. Recuérdame siempre —esas últimas palabras de su amiga Sibila le llegaron como muy lejanas.
Se incorporó de golpe, estaba sudorosa y con la respiración agitada. Las lágrimas bañaban su cara y un grito aterrador salió de su boca sin poder contenerlo.
—Abril, cariño. Ha sido solo una pesadilla —la abuela Daiyu estaba a su lado, sentada sobre su cama y la abrazaba con cariño. Los gemelos la miraban preocupados desde la puerta de su cuarto.
Abril miró a su alrededor, ya no estaba en la habitación destrozada de Sibila, se encontraba en la que era suya cuando venía a casa de la abuela. Miró el papel de flores rosadas, las cortinas a juego y su enorme estantería llena de libros y muñecos. Le causó una enorme pena porque acababa de ver cómo había quedado el cuarto de su amiga y lloró con fuerza, con intensidad, Sibila ya no estaba a su lado, ya jamás estaría a su lado.
—No, no, no —repetía sin cesar, asustada y Daiyu intentó tranquilizarla. Los dos hermanos se acercaron más  a la cama hasta estar a su lado. Chan le tomaba una mano y se la acariciaba y Luan tocaba su pelo.
—Ya pasó, estamos aquí contigo —le decía Chan.
—No voy a volver a verla —sollozaba sin parar.
—¿Ver? ¿A quién? —preguntó la abuela.
—A mi amiga, a Sibila...
Abril les contó todo desde un principio, les narró como vio a Sibila la primera vez en su sueño.
—Ella me dijo cuál era mi don y el de Uriel. 
Todos la miraron sorprendidos, no porque Abril pudiese hablar con una niña en sueños, cosas más raras habían visto y sabían que ese tipo de magia existía, pero sí porque Drac jamás hablaba del poder de Abril, él era el único que lo conocía e intentaba mantenerlo oculto pues sabía que si llegaba a oídos de sus enemigos sería muy peligroso para ella. Pero según parecía alguien más lo conocía.
—Cariño... —la abuela la tomó de nuevo entre sus brazos—. ¿Esa niña te hablaba de su papá? —Abril asintió—. ¿Sabes su nombre?
—Sí, es Habacuc y es muy malo —de nuevo rompió a llorar con intensidad al recordar las cosas tan feas que le había hecho a su amiga.
La familia Daiyu se estremeció al escuchar ese nombre, sabía lo que suponía que Habacuc supiera de la existencia de Abril y un estremecimiento de terror se apoderó de los tres.
—Cuéntanoslo todo —Luan se arrodilló a su lado y la obligó a mirarla—. Es muy importante que no te dejes nada—. La apremió.
—Ella no quería decirle que hablábamos, no quería contarle dónde me escondía pero su papá la obligó... le hizo mucho daño —todos los ojos se clavaban en ella y Abril los miró uno a uno asustada—. ¿Estáis enfadados?
—Oh, no, no —Chan le acarició la mejilla—. No estamos enojados ni contigo, ni con tu amiga.
Abril suspiró aliviada.
—Me dijo que teníamos que huir, lejos, muy lejos, porque si no el malo nos atraparía. Me dijo que buscase a Uriel, que a su lado estaría segura, protegida.
Los tres se miraron, por supuesto que tenían que salir de allí y lo antes posible. 
—¿Sabes por qué te dijo que debías quedarte al lado de Uriel?
—Sí, claro. Por su don.
De nuevo se miraron sorprendidos, nadie, ni Drac, sabía cuál era el poder de Uriel.
—¿Cuál es? —Preguntó Luan.
—Sibila me contó que Uriel es como un escudo protector, al estar a su lado los malos y los niños con poderes no pueden verme.
—¡Dios mío! —Daiyu perdió el color. Drac le había traído a la niña creyendo que la protegía y sin embargo lo que había hecho era meterla en la boca del lobo, pues al alejarla de Uriel, Habacuc por fin había dado con su paradero.
Daiyu cerró los ojos asustada. Tenían que marcharse, regresar al lado de Drac y los chicos, era la única manera de salvar a Abril.
—Preparad las cosas chicos —dijo mirando a sus gemelos—. Regresamos a la lucha.
 



XXX
 
Ya estaban todos en casa. A Zenda casi la habían llevado a rastras, sin embargo en cuanto a Brais... Yelina había intentado por todos los medios que se marchase, pero él no había cedido y ahora se encontraba sentado en el salón de la casa de su chica esperando a saber cuál sería el siguiente paso.
—Nos marchamos —sentenció Drac, que mantenía a Samay pegada a su costado, no quería soltarla por nada del mundo.
—¿Dónde iremos? —Preguntó Iol que permanecía sentado en el sofá junto a Zenda, que no atendía a la conversación, su cabeza estaba ocupada en la imagen de Otto dándole ese beso que ella  supo después que era de despedida, una que quizá fuese para toda la vida.
—Iremos a casa de la abuela Daiyu.
—¿Y tu venganza? —Yelina sabía que era muy importante para él cerrar esa etapa de su vida.
—Me da igual, ya no es primordial. Lo que más deseo ahora es manteneros a salvo. 
Los chicos, sus chicos, se miraron entre ellos. Desde que le conocían sabía que la venganza era lo que le obligaba cada día a salir de la cama, su deseo de matar a los asesinos de su madre se había convertido en el motor que le ayudaba a continuar en la caza y ahora se proponía dejarlo todo. 
—¿Estás seguro? —Iol no las tenía todas consigo. Él también había vivido con la obsesión de Drac por clavarle un puñal en el pecho a Habacuc.
—Sí —arrimó a Samay a su costado y le besó la sien—. Se acabó, lo dejamos...
Iol se movió nervioso, estaba sentado en una silla y aún no se creía lo que Drac estaba diciendo. ¿Dónde habían quedado sus palabras, esas con las que les martirizaban día y noche? ¿Dónde había dejado su sentido de la obligación, de salvar a la humanidad, de matar a cuantos chupasangres pudieran? Ahora pretendía que olvidasen todo, que cerrasen los ojos y se escondieran, dejando desprotegidos al resto de los humanos. ¿Es que ya no importaban?
—¿Pretendes que lo dejemos todo? —Preguntó.
—Sí. 
—Pues yo no quiero —Uriel le miró con la boca abierta, pensaba que su amigo odiaba esa vida y ahora se negaba a dejarla.
—¿De qué vas? —Uriel se levantó enfadado y le miró con ira—. ¿Por qué siempre tienes que dar problemas? Eres un auténtico gilipollas. 
Iol se puso también de pie y se encaró a él.
—Y a ti, ¿qué cojones te importa?
Uriel apretaba los puños, su reacción era un tanto desmedida y la verdad, si miraba en su interior, no estaba solo cabreado con Iol por su decisión de llevar la contraria a Drac, era más bien porque llevaba unos días comportándose como si entre ellos no existiese nada, como si tan solo fuesen amigos. Se había mantenido alejado, le estaba dando tiempo pero..., ¡joder, estaba hasta las pelotas de esperar!
—Me importa y mucho porque por culpa de tus pataletas de niño mal criado todos estamos expuestos al peligro.
Iol le miró sorprendido. ¿A qué venía esa explosión de furia delante de todos? 
—Yo no te obligo a seguirme, es más preferiría tenerte lo más lejos posible de mí —era una enorme mentira, unas palabras con las que deseaba herirle y lo estaba consiguiendo, lo podía ver en sus ojos, en su triste mirada.
Uriel se dio la vuelta, no deseaba seguir mirándole.
—Pues así será, no te preocupes. 
—¡Parad por Dios! —Drac se interpuso entre ellos—. Nadie tiene obligación de seguirme Uriel, si Iol quiere quedarse ya es mayorcito. Nosotros nos marchamos, quien quiera venirse será bienvenido.
—Yo me quedo —dijo Iol, pero era más cabezonería que otra cosa. Su maldito orgullo hablaba por él, en realidad el simple hecho de pensar en estar lejos de Uriel, de Drac, de su familia le ahogaba.
Samay se acercó a él y con cariño le tocó un hombro, podía sentir su dolor y en cierto modo no llegaba a entender el porqué de su negativa pues lo que le brindaba era la libertad de escoger el camino de la paz y dejar una dura lucha que les desgastaba poco a poco, hasta el punto de transformarles en lo que no eran: simples guerreros sin ganas de vivir.
—Iol, apenas me conoces pero yo... —de pronto su voz se quebró. Le miró desconcertada.
Caminó dando tumbos hasta el sofá y se dejó caer con la mirada clavada en Iol.
—¿Samay? —Drac corrió a su lado e intentó tomarle la mano y ella se la apretó como si le fuese la vida en ello—. ¿Estás bien? —Su mano estaba fría, se asustó.
—Sí, sí —contestó con rapidez—. Me ha pasado algo extraño...
—¿Qué? —La obligó a mirarle, la forzó a dejar los ojos de Iol.
—Yo..., he sentido lo que él estaba sintiendo. Dentro de mí... —señaló a Iol. La sala se quedó fría y en un silencio sepulcral. Incluso Zenda, que desde que habían llegado a la casa permanecía alejada de los demás, en silencio y sin prestar atención a las discusiones entre esa gente a la que no conocía,  pensando en su situación, odiando a Otto por dejarla sola, reaccionó ante las palabras de Samay. Incluso Brais y Yelina, que llevaban ya un buen rato hablando entre ellos, alejados, decidiendo su futuro que para uno sería los dos juntos y para el otro separados, se acercaron a ver qué era lo que estaba pasando. 
—¿Qué quieres decir? —Preguntó Iol.
Samay se levantó y de nuevo se puso frente a Iol. Tomó una de sus manos entre las suyas y cerró los ojos. Parecía concentrada y cuando los abrió era como si hubiera descubierto el secreto mejor guardado, la formula de la juventud o la manera de transformar en oro todo lo que tocase.
—Sé lo que sientes —le repitió entusiasmada—. Puedo notar tu miedo, el amor que sientes por... —se volvió hacia Uriel y le miró sorprendida. Nunca hubiera pensado que entre ellos existía un amor tan grande, sobre todo después de ser testigo de la discusión que acababan de mantener—. Siento, oh, ¿por qué temes tanto al rechazo?, ¿por qué te alejas? Tú no tienes la culpa. No debes seguir anclado en el pasado... Sé sincero, nadie te va a censurar, los que te quieren te aceptarán tal como eres...
Iol se soltó de un tirón, esa mujer estaba desnudando su alma delante de todos. ¿Cómo con tan solo tocarle sabía todo eso?
—Samay. Creo que tu don se ha manifestado —dijo Drac.
—¿Cómo? —Preguntó asustada.
—Creo que ese es tu don. Puedes sentir lo que los demás sienten, puedes ver su interior...
Samay se tapó la boca sorprendida. ¿Sería eso cierto? Sí, lo era, porque jamás le había ocurrido nada igual. 
Le tendió la mano a Drac, necesitaba saber si con él también ocurría. Sin pensarlo Drac se la agarró con fuerza y Samay cerró los ojos.
—¡Oh, Dios mío! —Gritó entusiasmada—. Puedo sentir tu amor.
Abrió los ojos feliz, dichosa. Drac la amaba más que a nada. Se arrojó a sus brazos y ambos se fundieron en un tierno abrazo.
—¿Acaso lo dudabas?
 
 
Iol entró en su habitación enfadado, cabreado con la situación. Ahora todos parecían felices, dichosos. El descubrimiento del don de Samay parecía ser la cura a todos sus males, pero no era así. Que le dijese lo que él ya sabía no le libraba del peso que sentía en el corazón. No necesitaba que nadie le confirmase su temor a ser él mismo, a descubrirse, a mostrar lo que era en realidad. 
—¡Mierda! —Gritó enfadado y tiró todo lo que había sobre la mesa— ¿Y Ahora qué? —Se preguntó.
Todos estaban haciendo el equipaje, recogiendo todas sus cosas y dentro de un rato se marcharían y él..., él...
La puerta se abrió de golpe y Uriel entró como un huracán, arrasando, a tal velocidad que apenas tuvo tiempo de reaccionar.
—¡Haz la maleta! —Le gritó enfadado—. No seas gilipollas y da tu brazo a torcer. Deja tu puto orgullo.
—¡No! —Se sentó en la cama como si tuviese todo el tiempo del mundo. 
—¡Eres, uf, eres! —Tiró de su cuerpo y le obligó a ponerse de pie—. ¿De qué coño vas? Me iré lejos, no volverás a verme. ¿Es que no te importa? ¿Acaso no soy nada para ti?—Iol bajó su mirada—. ¡Mírame! Dime que no te importo, que no soy nada y me alejaré, te juro que lo haré. 
—¡No puedo decirte eso! —Dejó de lado su orgullo y se aferró a su cuerpo, se abrazó a él con tanta fuerza que las manos le temblaban—. No quiero que te marches, no puedo ni imaginar estar lejos de ti.
—¿Entonces?
Iol se soltó, se volvió y le dio la espalda.
—¿No lo entiendes? Yo..., no puedo. 
Uriel se abrazó a su cuerpo por detrás. Se apretó con fuerza sintiendo su calor, puso sus brazos sobre los de él y le acercó tanto que apenas quedaba espacio entre sus cuerpos.
—Pues explícamelo. Yo te acepto como eres, te escucho y te... —tragó saliva, Iol pudo sentir como lo hacía—. Te quiero. 
Cerró los ojos al escuchar esas palabras. Sintió que era cierto.
¿Merecía la pena luchar por ese amor? Sí y mil veces sí. ¿Entonces por qué no lo hacía? 
—Lo haré —Iol cerró los ojos, no le quedaban más fuerzas, ya no podía resistirse más.
—¿Vendrás con nosotros? —Preguntó lleno de esperanza.
—Sí, lo haré.
 
 
Drac estaba en su habitación haciendo las maletas. No llevaría muchas cosas, un par de vaqueros, unas cuantas camisetas y por supuesto todas sus armas. Estaba metiendo todo en una mochila bajo la atenta mirada de Samay. 
Ella estaba embelesada observando cada uno de sus movimientos como si fuera lo más maravilloso que había visto en su vida. 
—¿Dónde iremos? —Le preguntó.
—Lejos, muy lejos... —dejó la mochila en el suelo y se acercó a ella. La tomó entre sus brazos y la besó. Desde hacía un buen rato deseaba volver a probar su boca, era como una droga, se había resistido todo el tiempo que habían estado en el salón, pero ahora estaban los dos solos.
Pero la magia del momento del beso se rompió al notar cómo su teléfono vibraba dentro de su pantalón.
—Hola, ¿pasa algo? —Contestó rápidamente al ver que era Daiyu la que llamaba.
—Hola Drac, no te asustes pero tengo que contarte algo que ha ocurrido. Luan y Abril va para vuestra casa, no os mováis de allí, llegarán en unas horas. 
 



XXXI
 
Antes de regresar a casa Otto había destrozado su teléfono. Lo hizo por dos razones de peso: la primera porque no se sentía suficientemente fuerte, tenía miedo de no resistir la tentación y llamar a Zenda, y la segunda porque si Habacuc lo revisaba y con toda seguridad lo haría, sabría que Zenda existía e iría a por ella. 
Estaba en su habitación, según parecía a Habacuc se le había ablandado el corazón, aunque seguramente dentro de su pecho no habría nada más que aire. No sabía el porqué, el caso es que le había dejado libre, sin castigo. 
Después de una ducha y de intentar, sin suerte, dormir un rato, había decidido vestirse y salir de su cuarto en busca de algo para cenar. Ya era tarde y llevaba varios días sin hacer una comida en condiciones. Por supuesto no se refería a una hamburguesa con queso y patatas fritas, lo que él necesitaba pertenecía al grupo sanguíneo O+.
No sabía si Habacuc le daría permiso para ausentarse, y menos después de lo que había ocurrido, pero se sentía muy débil. Hacía más de un mes que había ingerido su ración de sangre, la necesaria para tirarse mucho tiempo sin paladearla, pero sus heridas requerían más gasto de energía de lo normal y su reserva de  proteínas que le aportaban la sangre se habían terminado. 
Bajó al salón. Habacuc estaba sentado en su sofá frente a un vaso de su mejor whisky, ese de importación en el que se gastaba el dinero sin importarle la cantidad.
Sintió su mirada clavada sobre él conforme iba bajando las escaleras. Sus fríos ojos parecían acariciarle de manera íntima y eso le provocaba escalofríos y no precisamente de placer.
—Otto, ¿te apetece una copa? —Parecía estar tranquilo, pero Otto le conocía muy bien y sabía que dentro de él estaba bullendo la furia que sentía por haber perdido uno de sus tesoros. 
—No, gracias señor. 
—¿Qué te pasa? Estas pálido.
—Hace más de un mes que no pruebo la sangre y después de mis heridas..., necesito beber.
—Pues es un problema Otto, porque después de lo que ha pasado no confío en ti. ¿Quién me asegura que volverás? ¿Quién me garantiza que no me vas a traicionar? 
—Mi palabra.
Habacuc dejó su copa y se levantó. Se puso frente a Otto y le miró de arriba a abajo.
—¿Crees que eso es suficiente?
—Sí. Nunca falto a mi palabra.
—Eso está muy bien, pero creo que esta vez no me será suficiente. Compréndelo, me has fallado, me has engañado. Yannic te acompañará.
Llevar niñera no le apetecía lo más mínimo y menos a Yannic, un vampiro rival, uno con el que el único contacto que había tenido era como carcelero. 
Habacuc no quería que entre sus vampiros existiese ninguna amistad, nada de compañerismo, no le interesaba, pues manteniéndoles separados, enfrentados entre ellos nunca habría una unión y así se aseguraba que no se revelasen contra su poder. Fomentaba la enemistad, dándoles a unos más poder, más privilegio que a otros. Otto en ese aspecto siempre había sido el más odiado, era el único que vivía dentro de la mansión, los demás lo hacían fuera de la casa, en otro edifico adyacente. Él era el único que comía y hacía vida con el jefe, todos pensaban que eso era digno de envidiar pero para él era como un castigo, una lacra que sufría desde hacía años,  pasaba muchas más horas con él que los demás y tenía que sufrir sus caprichos, malos modos, insultos....
Yannic era sin duda alguna el vampiro que más le detestaba, al menos eso pensaba él. Entró en el salón y se quedó quieto como una estatua esperando las órdenes de su amo.
—Acompáñale y no le pierdas de vista —le ordenó.
—Sí señor.
Al cabo de un rato Yannic y Otto salían juntos de la mansión, se subían en uno de los coches propiedad de Habacuc y conducían camino a la ciudad.
Cuando llegaron a su destino, Otto se quedó paralizado, con todos los clubs que existían en la ciudad Yannic les había llevado al que estaba más retirado, al más alejado, ese en el que hacía tan solo una noche había dejado a la mujer a la que amaba y a su única amiga. 
El club 105B estaba, como siempre, atestado de humanos sudorosos. Y los dos vampiros entraron con andar seguro, esquivando a todos esos cuerpos que se agitaban al son de una música frenética y que se rozaban contra ellos en muchas ocasiones de forma deliberada. 
—¿Te apetece beber algo antes de comer...? —Yannic se comportaba de manera extraña, parecían dos colegas que salían de copas y de putas, en vez de dos enemigos que se odian, no como un carcelero y su reo. 
—Sí. Creo que necesito algo fuerte —esa era la consecuencia de volver a tener consciencia, ya no era un vampiro sin sentimientos que podía clavar sus colmillos en cualquier garganta sin importarle lo más mínimo el sufrimiento del pobre donante, ahora sentía algo diferente, no le apetecía inmovilizar a un incauto humano, clavarle los colmillos y beber hasta dejarle casi seco. 
Se acercaron a la barra y pidieron dos copas. Se alejaron juntos de la pista. Yannic siempre iba detrás de él vigilando cada uno de sus movimientos, seguramente temeroso de que huyese, pero Otto jamás lo haría, había dado su palabra, además de qué le serviría escapar, Habacuc le había demostrado que podía encontrarle siempre. No había escapatoria, jamás sería libre.
Se sentaron en los sofás de cuero que estaban alejados de la pista. Ocultos de la mirada del resto de los humanos que abarrotaban el local. Otto recordó ese sitio pues en él se sentaron la primera noche que junto a Samay acudieron al club, la misma que él conoció a Zenda. No pudo remediar mirar hacia la puerta del baño, esa que Zenda quiso atravesar y él se lo impidió. Sonrió como un tonto enamorado, pues su cabeza se llenó con las imágenes de ese cabello rojo como el fuego y sus ojos verdes. 
—¿Qué se siente al ser libre? —La pregunta de Yannic le sacó de su ensueño y le hizo aterrizar en el frío suelo como si le hubieran arrojado desde las alturas. 
—¿Cómo?
—Tan solo... —Yannic parecía nervioso, estaba alterado—. Tan solo deseaba saber qué sentiste.
—Nunca he sido libre, jamás lo seré.
—Pero cuando te marchaste, estoy seguro de que en algún momento de tu huida saborearías la libertad.
Otto le miró extrañado, no tenía ganas de hablar, nunca le había apetecido charlar con Yannic, su enemigo número uno, el vampiro que le había declarado la guerra desde hacía muchos años. Se creía superior porque era el encargado de cuidar a la pequeña Sibila y en realidad no era nadie, como él, exactamente igual que él.
—Es..., es como cuando duermes —cerró los ojos por un momento para llenar su cabeza con la sensación tan placentera que le dio el sentirse libre por un instante—. Cuando sueñas y sientes que vuelas, que eres ligero como una pluma y te dejas mecer por el viento. Vas de un sitio a otro por el aire, flotando entre las nubes, y cuando bajas la mirada al suelo puedes contemplar cómo la gente camina deprisa, cómo van a algún sitio pero tú estás ahí arriba, no tienes ninguna prisa, ni debes acudir a ninguna cita u obligación. 
Abrió los ojos y miró a Yannic, se sorprendió pues él también los tenía cerrados y parecía saborear sus palabras. 
—¿No te gustaría volver a sentir esa sensación? —Le dio un trago largo a su copa y clavó sus ojos sobre él.
—Sí, me encantaría, pero nunca volverá a ocurrir. 
—¿Por qué no?
Otto levantó las cejas, ¿qué estúpida pregunta era esa?
—Mira Yannic, tú y yo no somos dos colegas tomando una copa y charlando de sus cosas...
—Lo sé. Soy consciente de tu odio hacia mí, pero yo...
—¡Yo no te odio! ¿Por qué habría de hacerlo?
—Porque te encerré, porque fui quién te llevé hasta la picota, porque...
—No fuiste tú Yannic, tú tan solo cumplías una orden.
—Tú también pensabas que te odiaba —recordó sus palabras cuando le preguntó si estaba disfrutando el día que le encerró. 
Los dos reflexionaron, nunca habían cruzado ni una sola palabra, jamás se habían parado a pensar que no existía ningún tipo de enemistad entre ellos porque desde un principio lo habían dado por sentado. 
—Quiero ser libre —Yannic lo soltó de golpe consiguiendo que Otto se sobresaltase.
—Eso no es posible. Le pertenecemos.
—Si muere...
Decirlo en voz alta era para él como el creyente que blasfema. Un escalofrío le recorrió la columna y cerró los ojos con fuerza. 
—Eso no puede ser —Otto se sintió en la necesidad de bajar mucho la voz. Miró hacia todos los lados y se acercó a Yannic para que pudiese escucharle—. Si él muere lo haremos todos. Tú, yo y el resto de los vampiros caeremos con él.
—Sí, lo sé. Pero si estamos curados, si dejamos de ser vampiros.
Otto le miró como si se hubiese vuelto loco.
—Eso no es posible.
—Sí lo es.
—¿Cómo?
—La niña, la niña que el amo busca con tanto ahincó. Abril.
—¿Qué sabes tú de esa niña? —Ni siquiera él sabía mucho de ella y eso que Habacuc le confiaba todos sus secretos. Sabía que la buscaba sin descanso, pero jamás le explicó  por qué era tan importante.
—Sé que tiene un don que nos puede curar, sé que si nuestra sangre se une a la suya dejaremos de ser vampiros y nos podremos liberar de Habacuc y sé que tenemos que darnos prisa pues Sibila la ha descubierto y un grupo de vampiros van en su busca en estos instantes. La orden de Habacuc es matarla, si la niña muere nunca seremos libres.
—¿Cómo sabes todo eso? —Preguntó sorprendido.
—Te recuerdo que yo soy el encargado de vigilar y cuidar a Sibila. Paso horas encerrado entre esas cuatro paredes, sin ver la luz del sol, tan solo con la compañía de una niña. Días y noches sin permiso para salir a la superficie —cerró los ojos—. Días y noches, solo...
Otto entendió perfectamente cómo se sentía, supo que al igual que él eran diferentes al resto de los vampiros que no se cuestionaban las órdenes de su amo, que lo único que hacían era cumplir sus deseos sin pensar en nada más. Por un tiempo fueron así, pero algo había cambiado, algo les había hecho ser más humanos y sentir necesidades como la compañía, el calor de otro cuerpo y la más importante de todas: la libertad.
—¿Por qué confías en mí? ¿Por qué me cuentas todo esto?
—Porque estoy seguro de que deseas volver a ser libre, estoy seguro de que una vez saboreada la libertad es adictiva. Y estoy seguro de que me ayudarás. Sé que conoces a los cazadores que cuidan de la niña y sé que Abril va camino de encontrarse con ellos. 
»Sibila me lo contó todo. Logró entrar en sus sueños y prevenirla, seguro de que en estos momentos estará de regreso junto a los cazadores y en especial junto a Uriel. Quiero ayudarles a proteger a esa niña que nos puede devolver la libertad y quiero terminar con Habacuc. 
»Ese cabrón le hizo daño a Sibila. Ella estaba asustada… —su rostro se encendió, parecía furioso—. Él la golpeó, la obligó a hablar y yo estaba delante sin poder hacer nada. Deseaba matarle con mis manos —se las miró como hipnotizado—, deseaba estrangularle o clavarle mi daga. Pero lo único que pude hacer fue mirar con impotencia cómo él destrozaba toda su habitación, cómo la asustaba y le obligaba a contarle todo.
»Yo fui quien la recogió del suelo, quien la consoló y quien la tranquilizó. Entonces ella..., ella me lo contó todo.
—¿Cuál es tu plan? —Otto confió en Yannic, por primera vez en su vida le veía como en realidad era: un vampiro harto de las mismas cosas que él, cansado de cumplir órdenes y de ser testigo de la crueldad de su amo.
—Tienes que ponerte en contacto con los cazadores. Uniremos nuestra sangre con la de  Abril y después le mataremos.
Otto arrugó la frente, no lo veía tan fácil.
—Los cazadores no confían en los vampiros.
—Lo sé, pero tú puedes acercarte a ellos, explicarles... 
¿Sería posible que tuviese un futuro junto a Zenda? Quizá no todo estaba perdido. Sería complicado pero quizá...
—Dame tu teléfono —dijo Otto, el suyo lo destruyó antes de volver a la mansión. Yannic lo sacó de su bolsillo y se lo ofreció—. Quédate aquí, voy a salir fuera para hacer una llamada.
Yannic asintió con  la cabeza. 
Otto salió de la discoteca y buscó un sitio tranquilo. La llamada que iba a hacer sería complicada. 
Se apoyó en una pared, tomó aire con fuerza por la nariz y lo soltó por la boca en un intento absurdo de tranquilizar su corazón y marcó el número de Zenda. Lo tenía grabado en su memoria, jamás, por mucho tiempo que transcurriese, lograría olvidarlo.
—¿Sí? —Al tercer tono contestó y suspiró con fuerza al escuchar su voz. 
—Hola Zenda.
—¿Otto? —La escuchó sollozar.
—Sí, soy yo.
—¡Maldito seas! —Gritó con fuerza y por su tono estaba muy enfadada. 
Otto no esperaba menos, era normal que reaccionara de esa manera, seguramente no querría escucharle, esperaba que le colgase en cualquier momento.
—Zenda, yo...
—¿Cómo has podido dejarme? Estoy rodeada de extraños y tú no estás a mi lado. Me prometiste que me cuidarías Otto, cumple tu promesa... —le exigió.
—Es lo que hago —se pasó la mano por el pelo desesperado, frustrado por la situación—. Me costó mucho dejarte, no sabes hasta qué punto me dolió. Pero..., no podía hacer otra cosa. Habacuc es mi amo, mi dueño y tarde o temprano me encontraría y estoy seguro de que te haría daño. Lo único que he intentado es protegerte de él... Créeme Zenda.
—Quiero estar a tu lado.
—Y yo, te lo juro, más que nada en este mundo.
—No puedo regresar a mi vida y encima estoy sola.
—Lo sé, lo sé y lo siento tanto. No debimos meterte en nuestros problemas —dio una patada a la acera con furia—. ¡Joder, si pudiese dar marcha atrás en el tiempo!
—Eso ya no tiene remedio Otto. Ya estoy metida y ahora dicen que me tengo que ir lejos. Han ido a mi casa a por ropa, a por mis cosas... —escuchó su llanto y deseó poder estar a su lado para tomarla entre sus brazos—. Si al menos estuvieses tú a mi lado...
—Zenda, quizá sea eso posible...
—¿Cómo? ¿Vas a venir? —Su tono esperanzado le rompió el corazón.
—Necesito que convenzas a Drac para vernos, pero tiene que ser ya.
—¿Dónde estás?
—En la 105B. Tienes que traerle, es nuestra única oportunidad de terminar con todo lo que nos separa.
—¡Lo haré! Te juro que aunque tenga que llevarle a rastras hasta ese maldito club, dentro de un rato nos tendrás allí.
—Zenda.
—Dime.
—Creo que sería mejor que tú no vinieses.
—¿Por qué?
—Es muy peligroso. No estoy solo y la verdad es que no confío del todo en mi compañero... No sé si juega limpio del todo. Deseo verte, lo deseo tanto que me duele, pero no quiero que corras más peligros por mi culpa.
—Lo entiendo pero yo...
—Zenda, te juro que si todo sale bien estaremos juntos, sin problemas, sin trabas. Como un hombre normal.
—¿Eso es posible? ¿Puedes dejar de ser un vampiro?
—Quizá, pero es largo de explicar y casi no tengo tiempo. Consigue que Drac venga al club, te prometo que te lo contaré todo en cuanto pueda.
—Otto... 
—¿Sí?
—Ten mucho cuidado.
—Lo tendré.
Un pitido inconfundible le indicó que Zenda había colgado, ahora todo estaba en manos de Drac.
 



XXXII
 
Zenda dejó el teléfono sobre la mesilla. Le habían dejado una habitación para que estuviese más cómoda. Según parecía era el cuarto de una niña, porque estaba todo decorado con motivos infantiles. ¿Qué hacía una niña rodeada de cazadores?
Ese mundo en el que había entrado, sin quererlo, sin saberlo, era extraño. Pero pensándolo bien esos cazadores que la había acogido en su casa sin reserva, que le habían brindado su hospitalidad como si fuese una antigua amiga que necesitaba ayuda, eran unos héroes anónimos que daban su vida por y para ayudar a los humanos. Les admiraba.
Le gustaban, todos y cada uno de ellos. Los dos chicos, Iol y Uriel, eran los más reservados, pero fueron agradables y se habían ofrecido a ir a su casa y cogerle algo de ropa, no querían que fuese ella por precaución, temían que a esas alturas los vampiros pudiesen haber averiguado dónde se había estado escondiendo Samay y no querían ponerla en peligro.
Yelina también era encantadora, se había ofrecido a dejarle su ropa, pero ni la prenda más grande de ella le valdría ni por asomo. Eran igual de menuditas pero Zenda tenía mucha más talla y curvas. 
Drac era un hombre muy atractivo aunque tan serio que le asustaba un poco su aspecto peligroso, pero también había sido muy amable. Parecía estar muy enamorado de Samay. No entendía muy bien qué era lo que les había sucedido pero por lo que pudo deducir se reencontraban después de un tiempo alejados. Suspiró al pensar en ellos... ¿Ocurriría lo mismo con Otto y con ella? Ahora había una posibilidad y lucharía como una auténtica guerrera por conseguirlo, como ellos hacían con los vampiros.
Salió de la habitación, tenía claro con quién debía hablar primero y esa era ni más ni menos que Samay. Ella quería a Otto, eso se notaba a la legua y seguro que le ayudaba a convencer a Drac de acudir a la cita. Como pensó, no le costó nada. Samay se puso manos a la obra.
Zenda se encontró con toda la familia reunida en el salón, según parecía las cosas habían cambiado. Ahora no se marchaban, esperaban la llegada de una niña. Samay se lo explicó todo, era necesario que comprendiese quién era Abril y lo importante que era para ellos. 
La estrategia ahora era diferente, lo primordial era la seguridad de todos y no la obtendrían si no terminaban con el foco del peligro: Habacuc. 
Samay usó eso para convencer a Drac de acudir a una cita que suponía para descubrir información sobre su máximo enemigo, pero se guardó un pequeño detalle; era con Otto con el que se verían. Pero no le dijo nada temerosa de que se negase a acudir a la cita. Simplemente le comentó que iban a reunirse con alguien que tenía información importante, una información que les vendría muy bien para terminar con Habacuc. 
Al cabo de diez minutos Samay, Uriel y Drac salían por la puerta de casa camino de la 105B acompañados de Yelina como refuerzo por si las cosas se ponían feas. 
Zenda les vio marchar desde la puerta con los nervios a flor de piel. Otto estaría en peligro frente a tres cazadores fuertes y por lo que pudo ver armados, además su reencuentro con él dependía de esa reunión clandestina. 
—Suerte —dijo al aire deseando que Otto pudiese escucharla.
 
 
Aparcaron el coche y casi a la carrera llegaron a la puerta de la 105B.
—No te separes de mí —le dijo Drac a Samay y le tomó la mano. No le apetecía nada que ella viniese, no sabía con quién se iban a encontrar, pero insistió tanto y además era ella quien, no sabía de qué manera lo había conseguido, conocía a un confidente, que según decía les podía proporcionar la dirección exacta en donde Habacuc tenía su morada. Samay había intentado por todos los medios recordarla, porque de forma extraña y mágica la había olvidado. Sospechaba que Otto estaba detrás de ese raro lapsus mental.
Samay caminaba segura, sabía dónde estaría Otto esperándoles, no porque él se lo hubiese dicho, sino porque su intuición, ahora que su don se había manifestado, parecía ser más fuerte.
Le vio sentado junto a Yannic en la mesa que habían ocupado la primera noche que acudieron al local, esa que transformó su vida pues gracias a esa salida que parecía carecer de importancia, se había reencontrado con su amor.
¿Qué hacía Yannic allí? ¿Por qué le acompañaba? Ese vampiro no le gustaba nada, desconfiaba de él. 
Miró a Drac, sabía que le recordaría. Le llevaba agarrado de la mano y sintió como le apretaba con más fuerza de la que estaba ejerciendo hasta el momento, y en ese instante  supo que le había reconocido. Se dejó arrastrar por su don y entró dentro de Drac, notó su furia, su odio, su deseo de matar. Un montón de imágenes se agolpaban en la cabeza de Drac, imágenes que Samay veía como si fuera su propia memoria las que las recordaban. Fue solo entonces cuando Samay supo que lo tenían muy difícil, el odio de Drac era tan intenso que era casi imposible evitar el enfrentamiento entre su amor y su mejor amigo.
Caminaba despacio sin apartar la mirada de Otto. Samay le notó temblar, se estaba conteniendo y le estaba costando muchísimo no lanzarse con su daga en mano y arrancarle el corazón de cuajo, si no lo hacía era porque estaban en un sitio público rodeados de inocentes.
Otto permanecía de pie esperando su llegada. Su pose irradiaba poder, seguridad. Piernas separadas, manos a los lados del cuerpo con los puños apretados. Sabía que Drac no le recibiría con los brazos abiertos, era consciente de que durante veinte años su odio hacia él y hacia Habacuc había crecido de forma exponencial, se había multiplicado, triplicado.
Tanto Uriel como Yelina se situaron al lado del otro vampiro, por nada del mundo dejarían que se acercase ni a Drac, ni a Samay.
—Voy a matarte —Drac se paró frente a él, le señaló con un dedo extendido.
—Drac, por favor, escucha lo que tiene que decirte —Samay se interpuso entre el enorme cuerpo de Otto y el metro noventa de Drac. 
—No puedes decirme esto Samay —la miró sorprendido—. ¿Cómo puedes pedirme que escuche a un asesino?
—Él no es un asesino. Tan solo es una víctima, una como tú.
Drac la apartó de su lado sin nada de dificultad y se acercó más a Otto. 
—Él no movió un solo dedo cuando ese cerdo de Habacuc mató a mi madre.
Samay le tomó del brazo y tiró de él con toda la fuerza que tenía intentando separarle de Otto, pero no logró ni siquiera moverle, parecía pegado al suelo. 
Otto era como una estatua; se limitaba a mirar a Drac a los ojos, sin expresión ninguna.
—Habacuc le manejaba, era como un títere en sus manos —Samay estaba desesperada por hacerse oír, porque Drac comprendiese.
—No te logro entender Samay —Drac dejó de mirar a Otto para clavar sus ojos color avellana en los dispares de Samay—. No entiendo cómo puedes defenderle con tanto fervor. No solo mi madre murió aquella tarde, tu hermana también lo hizo.
Samay sintió como si de pronto le hubieran arrojado un jarro de agua helada por su cabeza. ¿Hermana? ¿Ella tenía una hermana? 
—No te entiendo.
—Samay..., yo... —Otto por fin reaccionó, temía que ese momento llegara y lo había hecho a bocajarro, sin darle tiempo a ser él quién se lo contara. Cerró los ojos enfadado y negó con la cabeza, ahora se arrepentía de no haberle confesado toda la verdad cuando tuvo  oportunidad.
—¿Otto? —Samay se acercó a él y le tomó la mano. Quería ver por ella misma lo que ese día había ocurrido y él había borrado de su memoria. Ahora que tenía ese don especial y único lo usaría para ver dentro, muy dentro del que consideraba su amigo.
Cerró los ojos y como si fuese la espectadora de una película de estreno vio las imágenes de aquella tarde sucederse a cámara rápida. Venían flashes, escenas de dolor, de terror...
—¡Oh, Dios mío! —Se tapó la boca y comenzó a llorar. Miró a Otto que desesperado quería llegar hasta ella, pero Samay se ocultaba de sus ojos—. ¿No pensabas decírmelo?
—Sí, te juro que quería pero...
Samay volvió a tomarle de la mano y su corazón se llenó de pena, la pena y el sufrimiento que Otto estaba sintiendo. Desesperación, asco por todo lo que le habían obligado a hacer, miedo, deseo de libertad, necesidad por recuperar su vida, esa que le habían arrebatado, que ni tan siquiera conocía. A ella le había ocurrido lo mismo, no recordaba a su hermana, ni la terrible manera en la que fue asesinada... Todo borrado de su mente.
—Otto yo..., me hubiese gustado que me lo dijeras antes, que hubieras confiado en mí.
—Samay, ¿no estarás pensando en perdonarle? No puedes perdonarle —Drac la miró desesperado.
—¡No te permito que me cuestiones! —Samay le miró furiosa—. Mi don me ha permitido ver cosas que tú no puedes llegar ni a imaginar. Sé lo que siente Otto y te aseguro que está tan perdido, tan aterrado como nosotros. 
—Drac —por primera vez Otto se dirigía directamente a él—. Solo obedecía órdenes. Habacuc me creó, por un tiempo no he sido ni siquiera capaz de pensar por mí mismo. Era tan solo un robot programado, un asesino sin piedad. No me siento orgulloso, detesto en lo que me convirtió Habacuc, pero ahora todo ha cambiado, deseo rectificar. Quiero matarle, yo cumpliré tu venganza. 
En ese momento una de las camareras del club se acercó a ellos, quizá si hubiese sabido a lo que se exponía en ese preciso instante estaría corriendo fuera de la discoteca, gritando a pleno pulmón. Pero para ella no eran dos vampiros, tres cazadores y una preciosa rubia con el poder de percibir, de saber lo que pensaban los demás tan solo con tomar la mano de cualquiera, ellos eran tan solo clientes y su misión era que consumiesen la máxima cantidad de alcohol y si conseguía una propina, mejor que mejor. 
Vio con alegría que uno de los hombres que permanecían de pie era el jefe de seguridad. Drac le caía muy bien, siempre era amable y estaba muy bueno. Más de una vez se había preocupado por llevarla a su casa, pues le tenía prohibido que anduviese sola por la calle y en alguna ocasión al terminar su turno la había sorprendido justo a la hora de salir. Después de una dura reprimenda con la que intentaba hacerla ver los peligros de caminar sola por esa zona de la ciudad, la había acercado hasta su casa que estaba en la otra punta.
—Hola Drac —le saludó con una enorme sonrisa y la bandeja en la mano.
La miró sorprendido, estaba tan enfadado con la situación que no la había visto llegar. Procuró que su mirada no mostrase ira pues ella se asustaría, no debía sospechar nada.
—Hola Jade.
—¿Es tu día libre?
—Sí, sí, claro. 
—¡Estupendo! ¿Vais a tomar algo? —Miró a todo el grupo que intentaba disimular. 
—Sí, ¿podrías traer cervezas para todos? —Yannic les señaló con la mano—. ¿Nos sentamos y charlamos tranquilamente?
Los cazadores se miraron entre ellos, jamás, ni en sueños, se les había pasado por la cabeza sentarse junto a dos vampiros a compartir unas cervezas mientras charlaban sobre la mejor manera para terminar con la vida de uno de ellos. Pero los tiempos estaban cambiando, según parecía no todos los malos eran tan malos. Quizá había esperanza para alguno de esos seres, quizá era el momento de terminar con esa guerra.
Drac fue el primero que tomó asiento dando ejemplo. No perdonaba a Otto, no quería ni estar a su lado, el recuerdo de su dolor por la muerte de su madre estaba aún vivo en su mente. La sensación de los brazos de ese vampiro sujetándole mientras Habacuc la asesinaba a sangre fría continuaban sobre su piel. Pero estaba dispuesto a dialogar, más que nada porque veía como Samay le trataba, porque sabía que ella le tenía cariño. Lo intentaría...
Otto se sentó en la otra punta junto a Yannic y Uriel, Samay y Yelina junto a Drac.
—Si intentáis engañarnos o hacernos daño yo mismo os mataré con mis propias manos —sentenció Drac—. Os escuchamos. 
—Os juro que nuestra intención es solo terminar con Habacuc, deseamos como vosotros que muera —Otto parecía sincero y a Drac no le quedó otro remedio que reconocerlo pero de momento se guardaría sus impresiones para él.
—Queremos ser libres... —Yannic miró a Samay en busca de ayuda, sabía que ella conocía de primera mano cómo era su vida, sabía que tenía un corazón enorme.
—¿Cual es el plan? —Dijo Uriel.
—Nosotros mataremos a Habacuc pero a cambio, tan solo, necesitamos un pequeño favor. Algo que no os supondrá ningún tipo de peligro, ni problema. Después saldremos de vuestra vida, no volveréis a vernos —expuso Yannic.
Todos callaron, Jade llegó con las cervezas, le dio una a cada uno y con una de sus bonitas sonrisas les dejó solos de nuevo.
—¿Qué favor? —Preguntó Uriel.
—Con vosotros tenéis una niña, Abril —todos se tensaron y se miraron entre ellos—. Esa pequeña tiene un poder muy especial, uno que nos ayudará a curarnos.
—¿Qué sabéis vosotros de Abril? —Yelina parecía al borde de estallar en furia. Tenía los puños fuertemente apretados y la mirada inyectada en sangre.
—No queremos hacerle daño, lo juro —Yannic levantó las manos en señal de paz, la mirada de Yelina le helaba la sangre—. Con tan solo una sola gota de su sangre dejaremos de ser vampiros. Solo queremos eso, una pequeña gota...
—¡Nunca! —Gritó Drac furioso— ¡No permitiré que la toquéis!
—No vamos a tocarla. ¿Qué crees, que somos tan sanguinarios como para clavarle los colmillos a una niña? —Otto parecía ofendido, jamás se alimentaría de un alma inocente, nunca...
—Os creo capaces de eso y de más.
—¡Pues no es así! —Otto golpeó la mesa cansado de tener que explicarse a cada palabra que decían, él no era un monstruo, ahora tenía sentimientos, corazón, humanidad—. Siempre he protegido a Samay, la he cuidado. Si le cambié sus recuerdos, si le creé unos nuevos era porque se pasaba las noches llorando. Sufría, yo solo quería paliar su dolor. No estoy orgulloso de muchas cosas que he hecho, siento lo de tu madre Drac, pero las cosas ahora son diferentes, hemos cambiado, tan solo os pedimos una oportunidad. Sé que es complicado confiar en nosotros pero tenéis una baza a vuestro favor, Samay puede ver en nuestro interior, ella os dirá si somos legales o tan solo es una trampa — Otto extendió una mano para que Samay la tomara y Yannic hizo lo mismo.
—Mira dentro de nosotros Samay —dijo Yannic. 
Drac la miró y asintió con la cabeza, los vampiros tenían razón. 
—Hazlo —le dijo. 
Samay tomó las manos de los vampiros y cerró los ojos. Cada vez su don era más y más fuerte y podía ver con tanta claridad que en cierto modo incluso le asustaba. 
—Dicen la verdad Drac. Tan solo buscan lo que todo el mundo, felicidad, vivir libres sin ataduras y sin miedo. Temen seguir bajo el control de Habacuc, incluso preferirían morir —Samay miró con ternura a Otto, le quería, era su amigo y el saber que más de una vez había deseado la muerte era doloroso.
El silencio se apoderó de todos. Entre los cazadores se miraban sin palabras y decidían qué hacer. Los tres asintieron y Drac habló:
—¿Una sola gota?
—Sí, solo una —contestó Yannic con esperanza. Quizá ese fuese el final a esa larga vida de torturas, desprecios, quizá por fin dejaría de vivir en una cárcel encerrado sin ver apenas la luz del día viendo como su pequeña Sibila, a la que adoraba, se iba deteriorando poco a poco.
—Cuéntanos el plan.
—Es sencillo —Yannic acercó su cuerpo a los cazadores, puso sus brazos sobre sus largas piernas abiertas y comenzó a exponer el plan que durante mucho tiempo había diseñado para terminar con Habacuc—. Otto y yo nos ocuparemos de Habacuc, lo único que necesitamos es que la niña esté lo más cerca posible. La vida de Habacuc y la de todos los vampiros que creó, está conectada. Si él muere, nosotros moriremos. 
Que Yannic les contase lo que debía de ser un secreto, pues los cazadores lo podrían usar en su contra, le hizo a Drac confiar aún más en él.
—No pienso dejar que Abril entre en vuestra guarida —dijo Drac.
—Por supuesto, lo entiendo. Vosotros os quedaréis fuera de la mansión, lo más cerca posible pero jamás entraréis, sería muy peligroso porque lo volaremos todo.
—¿Cómo? —Preguntó Uriel.
—Tengo explosivos y pienso volar toda esa casa con Habacuc dentro y el resto de los vampiros —Yannic había pensado más de una vez explotar toda la casa con todos ellos dentro, lo había deseado con tanto fervor que sino llega a ser por la pequeña Sibila, hubiese llevado a cabo su plan hacía ya tiempo.
Después de unas cuantas cervezas, todos tenían claro el papel que desempeñarían esa noche cada uno. 
Abril estaba a punto de llegar. La abuela había llamado a Drac y le había contado que la niña viajaba de regreso junto a Luan, ella y Chan se habían quedado en casa para deshacerse de los vampiros que Habacuc había enviado para matarla. 
Tenían que actuar rápido, Habacuc esperaba noticias de sus hombres. 
Quedaron a las dos de la mañana en la verja de entrada a la mansión, les explicaron cómo sortear las cámaras de vigilancia, donde debían de situarse. Yannic las había preparado para que quedase un punto ciego, uno que la cámara no podía ver.
—Necesitamos que uno de vosotros venga a la mansión —Yannic se levantó de la silla, era hora de ponerse en marcha.
De nuevo los cazadores se pusieron tensos, eso suponía ponerse en peligro.
—Estamos tardando mucho en regresar, si volvemos con un cazador preso podremos hacer creer a Habacuc que nos cruzamos con él y no hemos regresado a casa hasta apresarle, si no se olerá algo. Es muy intuitivo.
—Iré yo —dijo Drac.
—Esta es la dirección de la mansión —Otto se la dictó y Drac la apuntó en las notas de su móvil.
Samay sollozó, pero no dijo nada. No deseaba que después de recuperarle se pusiera en peligro, pero todos lo estaban. Drac al fin y al cabo era un cazador, siempre dispuesto a afrontar el riesgo.
—Bien. Saldremos nosotros primero. Nuestro coche es un BMW azul que está aparcado frente a la puerta trasera de la discoteca. Dadnos unos segundos para llegar y después sal tú —le dijo a Drac—. Es mejor que no nos vean salir juntos, hay muchos ojos. 
Los cazadores se quedaron mirando cómo se alejaban. Drac tenía una extraña sensación, había tenido la oportunidad de matar a uno de los vampiros que más había odiado durante todos eso años y ahora ponía su vida en sus manos.
—Hacemos lo correcto —le dijo Yelina que parecía leerle la mente.
—Eso espero.
Comenzaron a caminar hacia la salida. Les quedaban pocos metros cuando Uriel empujó premeditadamente a Drac sobre un enorme tipo que tenía una copa en la mano, derramando todo su contenido sobre su blanca camiseta. Al hacerlo el hombre le increpó, incluso le empujó y por más que Drac intentaba pedirle disculpas el tipo enorme no paraba de insultarle.
—Cuida de todos —Uriel le dijo esas palabras en el oído a Yelina y salió corriendo como alma que llevaba al diablo hacia la salida.
Escuchaba la discusión, pero no se volvió a mirar ni un solo instante. Corrió hasta donde los vampiros les habían dicho que estaría el coche. 
Allí estaba aparcado con las luces y el motor encendidos. Se subió detrás y cerró la puerta.
—¡Rápido, arranca! —Gritó.
Yannic obedeció y las ruedas chirriaron al salir velozmente del aparcamiento.
—¿Y Drac? —Preguntó Otto sorprendido pues era a quien esperaban.
—Al final decidimos que lo mejor era que fuese yo —mintió.
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Los kilómetros se sucedían con rapidez. Viajar en un coche de alta gama, confortable como ese, sería todo un placer para Uriel si no fuera porque iba camino a la boca del diablo. 
No lo había pensado dos veces, al escuchar que sería Drac quien acompañaría a los vampiros, quien entraría en la mansión, decidió impedirlo fuera como fuera. Drac era importante, le necesitaban con vida, no podía exponerse a perderle. 
Pensó con rapidez y cuando vio a ese tipo gordo, enorme, con cara de malas pulgas y su camiseta blanca como recién planchada, le vino a la mente, como si hubiese resuelto un acertijo, lo que tenía que hacer: bañarle con el contenido de su vaso, tras la pequeña ayuda de un empujón asestado con toda su fuerza, sobre el cuerpo de Drac. Un poco de distracción y salió a la carrera, él ocuparía el lugar de Drac.
Miró por la ventanilla, iban rápido y era de noche, pero se podían vislumbrar los árboles que a ambos lados de la carretera de entrada a la mansión hacían una línea perfecta. 
Cerró los ojos y apoyó la frente contra el frío cristal. Drac tenía que estar muy cabreado con él, incluso le pareció, antes de abrir la puerta y salir como una exhalación de la discoteca, escuchar cómo le gritaba, cómo le insultaba... Pero le daba igual, había hecho lo que debía y lo repetiría una y otra vez si era necesario.
—Estamos llegando —le informó Yannic—. No voy a mentirte, esto es muy peligroso. Habacuc no es ningún tonto y si queremos que nos crea tendremos que representar muy bien nuestro papel. ¿Sabes lo que quiero decir?
—Sí. Que me tenéis que golpear.
—Lo siento, pero... Los cazadores siempre os resistís, no puedes llegar con la cara limpia.
—Tranquilo, lo entiendo.
Ante los ojos de Uriel, de repente, se presentó la magnífica fachada de una enorme mansión de estilo colonial. Su cabello se erizó, tanta belleza encerraba tanta maldad, pensó al verla en todo su esplendor.
Entraron en un garaje lleno de coches de lujo. El paraíso de Iol, pensó al verlos.
Aparcaron y se bajaron.
—Llegó la hora —por  el tono de Otto, Uriel, dedujo que no estaba disfrutando, aunque estaba seguro de que en otra ocasión el golpear a un cazador sin que este se resistiera habría sido lo mejor de su día, un sueño hecho realidad. 
—Cuando queráis —Uriel se asentó con fuerza sobre sus piernas flexionadas. Esperaba los golpes y estos llegaron con fuerza por parte de Yannic. Dos puñetazos en la cara que le hicieron tambalear, con uno de ellos notó como su labio se partía y comenzaba a sangrar, con el otro fue su pómulo el herido.
—Golpea aquí —le dijo señalando su costado, ese en el que su herida no había terminado de sanar.
Yannic le miró intrigado pero obedeció. 
Un dolor lacerante, intenso, le hizo doblarse en dos y dejar salir todo el aire que llevaba un rato reteniendo en los pulmones. Se agarró el costado y al mirarse la mano vio cómo había conseguido su objetivo, de nuevo sangraba, la herida estaba abierta.
Otto intentaba con todas su fuerzas no sentir el delicioso olor de la sangre del cazador. Al final no se había alimentado y estaba famélico.
—Creo que ya es suficiente —dijo con los dientes apretados, si continuaban allí se lanzaría a su yugular. 
Yannic sacó unas esposas de la guantera del coche. Uriel extendió sus manos hacia él y se las colocó. Cada uno de los vampiros se situó a un lado del cazador, como si le estuviesen custodiando, y entraron en la casa.
—Habacuc es cruel, sádico, no sé como actuará cuando te vea —susurró Otto.
—Lo entiendo. Haced lo que sea necesario.
Nada más poner los pies sobre la preciosa y cara alfombra de seda que se encontraba en la entrada, escucharon la desagradable voz chillona de Habacuc.
Estaba sentado en el sofá con un libro entre las manos. Les miró sorprendidos al ver al prisionero. Sus ojos brillaron satisfechos, ese muchacho era un cazador y no uno cualquiera, era Uriel. Se le había escapado de las manos por culpa de Drac y ahora dos de sus chicos más queridos lo traían esposado y ¿herido? Sí, sin lugar  a dudas le habían dado una buena paliza. Su cara estaba magullada y su camiseta estaba manchada de sangre.
—¡Pero bueno! —Dijo con tono cantarín— ¿Qué tenemos aquí?
Se levantó de la silla tras dejar el libro sobre la mesa auxiliar. Caminó hasta Uriel, le olisqueó mientras le estudiaba con atención. Era un buen espécimen, con un don especial, como los demás chicos, pero quizá a él era el que menos le interesaba. Al fin y al cabo no necesitaba protección, no precisaba ocultarse de los sueños de nadie. 
—Estuve a punto de enviar a alguien a buscaros —dijo a sus vampiros—. Pero me habéis traído un maravilloso presente, así que os perdono la tardanza.
—Lo sentimos señor, nos encontramos con este cazador y nos lo puso muy difícil —Yannic le asestó un puñetazo en el estómago que hizo que Uriel gruñese de dolor y se doblase en dos.
Ese vampiro hijo de puta interpretaba su papel a la perfección, Habacuc sospecharía si no le trataba así.
—Bien, bien —Habacuc tomó su cara con una de sus manos y le obligó a mirarle a los ojos—. ¿Qué haremos contigo? —Le preguntó—. No me vales de mucho, tu poder no es para nada importante.
Uriel sonrió, hacía tan solo unas horas que Drac le había comunicado que al fin sabían cuál era su don. Abril se lo había contado a la abuela y para él sí que era importante. Protegía a sus compañeros de las visiones de Sibila, estando a su lado ella no les podía descubrir y eso era algo muy, pero que muy importante. No serlo para Habacuc le producía unas enromes ganas de reír en su cara, porque gracias a él, ese asqueroso vampiro había desesperado intentando encontrarles. 
La sonrisa de Uriel le molestó tanto a Habacuc que le asestó un fuerte puñetazo en la mejilla donde Yannic ya le había golpeado. ¡Joder, dolía! Escupió en el suelo la sangre que manaba de su boca y Habacuc se quedó mirando la mancha que había dejado sobre una de sus alfombras más caras y preciadas.
—Llevadlo a las mazmorras, encerradlo y mandad a alguien a que limpie esto —señaló el suelo. Estaba furioso, pero Otto y Yannic se miraron entre sí. Lo habían conseguido, se lo había tragado—. Me voy a la cama. Estoy esperando noticias de los vampiros que mandé a matar a la niña, en cuanto sepáis algo quiero que me aviséis de inmediato.
Uriel tembló de rabia al escucharle, pero gracias a Dios, Abril estaba a salvo. Tan solo esperaba que Daiyu y su hijo no sufriesen ningún daño. Confiaba mucho en ellos, eran fuertes, estaban preparados para la lucha y los vampiros ya no jugaban con la ventaja de  pillarles desprevenidos, estaban preparados y a la espera. 
—Sí señor —contestó Yannic.
Vieron cómo subía las escaleras hacia su habitación, mientras que ellos caminaban despacio hacia la puerta que daba a las mazmorras. 
Bajaron un tramo de escaleras y cuando llegaron a un lugar seguro, libre del resto de los vampiros, le quitaron las esposas.
Yannic caminaba deprisa hacia una celda seguido muy de cerca por Otto y Uriel. Abrió una de las puertas y de debajo del camastro sacó una pesada caja de metal. La abrió, dentro había una mochila, les mostró su contenido.
—Explosivos —les dijo—. Tenemos suficientes para hacer que de este palacio no queden ni los cimientos. Son casi las dos de la mañana, la hora acordada. 
Uriel sacó su móvil y envió un wassap.
Uriel:
¿Está todo preparado? 
Drac:
Eres un hijo de puta. Verás cuando te pille.
Uriel:
No hay tiempo para esto Drac. Tenía que hacerlo, tenía que ser yo.
Drac:
¡Cabronazo! 
Está todo ok. Estamos en el punto exacto para recogeros. Abril espera deseando abrazarte.
Uriel cerró los ojos. Su niña estaba cerca, tenía tantas ganas de verla de nuevo.
Uriel:
Cuida de ella.
Drac:
Con mi vida. 
Uriel:
Sé que lo harás. La fiesta empieza.
Drac:
Regresa sano y salvo, después yo te mataré.
Uriel sonrió y cortó la comunicación.
—Ya están aquí. ¿Bailamos chicos?
Otto y Yannic asintieron, era la hora de llevar a cabo el plan que Yannic había trazado tan meticulosamente.
—Vosotros dos poned las cargas explosivas. Voy a buscar a Sibila.
Se dio la vuelta pero Uriel le atrapó por el brazo y le obligó a pararse en seco.
—¿Sibila? No hablaste de nadie más.
—Ella vendrá con nosotros.
—¿Quién cojones es Sibila? —Uriel le apretaba el brazo con fuerza.
—Es una niña, una niña como Abril, inocente. No pienso dejarla aquí.
Uriel le soltó de golpe, asintió con la cabeza. El gesto del vampiro hacía que sumara  más puntos  a su favor.
—Ve —le dijo. 
Otto y él colocaron las cargas explosivas en los puntos que Yannic les había indicado. Era un experto en explosivos y sabía dónde ponerlos para que toda la mansión se viniese abajo.
Mientras Yannic corría por el pasillo que le llevaba hasta la habitación de Sibila. Abrió con su huella y entró. La niña estaba en su cama pero al ver la luz encenderse abrió los ojos asustada y se acurrucó.
—Soy yo Sibila, no tengas miedo.
Le miró y se lanzó a los brazos del vampiro.
—Nos vamos pequeña —le dijo—. ¿Tienes la mochila que te dije preparada?
La niña asintió. Se metió bajo la cama y sacó una pequeña mochila rosa.
—Ponte unos zapatos, no hay tiempo para vestirse.
Sibila llevaba un pijama de franela rosa con ositos de colores. Se puso sus botas, tomó su peluche, ese con el que dormía siempre y agarrada de la mano de Yannic que había tomado en su hombro la mochila de la niña, salieron de la habitación.
—Ya nunca, nunca más volverás a ver esta habitación. Te lo prometo —le dio un cariñoso apretón a la mano y caminaron juntos. 
—Yannic, ¿y la luz? —Aunque no dejaba de caminar al lado de su amigo, aunque confiaba en él, tenía miedo.
—Es de noche preciosa, no tengas miedo.
—Y, ¿papi? —Sintió como temblaba y eso le hizo desear con más ahincó matar a Habacuc.
—Él no te va a hacer daño, te lo prometo. 
Llegaron al final del pasillo. Yannic se puso en cuclillas para que sus ojos estuvieran a la altura de la niña.
—Ahora debes estar muy callada. Si viene alguien escóndete, ¿vale?
Sibila asintió. Ya habían hablado del plan, sabía todo lo que tenía que hacer y estaba preparada. Yannic la llevaba lejos de su papi, pero no le daba pena, él había sido malo, había roto sus muñecos, sus cuadros y le había hecho daño. No la quería, se puso triste pero tenía a Yannic y él si era bueno.
—Vamos preciosa, corre.
Intentando que sus pasos no hiciesen ruido corrieron hasta las mazmorras donde Otto y Uriel les esperaban.
Bajaron el tramo de escaleras y allí estaban los dos. Habían colocado ya los explosivos y esperaban la segunda parte del plan.
Sibila miró al cazador con miedo, le conocía pero no recordaba...
—Uriel —dijo de repente.
—Sí, ese soy yo —Uriel la miró con ternura, era una niña con la edad más o menos de Abril. Le miraba con miedo y curiosidad—. Tú debes de ser Sibila, ¿verdad? —le tendió la mano a modo de saludo y la niña la aceptó encantada—. ¿Cómo sabes mi nombre?
—Yo pude verte una vez. Hice un dibujo tuyo.
—No hay más tiempo para estas cosas —dijo Yannic. De nuevo se puso en cuclillas para estar a la altura de Sibila—. Escucha preciosa, ahora te quedarás con Uriel. Otto y yo tenemos que hacer una cosa, pero te prometo que volveré pronto.
Sibila asintió con la cabeza y se lanzó a sus brazos sollozando.
—Cuídala cazador —dijo a Uriel, y sacando un puñal del bolsillo de su cazadora se lo tendió. 
—No te preocupes —Uriel lo tomó en su mano y se lo colocó en las espalda sujeto con su pantalón. 
Otto y Yannic caminaban codo con codo. Ahora llegaba el momento más esperado pero a la vez el más temido.
Subieron el primer tramo de escaleras, la mayoría de los vampiros dormían en la casa adyacente a la mansión y otros estarían vigilando. Procuraron hacer el menos ruido posible. 
Otto llevaba en la espalda una mochila que tenían preparada. Antes de entrar en la habitación, frente a la que estaban parados, sacó unas cuerdas y un largo pañuelo de seda.
Abrieron la puerta despacio, muy despacio. Lo primero que les llegó fue el aroma de Habacuc, ese que se podía respirar por toda la casa, pero que en ese cuarto se hacía más intenso.
Su respiración pausada les indicó que estaba profundamente dormido. Solo entraba un poco de luz a través de la ventana, pero podían verle perfectamente. Su expresión de placidez le hacía parecer mucho más joven, un niño con cara de ángel. Estaba arropado hasta la cintura con una sábana blanca que resaltaba más su palidez.  
Cada uno se colocó a un lado de la cama. Se miraron, estaban nerviosos, ese era un momento difícil para los dos, sus cuerpos se resistían a hacerle daño, él era su amo y ellos iban a inmovilizarle. Pero podía más el deseo de terminar con su tiranía, de ser libres, su deseo de vengar a todas las personas a las que había hecho daño, de vengar a Drac y a esos chicos que robaba para su propio beneficio. Asintieron al unísono y con movimientos rápidos, mientras Yannic ataba sus brazos y sus piernas a la cabecera de la cama, Otto le tapaba la boca con su mano. 
Habacuc despertó sobresaltado, no entendía qué era lo que estaba pasando. Sus ojos estaban abiertos de par en par por la sorpresa. ¿Qué pretendían? ¡Le ataban a la cama!
Otto no dejaba de apretarle la boca con la palma de su mano, Habacuc intentaba zafarse pero parecía sellada a él. Estaba en cuclillas y se aproximó a su cuerpo.
—Hola jefe. ¿Estás cómodo? —Le dijo Otto acercándose a su oído. Sonidos incomprensibles salían de debajo de su mano mientras que se retorcía intentando soltarse, pero estaba muy bien amarrado, Yannic se había ocupado de ello—. Queremos que sepas que vas a morir. Lo tenemos todo preparado para que estalle tu casa, tu cuerpo y todos tus vampiros por los aires. No quedará nada de ti, tan solo trocitos minúsculos de carne que se diseminarán por todas partes. Tan pequeños, tan diminutos que nadie podrá encontrarlos. 
Habacuc le miraba directamente a los ojos, su expresión era serena, tranquila, seguramente no les creería capaces de cumplir su amenaza, al fin y al cabo si él moría, ellos lo harían también. 
—Vas a morir sin mí, solo. Ya nunca más me tendrás, ya no seré tuyo —«¿Cómo? Eso no es posible», pensó Habacuc —La pequeña Abril está con nosotros, ella nos librará de la maldición que tú, con tanto cariño —dijo con tono sarcástico—, nos regalaste.
Entonces Habacuc sintió miedo por primera vez en su larga vida. Su cuerpo delgado temblaba. Otto le estaba hablando en serio, le amenazaba y Yannic... Giró su cabeza para mirarle, le ayudaba. ¡Iba a morir! Dos de sus mejores y más fieles hombres iban a matarle, fue ese instante en el que tomó conciencia de ese hecho y el terror por la certeza de que su final estaba cerca, se apoderó de él. 
—Yo seguiré viviendo, libre, sin ataduras y tú no puedes hacer nada para evitarlo —continuó con su discurso.
Otto puso el pañuelo sobre la boca de Habacuc y le amordazó. Se puso en pie y se colocó al lado de Yannic. Ambos vampiros se quedaron quietos observando a su amo atado a la cama como si fuera una obra de arte, una de esas que tanto le gustaban a Habacuc, de esas que coleccionaba con tanto afán.
Habacuc se sacudía, luchaba por romper las cuerdas que le inmovilizaban pero eran fuertes y nada podía hacer para soltarse. Sus ojos estaban clavados en los dos vampiros y las lágrimas rodaban por sus mejillas, parecía rogar piedad, estaban seguros de que si le quitaban la mordaza les suplicaría clemencia.  
—¿Qué se siente Habacuc? —Le dijo Otto evocando el sueño en el que se coló dentro de su mente, ese en el que estaba paralizado, sin posibilidad ni siquiera de parpadear. Rememorando esa aterradora sensación que ahora su amo estaba experimentando en propia mano.
—Espero que te pudras en el infierno —Yannic escupió sus palabras con odio. Tomó su puñal e hizo dos largas incisiones, bajo la aterrada mirada de Habacuc, en sus muñecas. Querían asegurarse la muerte del vampiro, se desangraría como un cerdo en la matanza, era una manera de darse algo de tiempo para poder huir. 
Los dos caminaron hacia la puerta de salida. Pero antes de tomar el pomo entre las manos Otto se dio la vuelta y le miró por última vez.
—Ah, por cierto, Drac te envía recuerdos. Nunca te olvidó y nos ha ayudado a llevar a cabo su venganza. Cazadores y vampiros unidos, Habacuc, ¿no es maravilloso?
Solo entonces cerró despacio la puerta para no hacer ningún ruido.
Corrieron hacia las mazmorras donde les estaban esperando Uriel y Sibila. Bajaron las escaleras de dos en dos y en una carrera frenética. El tiempo corría, sus vidas se iban consumiendo poco a poco.
Yannic tomó a la niña en brazos y sin decir nada la arrastró con él. Otto y Uriel le siguieron. Estaban cerca de la puerta de salida, ya casi podían paladear la libertad cuando un grupo de vigilantes, en concreto tres vampiros, les dieron el alto.
—¿Yannic, Otto, qué se supone que hacéis? —Les miraron sorprendidos. La cosa no pintaba bien, esos vampiros no eran tontos y la imagen estaba clara: un cazador, dos vampiros y la niña que su amo escondía como si fuese un tesoro, corrían en plena noche hacia la salida de la mansión. Evidentemente era una fuga y ellos, como perros fieles, harían lo que estuviese en su mano por servir a su jefe. Así que sacaron sus espadas de las fundas que tenían a la espalda y se lanzaron al ataque.  
—¡Mierda! —Protestó Yannic molesto— Sibila apártate—. La niña obedeció al instante, se acurrucó junto a una esquina de la puerta y se quedó quieta. Estaba aterrorizada, y no podía dejar de mirar como sus amigos se preparaban para la lucha—. ¡Uriel protege a Sibila!
Uriel estaba en desventaja, tan solo portaba el pequeño puñal que Otto le había entregado, además de estar herido, así que se limitó a obedecer la orden de Yannic y se colocó frente a Sibila preparado para apuñalar a cualquier vampiro que se le ocurriese acercarse a ella.
Otto sacó también su espada, y esquivó la hoja de uno de los vampiros.
Tenían que salir de allí lo antes posible, sabían que el sonido de la lucha alertaría al resto de los vampiros.
Yannic y Otto peleaban contra sus hermanos, los mismos que hasta ese momento habían sido sus compañeros de lucha. Ahora, las cosas habían cambiado, eran rivales y la pelea era a muerte.
Escucharon a lo lejos pasos a la carrera, lo que se temían. Más vampiros venían. En breves segundos eso sería un hervidero de vampiros y no tenían ni tiempo, ni suficiente capacidad para repeler el ataque. 
Yannic sintió como la hoja de unas de las espadas de plata le atravesaba el abdomen y comenzó a sangrar rápido y mucho. Supo al instante que su herida era mortal. «Mierda, he estado tan cerca», pensó desesperado. Él no saborearía la libertad, deseó rendirse, dejarse caer sobre el frío suelo y morir, pero una fuerza interna se apoderó de su cuerpo. Él no conocería la libertad pero Otto y Sibila sí lo harían. Sabía lo que tenía que hacer, ahora lo venía claro. Se le llenaron los ojos de lágrimas, ¡había estado tan cerca de conseguirlo!
—¡Marchaos, corred, no hay tiempo! —Gritó Yannic desesperado. No le quedaban casi fuerzas pero tenía que mantenerse en pie, así el resto se podría poner a salvo.
—¡No te dejaré! —Otto asestó un fuerte golpe sobre uno de los vampiros.
—Yo les retendré. Estoy herido, no tengo salvación. ¡Marchaos! — Yannic empujó a Otto hacia la salida de la casa.
Uriel sabía que esa era la única solución para salvarse, debían dejar a Yannic y para todos era duro. Tomó a la niña entre sus brazos, se colgó su mochila y salió de la casa a la carrera. 
—¡No, no, no! —Gritaba Sibila.
—¡Vete, vete y cuídala!
Otto se resistía a dejarle, pero la mirada de súplica de Yannic le dio fuerzas para seguir. Nada podía hacer ya por él. Él quería que cuidase de Sibila y lo haría. 
Abrió la puerta y corrió tras Uriel y la pequeña que no paraba de llorar desesperada. No sabía cuánto tiempo le quedaba, pero seguro que sería muy poco. Su vida estaba unida a Habacuc y notaba como se le iba a pagando. Cada gota de sangre que salía de la vena de Habacuc era un paso más hacia su propia muerte.
Otto trastabilló dos veces y cayó al suelo, estaba sin fuerzas, Habacuc debía de estar a punto de espirar. Uriel tiró de su mano para ayudarle a levantarse, ya les quedaban pocos metros para llegar hasta la furgoneta. Otto no podía más y se paró en seco.
—¡Vamos! —Le gritó con furia Uriel con la pequeña entres su brazos—. ¡Vamos, no queda nada, resiste!
Otto soltó el aire que contenían sus pulmones con fuerza. Tenía que sobrevivir, Yannic había dado su vida por ellos, no podía rendirse. Tomó más aire y caminó lo más rápido que pudo.
—¡Corre, corre, corre! —Le iba gritando Uriel—. ¡Tú puedes, tienes que hacerlo por ella, por Yannic! —Le animaba.
Doblaron la esquina y llegaron al punto exacto donde el resto de los cazadores les estarían esperando. Vieron la enorme furgoneta aparcada y a Drac esperando fuera de ella. 
Drac corrió hacia Otto pues vio como sus piernas se doblaban, le tomó de la cintura y le ayudó a entrar en la parte trasera de la furgoneta.
No se paró a pensar que estaba ayudando al vampiro del que juró vengarse, no se paró a decidir si merecía la pena hacerlo, porque en realidad en esas pocas horas que había conocido la vida de Otto por medio de Samay  se había dado cuenta de que sí la merecía y mucho.
Dentro de la furgoneta esperándoles estaban Abril junto con Iol y Yelina. Sabían que la misión era complicada, que podía ser peligrosa y había acudido en apoyo de sus compañeros. 
Drac se puso al volante y arrancó. Las ruedas chirriaron por la enorme velocidad con la que se movía. De vez en cuando volvía la cabeza para mirar lo que ocurría en la parte trasera de la furgoneta.
Uriel dejó a la niña con mucho cuidado sobre el suelo de la furgoneta. Apenas le quedaba vida y alentó a la pequeña Abril, que al ver a su amiga, corrió hacia ella.
—Vamos pequeña, ahora te toca a ti.
Abril asintió y extendió uno de sus dedos que Uriel tomó entre los suyos, sacó el puñal y le dio un pequeño pinchazo. De inmediato brotó la sangre. Otra incisión en la muñeca de Sibila y apretando el dedo dejó que una pequeña gota de sangre se mezclase con la de Abril.
Otto esperaba su turno, tumbado al lado de la niña, respirando con dificultad y con su corazón latiendo cada vez más despacio. Uriel realizó los mismos movimientos con él que con Sibila y seguidamente, cuando ambos habían recibido la gota de sangre que les devolvería la  vida, buscó en el bolsillo de su cazadora y apretó el botón que detonaría la carga explosiva.
Todos se taparon los oídos cuando escucharon la fuerte explosión. 
Abril se lanzó a los brazos de Uriel y este la tomó en su regazo.
—Has sido muy valiente. Ya está, ya pasó todo —le decía mientras acariciaba su pelo.
Miraba a los dos cuerpos que no se movían, parecían muertos. ¿Y si no funcionaba? Sus ojos se toparon con los de Iol que permanecía sentado en el suelo de la furgoneta alejado y que desde que le había visto entrar por la puerta no había podido apartar su mirada de él.
Todos se movían con el traqueteo del vehículo, ninguno emitía ni el más leve sonido. Estaban tensos, nerviosos y eso se notaba en el ambiente.
De pronto Sibila abrió los ojos y les miró a todos. Se sentó.
—¿Abril? —Le dijo a su amiga con los ojos muy abiertos.
La pequeña asentía entusiasmada, Sibila estaba curada, había dado resultado. No había tenido miedo porque confiaba en su don. Cuando Drac le contó lo que tenía que hacer para salvar a su amiga y Otto ni tan siquiera se lo pensó ni un instante. ¡Lo haría!  
Abril se separó del cuerpo de Uriel tan solo para dejarse caer sobre el de Sibila que la recibió encantada.
—¡Por fin juntas! —Le dijo.
Otto seguía sin moverse. Uriel se acercó a él y le tomó el pulso. 
—¡Está vivo! —Gritó, y todos suspiraron tranquilos.
Cuando llegaron a la casa Otto ya había despertado y aunque confuso y mareado parecía encontrarse bien. Brais y Zenda estaban esperándoles en la calle.
Bajaron uno a uno de la furgoneta. El enorme cansancio físico se unía al desgaste psicológico provocado por los nervios, el miedo.
Zenda se retorcía las manos nerviosa, buscaba a Otto con desesperación y cuando le vio se lanzó a sus brazos, no tenía mucha fuerza, pero Otto estaba débil y cayó al suelo con ella abrazada llorando, besándole feliz de tenerle de nuevo junto a ella.
Brais se acercó a Yelina con precaución, habían tenido otra fuerte discusión, él quería acompañarla en esa misión y ella se negó en rotundo. Drac fue quién finalmente se interpuso entre ellos y tomó el mando: esa vez Brais no iría con ellos, no tenía entrenamiento para la lucha. La próxima vez sería distinto, porque Brais se prometió aprender, quería ser cazador pese a la negativa de su chica. Así que finalmente se quedó junto a Zenda.
—¿Sigues enfadada? —Le preguntó. Ella negó con la cabeza y se lanzó a sus brazos. 
Abril tomó la mano de su amiga y juntas entraron en la casa. Los demás las siguieron, pero el grito furioso de Iol les hizo detenerse en seco.
—¡Eres un hijo de puta, cabrón de mierda! —Le decía a Uriel que apenas se podía sostener en pie. Su aspecto era lamentable. La cara hinchada, la camiseta manchada de sangre...
Uriel bajó la cabeza y comenzó a andar hacia la casa sin hacer caso a la explosión de mal genio de Iol.
—¡No se te ocurra darme la espalda! —Tiró de su brazo, le obligó a girarse y mirarle de nuevo.
Drac mandó a Abril y a Sibila que entrasen en casa, no quería que viesen a los dos chicos peleando y eso tenía pinta de que terminaría mal. Ambas obedecieron sin rechistar y entraron en la casa.
—¿Qué coño te pasa tío? —Uriel intentó zafarse de su agarre, pero apenas tenía fuerzas. 
—¿Que qué me pasa? —Iol lanzó una carcajada—. Me pasa que eres un gilipollas que se pone en riesgo, un hijo de puta que no piensa lo que hace y se lanza como un kamikaze al peligro... Pero tú..., tú —le señaló con desdén—. Tú no piensas, ¿qué más te dan los demás? ¡Haces lo que se te pone en las pelotas! —Le miró de arriba abajo—. Estas hecho una puta mierda. ¡Joder si otra vez te has abierto la herida del costado!
Los ojos de sus compañeros permanecían clavados en los dos muchachos que discutían acaloradamente sin importarles tener espectadores. Drac estaba preparado para separarles si era necesario porque Iol estaba tan furioso, que sus ojos lanzaban chispas.
—¡Y a ti qué coño te importa lo que yo haga o deje de hacer con mi puta vida!
Iol llevaba un buen rato caminando por el césped del jardín mientras lo pateaba y movía las manos exasperado, pero al escucharle decir eso se paró en seco y lanzó una profunda carcajada cargada de sarcasmo.
Se colocó frente a Uriel.
—Me importa tarado de mierda —su tono se volvió más tranquilo y moderado—. Me importa porque..., porque te amo gilipollas.
Todos se miraron confusos, sorprendidos. ¿Habían oído bien? ¿Era amor la palabra que había usado Iol o era solo imaginaciones?
—Si te llega a pasar algo yo... —Iol siguió hablando sin prestar atención a los ojos que ahora le miraban abiertos como platos por la sorpresa—. ¡Si te llega a pasar algo yo me muero, imbécil! —Soltó como si tuviese prisa y sin más se lanzó a su cuello y devoró sus labios como si le fuese la vida en ello.
—¡Hostia! —Exclamó Drac. Nunca se hubiese imaginado que entre Iol y Uriel existía ese tipo de atracción, pero quién era él para juzgarles o meterse en su vida. Tomó la mano de Samay que suspiraba emocionada al ver la bonita imagen de los dos muchachos juntos y la llevó hacia la casa. 
Todos les siguieron, era el momento de que Iol y Uriel estuviesen a solas. 
El mundo había dejado de girar, la tierra estaba quieta y el aire había desaparecido, ya no existía, así que Uriel en cualquier momento dejaría de respirar y caería al suelo. Pero antes de morir devoraría los labios de la persona a la que amaba más que a su vida, la de su chico, su amante, su compañero por siempre y para siempre.
—He salido —le dijo Iol cuando logró separase de su boca. 
Uriel estaba confundido, mareado por la pérdida de sangre, pero más aún por los besos de Iol.
Intentó abrir los ojos, le costó la misma vida hacerlo pero cuando lo logró miró las preciosas pupilas marrones de Iol. Estaba confundido, no entendía muy bien que era lo que quería decir.
—¿Cómo? —Logró articular con mucha dificultad.
—He salido del armario —Uriel comenzó a reír al principio despacio, con lentitud, como si le costase, pero poco a poco las carcajadas salieron atronadoras de su garganta e Iol se le unió.
Pero de repente ambos dejaron de golpe las risas y se miraron con semblante serio durante unos segundos, hasta que sus bocas se unieron de nuevo en un tierno beso que sellaba su unión.
 



XXXIV 
 
Cinco meses después
 
—¡Vamos, venga machote ataca! —Yelina le incitaba, le llamaba moviendo sus manos mientras giraban. 
Llevaba un top ajustado de gimnasia que dejaba a la vista sus marcadas abdominales y unas mallas piratas tan apretadas que no dejaban ningún espacio entre su piel y la tela. 
«¡Está para comérsela!», pensaba Brais y al ver cómo ella se daba la vuelta, se quedó extasiado mirando los perfectos y duros glúteos que se marcaban con ese pantalón tan ajustado que parecía una segunda piel.
Su pelo recogido en una coleta, se mecía al ritmo de sus movimientos, que a pesar de no ser sexis, estaban poniendo cardiaco a Brais. 
—¡Vamos, ataca! —Le provocó.
Estaban en la sala de abajo de su pequeña casa, era la zona dedicada a entrenar. Brais aprendía muy rápido y se estaba convirtiendo en un magnífico cazador. Era hábil, inteligente y con recursos. Aprendía rápido y se esforzaba mucho. Jamás perdía la concentración, pero ese día llevaban ya horas entrenando y su interés por la pelea  se había transformado en otra cosa, ahora tenía ganas de mantener con Yelina otro tipo de lucha, una cuerpo a cuerpo. 
—¡Brais! —Le regañó—. Deja de mirarme así.
—¿Qué quieres que le haga? —Se encogió de hombros—. No puedo evitarlo, ese pantalón te queda tan ajustadito, ese top te marca las tetas y yo estoy muy, pero que muy cachondo.
—¡Brais! —Le reprendió de nuevo, pero no pudo evitar soltar una carcajada.
Giraban uno frente al otro con sus miradas conectadas. Brais la devoraba con sus ojos, la provocaba y excitaba.
—Si fuera un vampiro podría matarte de un solo golpe ahora mismo.
—Inténtalo nena. Estoy deseando que me muerdas.
El torso desnudo de Brais brillaba por el sudor, sus músculos se marcaban, había entrenado tanto que no tenía en su cuerpo ni un gramo de grasa. Llevaba también unas mallas piratas ajustadas que marcaban a la perfección su duro pene. Yelina fijó su mirada en ese punto abultado, enorme y se relamió consiguiendo que Brais lanzase un gruñido.
—Me estas provocando cazadora.
—No piensas tomarte esto en serio, ¿verdad?
—¿Eso crees? —Le señaló su enorme erección—. Mira lo serio que estoy y te aseguro que duele, mucho, muchísimo —soltó un siseo. Su tono de voz era tan sensual, tan excitante que Yelina sintió como se humedecía más aún de lo que estaba ya. Brais era capaz de excitarla  tan solo con su voz. 
Era un provocador y él lo sabía, usaba sus armas de una manera tan diestra que ella jamás se podía resistir. Un embaucador, que incluso había logrado convencerla para hacerse cazador. Ahora eran un equipo al que se unía de vez en cuando Otto. Se dedicaban a cazar a todos los vampiros que encontraban y la verdad era que Brais, era bueno, muy bueno. Claro que él todo lo hacía bien. 
Desde la muerte de Habacuc, contaban con más información sobre los vampiros y la usaban, ahora su búsqueda se centraba en el cabecilla del clan, sabían que si le eliminaban morían el resto de los vampiros que había creado. Eso suponía una gran ventaja para terminar con más chupasangres. 
Su vida era totalmente diferente, había vendido sus clubs, con la enorme suma de dinero que consiguió por ellos tenían para vivir muchos, muchos años, pero Brais no podía quedarse sin hacer nada, era un hombre muy activo, necesitaba adrenalina, y la conseguía con inversiones en la bolsa, por supuesto con la caza y con lo que más le gustaba: la energía que Yelina le quitaba cada noche dentro de la cama y en la sala de entrenamientos.
Yelina gimió solo de pensar en sus enormes manos recorriendo su cuerpo, era adictivo y no se cansaba de sentirle dentro.
—Pobre —dijo con tono sensual acercándose a él y poniendo su mano en esa zona dolorida de la que tanto se quejaba él.
Brais jadeó e intentó tomarla por la cintura pero Yelina se zafó, giró y corrió juguetona, escaleras arriba moviendo todo lo que podía su trasero de forma provocativa.
—¡Dios, me encanta ese culo! Quieres jugar, ¿verdad preciosa? —Brais salió a la carrera detrás de ella—. Verás cuando te pille.
La encontró en la habitación. Revoltosa se colocó al otro lado de la cama poniéndola como impedimento para que él la atrapase, aunque en realidad estaba deseando que lo hiciera. 
Se quitó el top despacio, muy despacio. Brais al verla se movió con rapidez hacia el lado derecho y extendió una de sus manos intentando atraparla,  pero ella era muy ágil y corrió al otro lado. Entonces comenzó a bajarse las mallas, eran tan ajustadas que le costó, pero poco a poco las fue bajando hasta quedarse tan solo con un minúsculo tanga. Le gustaba exhibir esa preciosa ropa interior que antes no habría usado ni borracha y que ahora se compraba cuanto más sexy mejor. Disfrutaba paseando delante de él con preciosos sujetadores de blonda, con encaje, con ligueros rojos, y tangas a juego que le ponían cardíaco.
—Te voy a pillar... —le dijo con voz sensual. 
Brais puso sus dos dedos pulgares en el elástico de sus mallas y las bajó con un movimiento brusco y rápido, no llevaba nada debajo. Yelina abrió mucho los ojos excitada al ver su pene libre y duro. Se quitó las zapatillas de deporte ayudado de sus pies y se quedó totalmente desnudo frente a ella, exhibiéndose.
—Mira como me tienes —intentó de nuevo atraparla pero ella saltó la cama y se puso de nuevo frente  a él—. Vamos pequeña, no me hagas sufrir —dijo con tono quejumbroso. 
Yelina se subió a la cama y se puso de rodillas se fue arrastrando hasta ponerse justo frente a él, a escasos centímetros de su cuerpo.
—Eso es —Brais extendió las manos y las colocó a ambos lados de sus caderas. Se agarró a ellas con las manos abiertas y con fuerza tiró de su cuerpo hasta tenerla pegado al suyo—. Así me gusta.
Sus enormes y callosas manos frotaban sus glúteos, mientras que con sus labios devoraba su cuello.
—¡Dios, como me gusta tu culo! —Le dio un cachete. Yelina soltó un grito y le pellizcó con fuerza uno de sus pezones.
—¡Ay! —Dijo él y se tocó—. Eso ha dolido. Ahora verás —Yelina reía feliz, le encantaba jugar con Brais, era divertido, le hacía reír. Brais había conseguido llenar su vida,  sus noches, su cama... 
Ahora el resto de su familia vivía lejos de ellos, pero no se sentía sola porque le tenía a él. 
Disfrutaban de la caza, de un sexo de diez y de una vida plena, llena.
Le miró con ternura. Se había metido tan dentro de su corazón...
Brais la obligó a darse la vuelta y la colocó a cuatro patas sobre la cama. La penetró rápido, duro, fuerte, como a ella le gustaba. Se agarró con fuerza a sus caderas y comenzó a moverse muy despacio, tanto que desesperó a Yelina. 
—No tengas prisa —se aproximó a su espalda y le susurró al oído—. Quiero estar dentro de ti toda la vida —su voz rota, grave, también le hacía el amor, pues parecía poder acariciarla. 
Brais se incorporó de nuevo y embistió con más fuerza. La sintió a punto y él también lo estaba, el juego les había abierto mucho el apetito, aunque ellos siempre querían comer, nunca se cansaban. Puso uno de sus dedos sobre su clítoris y lo masajeó como solo él sabía hacerlo, con maestría, con tanta que Yelina se corrió. Brais sintió sus espasmos y le fue a la zaga soltando un fuerte y profundo gruñido de placer.
Se dejaron caer sobre la cama, sudorosos y saciados, al menos por un breve espacio de tiempo, pues nunca tenían suficiente el uno del otro.
Se miraron, los dos sonrientes y Brais retiró un mechón de pelo que se le había salido de la coleta. Lo recolocó tras su oreja y con una ternura increíble le acarició la mejilla. 
—Ven aquí pequeña —tiró de su cuerpo hasta dejarlo pegado al suyo. La besó, como Brais lo hacía siempre con pasión, con ardor—. Siempre querré más de ti, nunca tendré suficiente.
Eso era lo más parecido a un te quiero y Yelina sintió como si su corazón estallase en mil pedazos.
—Mi cazador —le dijo Yelina acariciando su cuello. Bajó su mano hasta llegar a su corazón y la dejó allí quieta sintiendo como latía.
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 La mañana estaba soleada, el mar tranquilo y la playa casi desierta porque a pesar de ser primavera, hacía frío. 
Los perros eran los únicos locos que se atrevían a meterse en el agua. Corrían por la arena y entraban en el mar hasta quedar empapados y al salir se sacudían haciendo que miles de gotas volasen por el aire impactando en los cuerpos de las niñas que reían felices a pesar de que el agua estaba helada.
Les habían prohibido quitarse las botas, pero ellas les habían mirado con esa carita, con esos enormes ojos y al final cedieron, así que ambas iban descalzas disfrutando de la fría arena, de las olas que llegaban a la orilla y que a pesar de huir de ellas, siempre conseguían mojarles los pies.
—Se pondrán malas —refunfuñó Uriel.
—Déjalas que disfruten. Un poco de agua no les hará daño.
Iol le tomó de la cintura y le atrajo a su cuerpo.
—¿Tienes frío? —Le preguntó al oído haciendo que su vello se erizase al sentir sus labios y su aliento en su oído.
—No, ahora no. Tú siempre consigues calentarme —contestó Uriel, le guiño un ojo con picardía y también le tomó por la cintura.
Se cruzaron con una pareja que paseaba como ellos agarrados, demostrando ante todos su amor. La mujer miró a Iol y sonrió, él la correspondió. 
A Iol le había costado mucho superar sus traumas, pero ahora se sentía por fin libre, no tenía ningún miedo, ni vergüenza de mostrar lo enamorado que estaba de Uriel.
Las cosas ahora eran diferentes. Ya no cazaban, vivían en el mismo pueblo pesquero que la abuela, en una enorme casa al lado del mar y cerca de Drac y Samay. 
Les costó mucho a todos tomar la decisión de dejar la caza pero ahora formaban una familia, tanto Sibila como Abril vivían con ellos, eran unos padres responsables que velaban por el bienestar de las dos chicas y que deseaban pasar la vida que les quedaba juntos y en paz. 
Sibila corría detrás de Divino, el pequeño terrier color canela. Ahora, gracias a la sangre de Abril, además de regresar a la vida como humana, estaba curada de su rara enfermedad y la luz del sol no le afectaba. Eso sí, como era muy blanca de piel, casi albina, siempre necesitaba mucha protección solar. 
La libertad, el estar fuera del dominio del tirano de Habacuc, lejos de esa habitación en la que había permanecido encerrada tantos años, la había hecho transformarse en una niña feliz de ocho años. Era como si hubiese regresado a la vida, una que le arrebataron. Ahora comenzaba de nuevo, de cero y tenía por delante una buena vida junto a gente, que a pesar de no ser su familia de sangre, la quería. Los vampiros, la maldad ya no formaban parte de su vida.
Abril reía, Oly el bulldog, se sacudía el agua de su pelo y le salpicaba. 
Uriel sacó de una mochila que llevaba a la espalda dos enormes mantas que plantó sobre la arena. Se sentó sobre una de ellas y apoyó su espalda sobre una enorme roca. Iol se acomodó tumbado todo lo largo que era sobre la otra manta y con la cabeza apoyada en las piernas de Uriel. Cerró los ojos al sentir como las manos de su compañero, de su amante, acariciaban su cabello, peinándolo con sus dedos, pasándolos una y otra vez.
—Esto tiene que ser el paraíso —suspiró encantado con el masaje tan placentero que Uriel le estaba dando—. Definitivamente este es tu verdadero don —ambos rieron al recordar la preocupación que Uriel siempre había tenido por no conocer su poder. Ahora que lo sabía vivía mucho más tranquilo. Se quedaron con las niñas por ese motivo, así siempre estarían seguras, no podían tener mejor protección que el don de Uriel. Aunque con Habacuc muerto no existía tanto peligro. 
Sibila se dejó caer sobre la manta al lado de Uriel. Estaba preciosa con sus mejillas teñidas de rojo al igual que la punta de su nariz por el frío, sus ojos brillaban y una enorme sonrisa dibujada en su boca. Temblaba, y Uriel pasó un brazo por sus hombros atrayéndola a su cuerpo para darle calor.
—Te pondrás mala —le reprendió con tono cariñoso.
Sibila se recostó contra el cuerpo de Uriel que emanaba un placentero calor y se tapó los pies descalzos con la manta. Su mirada fija en Abril que incansable continuaba correteando junto a los dos perros.
Uriel besó con cariño su sien, se quedó mirándola preocupado al escucharla suspirar.
—¿Estás bien? —Le preguntó.
—Sí, es solo..., es solo que estoy pensando en Yannic —el vampiro había formado parte de su vida y jamás podría olvidarlo—. Me da tanta pena... —Uriel le acarició el pelo—. Sé que deseaba ser libre más que nada en este mundo, le faltaba tan poco para lograrlo. ¡Es tan injusto!
—Sí, lo es. Merecía tener esa libertad por la que tanto luchó. Es un héroe que se sacrificó por nosotros —la imagen de Yannic herido de muerte luchando con su espada hasta su último aliento y alentándoles a salir de la mansión estaba grabada en la memoria de todos. Jamás podría olvidar el instante en el que salió de la mansión dejando a uno de los suyos, porque a pesar de ser vampiro Uriel le tenía por un igual.
—Seguro que disfrutaría mucho de la playa, del sol y de la paz que se respira aquí.
—Estaría orgulloso de ti —dijo Iol, levantó sus manos y buscó la de la chica que se agarró a ella con fuerza.
En ese momento los perros, seguidos muy de cerca por Abril, llegaron hasta donde estaban ellos agotados de tanto correr; Divino y Oly se tumbaron cerca de las mantas y la traviesa Abril se subió sobre el estómago de Iol que soltó todo el aire de sus pulmones de golpe al sentir el impacto de la pequeña sobre su pecho. Le había pillado desprevenido, pues estaba con los ojos cerrados.
—¡Vas a ver ahora! —Le gritó y la tumbó sobre la manta. Comenzó a hacerle cosquillas. Abril se retorcía de la risa y pateaba el aire, intentaba zafarse del agarre de Iol pero no podía. 
—¡Para, para! —Gritaba mientras que las carcajadas salían de su boca sin control.
En un momento de descuido, que no lo fue tanto pues Iol la dejó escapar a propósito, la niña salió corriendo y él la siguió a la carrera, dejándole ventaja, pues en dos zancadas lograría atraparla, pero entonces se terminaría el juego.
Abril corría por la orilla y de repente se paró y comenzó a salpicarle dando patadas al agua.
Uriel y Sibila les miraban y reían, mientras los perros corrían ladrando a su alrededor, salpicando más agua al pobre Iol que terminó empapado de pies a cabeza.
El juego terminó cuando Uriel dio una fuerte voz.
—¡Es hora de volver a casa! 
Iol tenía que ir a trabajar. Era uno de los mecánicos del único taller de reparaciones que había en el pueblo. Hacía lo que mejor se le daba, con lo que disfrutaba, arreglar coches, mientras que Uriel trabajaba los fines de semana en el pub del hotel rural como camarero. Entre los dos ganaban lo suficiente para poder vivir, sin lujos, pero sin pasar necesidades.
Mantenían contacto con el resto de la familia, se veían cuando podían y si era necesario ayudar en algún momento puntual en la caza, siempre estaban dispuestos. 
Recogieron las mantas y juntos caminaron de regreso a casa. Iol estaba tan empapado que Uriel le arropó con una de las mantas pues tiritaba de frío.
Se cogieron de la mano. Las niñas caminaban delante de ellos junto a sus perros. Uriel las observaba y sonreía feliz.
—Tienes toda la razón —dijo y Iol le miró con la frente arrugada.
—¿En qué? —Preguntó.
—Esto es el paraíso.
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Zenda entró en casa, se quitó los zapatos de tacón en la entrada. Movió los dedos con placer, por fin estaban libres de opresiones. Chasqueó la lengua enfadada, al ver la enorme carrera que recorría su muslo derecho y se perdía bajo su falda negra de tubo. Otra vez se le habían roto las medias. Era un desastre, a ese paso se arruinarían, iba a par por puesta.
Caminó descalza, le encantaba, sintió el frescor de la plaqueta que cubría el suelo de su pequeño apartamento. Disfrutó feliz del momento de llegar a casa después de su jornada de trabajo. Desde que Otto había llegado a su vida no veía el momento de regresar para estar a su lado. 
Lo primero que sintió al entrar en el salón fue el aroma de su chico. Se empapó en él.
Otto estaba sentado en la mesa del salón frente a una taza, seguramente sería su tercer café del día. Miraba distraído por la ventana a un punto fijo y ni siquiera la había escuchado llegar, no había oído la puerta, ni sus pasos que se dirigían directamente a su lado. Era raro pues Otto tenía un oído muy fino y unos reflejos increíbles, seguramente herencia de su pasado como vampiro. Pero..., ni tan siquiera se había girado a mirarla, estaba como hipnotizado, quieto con sus manos aferrando su taza. Su postura hizo que Zenda sonriese, estaba descalzo y se pisaba el pie derecho con el izquierdo en una postura casi imposible de mantener. 
Ya estaba a su lado y él seguía sin reaccionar.
—Otto —susurró y posó una de sus manos en su hombro derecho.
Entonces y solo entonces Otto reparó en ella, se giró y la miró con una bonita sonrisa, que derretiría a cualquier mujer. Pero sus ojos expresaban tristeza, melancolía y Zenda se preocupó.
—¿Estás bien? —Le preguntó y el asintió sin mucha convicción.
Apartó la silla de la mesa y con un rápido movimiento acercó a Zenda hasta su cuerpo. La situó entre sus piernas abiertas, aferrado a su cintura y con su cabeza apoyada sobre su vientre depositó un enorme beso en él. Zenda se aferró a su cabeza y le acarició el largo pelo rubio.
—¿Qué tal te fue el día? —Le dijo levantando la mirada.
—Muy bien. Pero te eché mucho de menos...
Otto dio otro dulce beso a su vientre. Hacía tan solo dos semanas que el test de embarazo les había dado un sí rotundo por respuesta y desde entonces Otto había tomado el abdomen de Zenda como su parte favorita de su anatomía, se podía pasar las horas acariciándolo, besándolo e incluso hablando con él. 
—¿En qué pensabas? —Le preguntó mientras pasaba sus dedos por su pelo peinándolo, retirándolo de su frente—. Estabas tan concentrado que ni siquiera me escuchaste llegar.
Otto lanzó un profundo suspiro.
—No recuerdo nada...
—¿Nada? ¿Nada de qué?
—De mi pasado antes de ser vampiro —la sentó sobre sus rodillas, con la espalda de ella apoyada sobre su pecho y se abrazó a su cuerpo con fuerza. Su barbilla reposaba sobre la coronilla de ella y con sus manos acariciaba su vientre—. No sé de donde soy, si mi nombre verdadero era Otto, ¿quiénes eran mis padres?, ¿tendría hermanos?, ¿a qué me dedicaba? No sé nada, absolutamente nada. No tengo nada que ofrecer a mi hijo, ni siquiera un apellido... nada.
—No digas eso —Zenda volvió su cabeza sobre su hombro para mirarle—. Tienes tanto que ofrecerle, tanto amor... Estoy segura de que serás un buen padre.
—Te amo tanto —a Otto le había costado mucho tiempo pronunciar esa palabra, pues jamás había sentido amor, pero desde que Zenda había entrado en su vida, en su corazón, la usaba a todas horas.
Durante un buen rato permanecieron en silencio, simplemente disfrutando el uno del otro. Zenda apoyó su cabeza sobre el hombro de él, cerró los ojos y dejó que sus manos le acariciasen con ternura su vientre, mientras que ella hacía lo mismo con los antebrazos de él.
—¿Vas hoy a trabajar? —Le preguntó Zenda.
—Sí.
Otto había sustituido a Drac en el club 105B, ahora era él el jefe de seguridad. Le gustaba su trabajo, disfrutaba manteniendo el orden en el local y de paso terminando con todos los vampiros que se atrevían a pasarse por allí. Yelina y Brais eran sus compañeros de caza, si alguno de esos chupasangre asomaban sus colmillos por su discoteca ellos terminaban clavándoles sus espadas sin compasión. 
—Prepararé algo de cena —Zenda se puso de pie y Otto con ella.
—Yo lo haré —le dijo tomándola de la cintura, atrayendo su cuerpo hacia él y dejando un profundo beso en sus labios—. Ponte cómoda, estarás cansada.
Zenda asintió, la verdad era que había sido un día duro. Continuaba trabajando en la misma oficina en la que lo hacía antes de que Otto, los vampiros y la locura que un día cambió su existencia, entrase en su vida.
Otto entró en la cocina y ella lo hizo en la habitación que compartían. Se desnudó y se miró en el espejo de la pared, este le devolvió el reflejo de la pura felicidad, eso era lo que ella y cualquiera que estaba a su lado podría ver al mirarla. Ojos brillantes, sonrisa radiante y una piel resplandeciente, como si amar a Otto fuese la mejor terapia para mantenerse joven y bella. Se puso de lado y observó con atención su abdomen. Colocó sus manos sobre él y lo acarició. Ya se veía un poco abultado, le encantaba esa sensación de saber que un bebé, su bebé, crecía dentro, seguro y calentito. Miró sus pechos, también habían crecido y ahora estaban más sensibles que antes. 
Lanzó un suspiro y se puso el pijama. Escuchaba como Otto trasteaba en la cocina, sus pasos se oían con toda claridad, seguramente estaba colocando la mesa.
Salió de la habitación y al llegar al salón se lo encontró colocando los cubiertos. Se sentaron y comenzaron  cenar.
Otto había descubierto su enorme capacidad para cocinar, le gustaba, disfrutaba haciéndolo y todo lo que preparaba estaba suculento. Lo que no se le daba tan bien, y eso que el pobre insistía e insistía en practicarlo, era el... bricolaje.
—Tengo todo preparado para el cuarto del bebé —dijo entusiasmado.
Zenda puso los ojos en blanco, aún recordaba el día que intentó montar una estantería y terminaron en urgencias con un dedo roto y un enorme boquete en la pared.
—Preferiría comprar los muebles en alguna tienda.
—Sabes que no nos lo podemos permitir, el dinero no nos sobra y si hago yo los muebles nos ahorraremos un montón de pasta.
La verdad era que no andaban sobrados de dinero, pero sí podían permitirse comprar un cuarto de bebé, lo que pasaba era que a Otto le encantaba construir sus muebles, aunque el pobre era un total desastre.
Zenda le miró sonriente, sabía cómo terminaría todo. Los muebles que Otto construiría no servirían para nada, terminarían en la basura y al final los comprarían en alguna tienda especializada. Se gastarían el doble, pero ella no era capaz de desilusionarle y más con esos ojos azules mirándola con tanta ilusión por construir con sus propias manos los muebles de su hijo.
—¿Te gustaría ver las maderas que he comprado? —Preguntó entusiasmado.
—Por supuesto —dijo ella con menos entusiasmo pero intentando disimular. 
Otto se levantó y le tendió la mano a Zenda que la aceptó encantada. Tiró de ella ayudándola a levantarse y juntos caminaron hacia la habitación de su hijo, esa en la que por primera vez habían hecho el amor. 
Zenda se asomó en el pequeño espacio que era la habitación. Un montón de maderas cubrían el suelo.
—Son muchas, ¿no? 
—No, que va. He tomado las medidas. Todo está controlado.
Otto entusiasmado comenzó a moverse por el poco espacio que quedaba. Le describía los muebles que iba a construir, dónde estarían colocados, el color que daría a las paredes, todo con un entusiasmo tal que a Zenda le dieron ganas de besarle, estaba adorable, increíblemente adorable. 
Zenda sonreía feliz al escucharle describir todo con meticulosidad, incluso le hablaba de medidas, no entendía nada, se limitaba a mirarle embobada, enamorada.
No pudo resistirlo más y se acercó a él, se abrazó a su cintura y le besó.
—¿Te gusta? —Preguntó él.
—Me encanta Otto, va a quedar preciosa.
—Tú sí que eres preciosa.
—Antes, cuando llegué, me dijiste que no tenías nada pero estabas muy confundido Otto, tienes algo muy especial y maravilloso.
—¿Qué es?
—Tu corazón.
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—Te quiero Drac —le dijo mientras le acariciaba la mejilla. 
Estaba desnuda sentada a horcajadas sobre él y con su pene profundamente enterrado dentro de ella. Se movía despacio, no tenía prisa por correrse. Sus pequeños y blancos pechos se mecían acorde con su balanceo, uno que le estaba volviendo loco.
Jadeó, estaba cerca de un éxtasis que prometía ser intenso. Reparó en su vientre, estaba levemente abultado, su hijo crecía. Lo acarició con ternura y sintió un enorme nudo en la garganta. ¡Un hijo!
Miró sus ojos, uno azul como el mar y el otro de un intenso color miel. No le llamó la atención su heterocromía pues estaba acostumbrado a ella, es más le resultaba atractiva, pues la hacía diferente, única.
—Yo también te amo —se sorprendió de sus propias palabras, pero le gustó la sensación de expresar sin miedo lo que su corazón le gritaba.
Ella comenzó a moverse más y más rápido. Arriba, abajo, arriba, abajo con una cadencia que le estaba llevando a la locura. Hacía que su pene saliese casi de su interior y cuando Drac estaba a punto de protestar y hundirse profundamente en ella, bajaba de nuevo hasta el fondo sin darle tregua. Así una y otra vez. 
Su cuerpo perlado de sudor brillaba como si tuviera luz propia. Esa piel blanca, sin un solo lunar, o mancha, suave y tersa. 
Drac llevó sus manos temblorosas a sus pechos y los cubrió. Eran tan pequeños que sus manos lograban taparlos, pero a él le parecían perfectos. Sus dedos jugaron con los pezones duros y rosados, ella gemía, cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás, al hacerlo su cabellera rubia acarició sus muslos y esto fue más de lo que podía soportar. Sentir el suave cosquilleo de su pelo sobre su piel le produjo escalofríos de placer tan intensos que le llevaron al clímax. Ella gritó su nombre cuando sintió también su propio orgasmo y ya saciada se dejó caer sobre su pecho.
—Mi amor —le susurró al oído.
Drac la miró feliz, sonrió complacido. Su historia terminaba como había empezado esa mañana de sábado cuando soñó con esa escena de la que en esos momentos estaba disfrutando. Esta vez no despertaba con las sábanas manchadas con su semen, esta vez no tenía tan solo quince años y desconocía quién era la mujer que se colaba en su cabeza todas las noches. No, esta vez estaba viviendo cada caricia, sabía que era Samay la dueña de esos ojos de distinto color y que su hijo crecía fuerte y sano dentro de su madre.
Ese sueño hecho realidad, marcó un antes y un después en su vida. Ahora miraba hacia atrás y sonreía porque todo el dolor, el sufrimiento, los malos ratos, la muerte habían quedado lejos, eran pasado, ahora lo que contaba era el presente, el futuro y para todos, para él y sus chicos era esperanzador, diferente y con amor... El motor que movía sus vidas, la gasolina que les hacía posible caminar, era el amor.
Samay estaba tumbada, saciada y plena, sobre su cuerpo. Su pene permanecía aún en su interior, no quería salir, nunca quería hacerlo y con sus manos recorría una y otra vez su espalda.
—¿Recuerdas ese sueño? ¿Ese en el que yo acariciaba tu vientre donde nuestro hijo crecía? —Le preguntó. Ella levantó su cabeza para mirarle a los ojos.
—Nunca podría olvidarlo, jamás. 
—Te dije —Un mechón de pelo se había pegado en una de sus mejillas por el sudor y él lo retiró para poder observar con detenimiento sus preciosos ojos—, te prometí que un día viviríamos ese sueño. ¿Lo recuerdas?
Samay asintió.
—Se ha cumplido, en este instante.
Samay se dejó caer de nuevo sobre su pecho. 
Ahora vivían en paz, lejos de la ciudad y cerca de la abuela, de Iol, Uriel, Sibila y la pequeña Abril. 
Existía la felicidad y tenía nombre de mujer: Samay. Existía un lugar donde refugiarse: su hogar y una familia con la que compartir la vida, sus chicos.
Mirar atrás le hacía sentirse más fuerte, pues en el pasado había dejado su odio, su venganza, esa que se juró cumplir, esa por la que cada día respiraba. Ahora lo hacía por cosas más importantes, por su gente, por su vida, por su hijo. 
Mereció la pena, todas las cosas que ocurrieron, todo el sufrimiento, pues su recompensa estaba ahora tumbada sobre su pecho en la cama que compartían todos los días.
Drac ya no sería nunca más un cazador, sabía que tres de sus chicos seguían siéndolo pero por libre elección, no por obligación y él, por supuesto, les apoyaba y les ayudaría si se lo pidiesen o lo necesitasen, pero su vida ahora era otra. 
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